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    ¿Por qué las historias de Lady Rose?
  


  
    Antes de empezar te quiero explicar la razón de esta especie de seudónimo con el que publico estas historias cortas. La colección Historias de Lady Rose nació durante un bloqueo creativo con otra de mis novelas de romance feelgood.
  


  
    Empecé a escribir una historia contemporánea en una de mis ciudades románticas preferidas en un tono que no me cuadraba tanto con mi estilo habitual. Por eso creé a esta autora ficticia que te contará más historias en diferentes ubicaciones. Por algo Lady Rose es la reina de la novela romántica, como dice Marta, la protagonista de Destino: Nueva York, en uno de los capítulos.
  


  
    Muchos autores clásicos, en literatura y música, acostumbraban a sacar obras cortas alternando con las largas (como Cervantes sin ir más lejos). Como ves no es algo raro y sí divertido y estimulante para las que la creatividad es la base de nuestra profesión.
  


  
    Así, Lady Rose es mi nombre ficticio de autora bajo las que aglutino estas historias cortas que te sirvan de paréntesis, que te entretengan y te evadan en momentos en los que solo necesites transportarte a otro lugar y dejarte llevar por los sentimientos que la novela provoque en ti. Lo que en música llaman un divertimento.
  


  
    Espero que esta serie de historias cortas sea refrescante para ti tanto como lo es para mí. 
  


  
    Como siempre, con amor,
  


  
    Diana de Brea
  


  
    Alías, Lady Rose
  


  


  
    Nota de la autora
  


  
    Con Destino: París conocemos a Sofía, una amiga de Marta, la protagonista de Destino: Nueva York.
  


  
    Si has leído las anteriores, ya habrás visto que las voy ligando, porque Ava, de Destino: Champions es cuñada de Brenda, de Destino Highlander, que es amiga de Marta, la protagonista de Destino: Nueva York.
  


  
    Esto no quiere decir que se tengan que leer en orden. Son todas autoconclusivas y lo que liga la serie es el tema común, el destino en el amor, y la relación entre los personajes que en ningún caso te spoilearan las historias anteriores.
  


  
    En este QR tienes el enlace a las anteriores por si prefieres leerlas en orden, aunque, insisto, que no es necesario.
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        Prólogo
      

    

  


  
    
      
        Su habitual paseo vespertino no estaba siendo como los de cada día. Había algo especial en el ambiente que no lograba identificar. Siguió su instinto hasta que llegó a la Plaza de Santa Ana y vio a un grupo de gente en torno a lo que parecía un artista callejero. Se acercó con curiosidad, atraída por una música que le erizó la piel. En el medio del círculo, un hombre joven, con un sombrero a lo Indiana Jones cubriéndole la cabeza, tocaba totalmente abstraído por las notas que salían de su violín.  ¿Cómo se podía tocar con tanta sensibilidad?
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        En ese momento se dio cuenta de que esa melodía había sido su guía desde que salió de casa hasta llegar a la plaza. 
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Como cada primavera, Madrid se desplegaba ante ella con su habitual bullicio y encanto. El aire de la tarde estaba lleno de vida, mientras Sofía caminaba por su barrio. Le encantaban esos paseos, sobre todo desde que cada vez tenía menos sesiones de fotos y ningún encargo. Paseando con su cámara al cuello, buscaba nuevos rostros e imágenes que capturar para una hipotética exposición que solo existía en su cabeza.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        El sol se ocultaba lentamente, bañando las calles en un cálido resplandor dorado que se diluía con las primeras luces artificiales de las farolas. Las terrazas estaban llenas de gente, y las risas y conversaciones se mezclaban con el sonido de los músicos callejeros que animaban las plazas.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Sin embargo, por encima de todo ese bullicio, solo una melodía había guiado a Sofía, sin ser consciente de ello, en dirección a un lugar concreto. Como si esas notas musicales se hubieran metido por debajo de su piel y tiraran de ella hacia un único destino.
      

    

  


  
    
      
        Desde que salió a la calle, caminó despacio, absorbiendo cada detalle con su mirada de fotógrafa: los colores de los edificios, las sombras que se alargaban a medida que el sol descendía, y la gente que parecía estar en su propio mundo sin darse cuenta de que una mujer joven, con el pelo negro azabache cortado a lo boho, con vaqueros rotos y una camiseta de una talla más grande, los fotografiaba consiguiendo que ese instante pasara a la eternidad.
      

    

  


  
    
      
        Llegó hasta el grupo y la melodía, suave y melancólica, la atrapó. Se situó junto al resto sin atreverse a levantar la cámara por si al hacerlo interrumpía la actuación. Había algo en la música del jóven violinista que la hizo detenerse y escuchar absorta, como si cada nota estuviera contando una historia que ella necesitaba conocer. 
      

    

  


  
    
      
        Una sensación nueva que la inquietó.
      

    

  


  
    
      
        Estaba viviendo algo mágico sin necesidad de interponer su cámara entre ella y la realidad. Estaba experimentando el instante con total plenitud, en vivo.
      

    

  


  
    
      
        La única foto que hizo para guardar ese momento fue con su memoria.
      

    

  


  
    
      
        El músico era alto, con el cabello rubio oscuro que caía en desorden sobre su frente. Tenía los ojos cerrados, completamente abstraído por la música. Sofía se quedó hechizada, observando cómo los dedos del hombre se movían con destreza sobre las cuerdas del violín y el acompañamiento hipnótico del brazo que movía el arco. La melodía era a la vez triste y esperanzadora, evocando una mezcla de emociones que resonaban profundamente en ella. Le resultaba imposible definirla de una manera concreta.
      

    

  


  
    
      
        Hubo un momento en el que el violinista abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Sofía sintió un escalofrío recorrer su espalda. Los ojos de él eran de un azul profundo, llenos de una intensidad que la dejó sin aliento. Fue un momento fugaz, pero cargado de una energía tan inexplicable como profunda. Parecía que el tiempo se detenía y, por un instante, Madrid desapareció de su alrededor.
      

    

  


  
    
      
        Sofía pensó en acercarse, hablarle, pero algo la detuvo. Quizás fue el miedo a romper la magia del momento o la simple timidez. Después de unos segundos, que parecieron una eternidad, él cerró los ojos de nuevo, volviendo a perderse en su música. Sofía permaneció allí, inmóvil y totalmente cautivada, hasta que la última nota se desvaneció en el aire.
      

    

  


  
    
      
        La policía se acercaba en ese momento, alguien dio la voz de alarma y la gente se dispersó con tanta rapidez que el violinista desapareció de la vista de Sofía.
      

    

  


  
    
      
        Con un suspiro, se dio la vuelta y continuó su paseo. Mientras se alejaba, la imagen de aquel músico misterioso quedó retenida en su mente como la fotografía que no le tomó. Había algo en él, en su música y en su mirada, que había despertado una curiosidad sobrecogedora en ella. 
      

    

  


  
    
      
        Decidió hacer la misma ruta al día siguiente, por si lo volvía a ver y el destino le permitía escuchar de nuevo al creador de melodías tan conmovedoras.
      

    

  


  
    
      
        Pero no estaba. Durante varios días pasó por el mismo lugar y por otras zonas en las que solían situarse  los músicos callejeros por los alrededores de la Plaza Mayor, sin encontrarlo.
      

    

  


  
    
      
        El violinista se desvaneció, no así su mirada y la melodía que interpretaba, que se quedaron adheridas en la mente de Sofía durante mucho tiempo.
      

    

  


  


  
    
      
        1 
      

    

  


  
    
      
        Sofía respiró hondo al mirar la enorme pantalla de salidas en el aeropuerto de Madrid. Su vuelo a París estaba anunciado en grande, y el corazón latía con fuerza en su pecho. No podía creer que en un mes su vida hubiera dado un giro tan inesperado. 
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        El avión aterrizó dando pequeños saltitos en el aeropuerto Charles de Gaulle, y Sofía sintió una mezcla de emoción y nerviosismo mientras miraba por la ventanilla. París, la ciudad de sus sueños, se extendía ante ella, esperando ser descubierta por su mirada de fotógrafa. A medida que el avión se desplazaba hacia la puerta de embarque, la sensación de que ese viaje marcaba el inicio de una nueva etapa en su vida tomaba fuerza en su corazón.
      

    

  


  
    
      
        Después de recoger el equipaje, tomó un taxi hacia el apartamento que había alquilado en Montmartre. El conductor, un hombre mayor con un sombrero de ala ancha, intentó iniciar una conversación en un francés torpe, pero Sofía apenas pudo responder. Su mente estaba ocupada con la visión de los edificios de París que pasaban rápidamente por la ventana.
      

    

  


  
    
      
        El taxi avanzaba por las calles adoquinadas, y Sofía no podía dejar de observarlo todo desde el asiento de atrás, maravillada con la belleza de cada rincón. Las calles, con sus edificios, y sus gentes, se sucedían ante sus ojos como posibles escenarios para sus fotos. Finalmente, el coche se detuvo frente a un pequeño edificio de apartamentos. El lugar tenía ese encanto bohemio del que tanto había oído hablar, y Sofía tuvo la certeza de que una parte de su alma encajaba perfectamente allí.
      

    

  


  
    
      
        Entró en la pastelería, que ocupaba el local comercial del edificio, donde le esperaba su casera.
      

    

  


  
    
      
        —Tú debes de ser Sophie, ¿verdad? —preguntó, con el acento cantarín propio de los parisinos, una señora con pelo blanco recogido en un moño bajo, delantal negro y aspecto entrañable. Su mirada cálida y sus ademanes tranquilos a pesar de tener la tienda llena,  enseguida la cautivaron.
      

    

  


  
    
      
        —Así es, señora Armand. Ya estoy aquí —sonrió.
      

    

  


  
    
      
        —Ahora no puedo acompañarte al piso; toma la llave y sube tú —le pidió señalando a la gente que hacía cola en la pastelería—. Es el tercero B. Luego pasaré y te explico cómo va todo. 
      

    

  


  
    
      
        Sofía subió las escaleras con las maletas, sintiendo una mezcla de anticipación y nervios por lo que se iba a encontrar. El apartamento era pequeño pero acogedor, con una ventana en la sala principal que ofrecía una vista espectacular de los tejados de París. Dejó el equipaje en el suelo y se sentó en el sofá, suspirando profundamente. Había llegado a una de sus ciudades soñadas, y aunque todavía no sabía qué le depararía el destino, sentía que algo grande estaba por suceder.
      

    

  


  
    
      
        Mientras vaciaba las maletas y colocaba la ropa, recordó minuto a minuto todo lo que pasó durante el último mes hasta llegar a ese preciso momento que marcaba el inicio de una vida en París. Aunque fuera temporal.
      

    

  


  
    
      
        Había sido una semana normal en Madrid, con las rutinas que ocupaban sus días y con la sensación de que se le acababa el tiempo. Si no conseguía trabajo pronto, debería volver a casa de sus padres a las afueras de la capital. 
      

    

  


  
    
      
        Se había despertado con la alarma habitual a las siete de la mañana, pero no sintió la urgencia de levantarse. «¿Para qué?», pensó. Permaneció en la cama un rato más, mirando al techo del apartamento que compartía con tres compañeras con las que no tenía relación, y se preguntó por qué sentía su vida tan vacía últimamente. La semana anterior había cumplido veintisiete años, y la celebración había sido una cena modesta con sus padres, y su mejor amiga, Elsa. Que seis meses antes la revista para la que trabajaba cerrara de un día para otro le rompió todos sus planes, pues desde entonces no había conseguido nada. Y su economía se empezaba a resentir.
      

    

  


  
    
      
        La fotografía siempre había sido su pasión, pero últimamente incluso eso parecía haber perdido su brillo. Sus días se resumían en buscar nuevas ofertas de trabajo, aunque no tuvieran nada que ver con la fotografía, alguna sesión como freelance o encargos tan esporádicos que no la sacaban de su situación. Además, casi nada era interesante. Echaba de menos la emoción de capturar momentos espontáneos y genuinos, esos que contaban historias sin necesidad de palabras y que a veces decían más que los artículos a los que acompañaban en la revista.
      

    

  


  
    
      
        Por eso pasaba el tiempo libre, que era mucho, tomando fotos en sus paseos por la ciudad, que luego subía a las redes sociales para llamar la atención de posibles clientes.
      

    

  


  
    
      
        Después de arrastrarse fuera de la cama y preparar una taza de café, se sentó frente al ordenador. Decidió revisar su correo, antes de comenzar con la edición de las fotografías que tomó en la inauguración del bar de un amigo. Esperaba encontrar las mismas respuestas de cada día a los correos de solicitud de trabajo: ninguna.
      

    

  


  
    
      
        Sin embargo, entre los mensajes de siempre, uno captó su atención: «Re: Oferta de trabajo – Revista Gove París». Sus ojos se abrieron de par en par y, suponiendo que sería un rechazo más, hizo clic para abrir el correo.
      

    

  


  
    
      
        Querida Sofía:
      

    

  


  
    
      
        Gracias por contestar a nuestra oferta de trabajo y participar en el proceso de selección.
      

    

  


  
    
      
        Nos hemos emocionado con las fotografías que presentaste con tu book. Eso nos llevó a seguir tu trabajo por redes sociales y por eso te escribimos. Estamos muy impresionados con tu talento y ese toque diferente con el que captas la esencia de Madrid y su gente. Nos encantaría invitarte a formar parte de nuestro equipo en París como fotógrafa auxiliar para un nuevo proyecto. Creemos que tu estilo fresco y auténtico sería una gran adición a nuestra revista.
      

    

  


  
    
      
        Esperamos tu respuesta.
      

    

  


  
    
      
        Atentamente,
      

    

  


  
    
      
        Juliette Lefevre
      

    

  


  
    
      
        Directora de Fotografía 
      

    

  


  
    
      
        Gove París
      

    

  


  
    
      
        Sofía leyó el correo una y otra vez, incapaz de procesar lo que significaba. Era como si el destino, ese destino del que a veces dudaba, hubiera decidido darle una oportunidad. Pero con la emoción vino también la duda. Mudarse a París, dejar atrás su vida en Madrid, ¿era realmente lo que quería?
      

    

  


  
    
      
        Respondió a ese anuncio una tarde de desesperación porque jamás creyó tener suficiente talento como para trabajar en Gove, el sueño de cualquier fotógrafo, y además no tenía ningún interés por trasladarse a Francia Sin embargo, lo envió.
      

    

  


  
    
      
        Tomó el teléfono y llamó a Elsa, su mejor amiga desde la infancia.
      

    

  


  
    
      
        —¡Elsa! ¿Tienes un momento para hablar? —preguntó Sofía, tratando de contener su nerviosismo.
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto, ¿qué pasa? —respondió, siempre dispuesta a escuchar.
      

    

  


  
    
      
        —He recibido una oferta de trabajo…—escuchó un grito de alegría de su amiga y siguió— de Gove en París para un nuevo proyecto —le informó Sofía, sintiendo que al decirlo en voz alta lo hacía más real.
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué?! ¡Eso es increíble, So! —exclamó su amiga gritando de entusiasmo—. ¡Es maravilloso! ¡Por fin alguien reconoce el talentazo que tienes!
      

    

  


  
    
      
        —Ya, tú que me quieres —rio—. La verdad es que no sé qué hacer —admitió, mordiéndose el labio—. Sé que es una oportunidad increíble, pero estoy aterrada. Es un cambio tan grande, dejar mi vida aquí, empezar de cero en una ciudad nueva y dejar todos mis planes aparcados… ¿Tú qué harías?
      

    

  


  
    
      
        —Entiendo que estés asustada, pero piensa en lo que siempre has soñado —dijo Elsa suavemente—. Has hablado de París desde que éramos niñas. Siempre dijiste que querías vivir allí algún día.
      

    

  


  
    
      
        —Sí, pero una cosa es soñarlo y otra muy diferente es hacerlo realidad —respondió con un suspiro—. Además, tengo mi vida aquí, aunque no sea perfecta. Mi familia, mis amigos, mis costumbres… tú.
      

    

  


  
    
      
        —Y siempre me tendrás, no importa dónde estés —replicó Elsa con firmeza—. París está a solo dos horas en avión. Puedes venir a visitarme y yo haré lo mismo. Lo importante es que sigas tus sueños. No dejes que el miedo te detenga.
      

    

  


  
    
      
        —¿Y si cuando entregue el primer trabajo se dan cuenta de que se han equivocado?, ¿de que no valgo tanto? ¡Que estamos hablando de Gove! No es ninguna tontería.
      

    

  


  
    
      
        —¡Miedos de Sofía, callad de una vez! —se burló—. En serio, déjate de tonterías. Si han visto tu trabajo, ya saben lo que hay. Esta gente no pierde el tiempo, te lo aseguro. Algo habrán visto en ti. Además, si sale mal, da igual, ¡habrás vivido una temporada en París! ¿No te das cuenta? 
      

    

  


  
    
      
        Las palabras de Elsa resonaron en Sofía y chocaron de frente con su falta de confianza. Su amiga tenía razón. Esta era una oportunidad única y dejarla pasar por miedo sería algo de lo que probablemente se arrepentiría el resto de su vida. Decidió que lo pensaría seriamente y se daría la noche para reflexionar.
      

    

  


  
    
      
        Unas horas después, mientras cenaba sola en el apartamento, volvió a repasar los pros y contras. París siempre había sido su sueño, una ciudad llena de inspiración, cultura y belleza. Una ciudad donde podría redescubrir su pasión por la fotografía. Por otro lado, estaba la incertidumbre, el miedo a lo desconocido, y la tristeza de dejar atrás a sus seres queridos.
      

    

  


  
    
      
        Después de mucho pensarlo, y de hablarlo también con su familia, Sofía tomó una decisión. Se levantó del sofá, caminó hacia el ordenador y abrió el correo electrónico. Con dedos temblorosos, escribió una respuesta a Juliette Lefevre, aceptando el trabajo.
      

    

  


  
    
      
        Querida Madame Lefevre:
      

    

  


  
    
      
        Estoy honrada por su oferta y muy emocionada por la oportunidad que me brindan. Acepto con mucho gusto el puesto de fotógrafa auxiliar y estoy deseando unirme a su equipo en París.
      

    

  


  
    
      
        Ruego me indiquen el siguiente paso a dar para organizar mi viaje y estancia. Estoy deseando trabajar en Gove.
      

    

  


  
    
      
        Atentamente,
      

    

  


  
    
      
        Sofía Álvarez
      

    

  


  
    
      
        Al enviar el correo, sintió una mezcla de miedo y emoción. Sabía que su vida estaba a punto de cambiar drásticamente, pero también sabía que esa era su oportunidad para perseguir sus sueños y encontrar su verdadera pasión.
      

    

  


  
    
      
        Volvió al presente y a su nueva realidad en un apartamento en Montmartre, cuando sonó el timbre del portal. Sofía se levantó del sofá y abrió a la señora Armand. Mientras su casera subía, se acercó a la ventana, miró las luces de la ciudad y sintió una sensación de esperanza. París la había recibido con los brazos abiertos. Aunque el futuro era incierto, estaba lista para vivir la experiencia como si fuera la última oportunidad de consolidar su carrera en el mundo de la fotografía. Con la mirada paseando por los tejados de la ciudad de la luz, susurró para sí misma:
      

    

  


  
    
      
        —París, allá voy.
      

    

  


  


  
    2
  


  
    A la mañana siguiente, Sofía se despertó temprano con los primeros rayos de sol filtrándose a través de las cortinas, todavía desconocidas para ella. Le costó poco situarse, ya que pasó la noche en un duermevela constante. Desde que se acostó, se había sentido inquieta, demasiado emocionada y nerviosa para dormir bien. La realidad de su nueva vida en París empezaba a asentarse, y con ella venían todas las dudas y esperanzas que había tenido desde que decidió aceptar la oferta de trabajo.
  


  
    Desde entonces se había comportado como movida por una fuerza que la empujaba a hacer sin pensar en las consecuencias, en lo que dejaba y en lo que podría pasar de haberse quedado. Pero una vez en París, las dudas volvían a su mente y se planteaba si había tomado la decisión correcta. Esperaba disiparlas una a una cuando conociera al equipo de Gove y el trabajo a realizar. 
  


  
    Se levantó esperanzada, con optimismo e ilusión, y se dirigió a la cocina, pequeña pero funcional, del apartamento. Mientras preparaba una taza de café que acompañaría con los croissants que la señora Armand le regaló la noche anterior, su mirada se desvió de nuevo hacia la ventana. Los tejados parisinos se extendían ante ella, bañados por la luz anaranjada del amanecer. Era una vista hipnótica y atrayente que le recordaba por qué había decidido ir, a pesar de los miedos y la incertidumbre.
  


  
    Hizo una primera fotografía del amanecer desde su ventana y la colgó en sus redes.
  


  
    Después de desayunar, decidió salir a explorar el barrio antes de su cita con Gove al mediodía y hacer su primera compra para llenar la nevera. Montmartre tenía ese aire bohemio y artístico que siempre había fascinado a Sofía. Las calles estrechas y empedradas, las pequeñas cafeterías, las galerías de arte y las tiendas de antigüedades le daban un encanto único. Caminó sin rumbo fijo, dejando que sus pasos la guiaran mientras absorbía la atmósfera del lugar. En su mente se iban perfilando la cantidad de fotografías que haría en un futuro. En su primer paseo prefería ir sin cámara y absorber cada detalle con plenitud, sin filtros ni lentes de por medio. La realidad tal cual se le presentaba ante sus ojos.
  


  
    Pasó por la Place du Tertre, donde los artistas callejeros pintaban retratos y paisajes. Sofía se detuvo a observarlos, sintiendo una conexión inmediata con su pasión por captar el momento. Siguió caminando hasta llegar a la Basílica del Sagrado Corazón. Subió los escalones y se quedó un rato admirando la vista panorámica de la ciudad. Le parecía increíble que tanta maravilla estuviera a unos pasos de su nuevo hogar y se pellizcó para creérselo.
  


  
    Mientras caminaba de regreso a su apartamento para cambiarse de ropa y colocar la compra, decidió pasar por la pastelería de la señora Armand y darle las gracias por su amabilidad el día anterior. La campanilla sobre la puerta tintineó cuando entró, y su casera la recibió con una sonrisa cálida.
  


  
    —Bonjour, Sophie. ¿Cómo va todo? ¿Qué tal tu primera noche?—preguntó la señora Armand con su francés de marcado acento parisino.
  


  
    —Buenos días. Todo bien, gracias, sobre todo los croissants; son espectaculares —sonrió—. Solo quería saludarla y decirle que su apartamento es encantador —respondió Sofía, devolviéndole la sonrisa.
  


  
    —Me alegra escuchar eso. Montmartre es un lugar especial. Estoy segura de que te sentirás como en casa en poco tiempo —dijo la señora Armand—. Y si necesitas algo, no dudes en decírmelo.
  


  
    —Gracias, lo tendré en cuenta —dijo antes de despedirse y salir de la pastelería con más croissants y una baguette.
  


  
    Pasó por su nuevo hogar para cambiarse de ropa, preparó su cámara de trabajo, revisó la documentación que le habían pedido en Gove París y salió dispuesta a conocer lo que le deparaba su futuro profesional. Había investigado la ruta la noche anterior, así que tomó el metro y, después de unos minutos, llegó al edificio de la revista. Sentía los nervios anudados en el estómago, mientras subía en uno de los ascensores del edificio.
  


  
    La recepción de Gove París era moderna y elegante, con paredes de cristal y decoraciones minimalistas. Sofía se presentó en la recepción y fue recibida por una joven sonriente que la llevó hasta la oficina de Juliette Lefevre.
  


  
    —Bienvenida, Sofía. Es un placer tenerte aquí —dijo su nueva jefa, estrechándole la mano con firmeza. El despacho estaba presidido por un gran ventanal hacia la calle junto al que se situaba la gran mesa de Juliette; de las otras tres paredes colgaban multitud de fotografías de modelos y ambientes de todo tipo—. Espero que hayas tenido un buen viaje y que te estés instalando bien en París.
  


  
    —Gracias. El viaje fue bueno y Montmartre es un lugar encantador. Estoy deseando empezar a trabajar aquí —respondió con sinceridad.
  


  
    Juliette le mostró las instalaciones y le presentó al equipo. La mayoría eran jóvenes y parecían apasionados por su trabajo, lo cual fue un alivio para Sofía. En el departamento de fotografía había una zona diáfana con mesas de trabajo y dos platós para las sesiones fotográficas. En todo el espacio se respiraba energía creativa, y Sofía se sintió inspirada de inmediato. Era un sueño poder trabajar en un lugar así.
  


  
    —Hoy pasarás por todas las secciones y mañana nos reunimos para contarte tus próximas tareas. Esperamos mucho de ti —le dijo Juliette. Sofía sonrió guardando para sí los nervios que la última frase habían instalado en su estómago. Seguía teniendo miedo a no dar la talla.
  


  
    Pasó el resto del día familiarizándose con su nuevo entorno de trabajo y conociendo a sus compañeros y las tareas que hacía cada uno de ellos. Todos la recibieron con amabilidad y entusiasmo, lo que la hizo sentir bienvenida y cómoda. Cuando finalmente llegó la hora de irse, Sofía se sintió agotada pero feliz.
  


  
    De regreso a su apartamento, decidió parar en un pequeño café para cenar algo ligero. Mientras esperaba su comida, sacó su cuaderno y comenzó a hacer algunas anotaciones sobre las experiencias vividas desde que llegó. París estaba llena de inspiración, y Sofía quería aprovechar cada momento.
  


  
    Al regresar a su apartamento, se sentó junto a la ventana y miró las luces de la ciudad. Pensó en todo lo que había pasado en los últimos días y en lo mucho que había cambiado su vida. París le había dado una nueva oportunidad, y estaba decidida a exprimirla al máximo.
  


  
    Con una sonrisa, cerró los ojos y se dejó llevar por los sonidos de la ciudad, sintiendo que, de alguna manera, todo estaba en su lugar. París la había recibido con los brazos abiertos, y aunque el futuro estaba por escribir, se sentía lista para vivirlo con valentía y coraje.
  


  
    «Ya estoy aquí; soy la mano que mueve la pluma sobre la hoja en blanco del futuro, se dijo recordando una de sus frases preferidas.
  


  
    Le envió a Elsa una foto del atardecer desde su ventana, junto al emoji de la cara feliz.
  


  
    Sofía se acurrucó en el sofá, disfrutando de la tranquilidad de su nuevo hogar. Se sentía llena de esperanza y emoción por lo que vendría. Sabía que su viaje apenas comenzaba y que había muchas aventuras y desafíos por delante. Pero, por primera vez en mucho tiempo, sentía que estaba exactamente donde debía estar. Y eso era algo nuevo para ella a la que siempre le consumían las dudas. El miedo a no ser tan buena como esperaban en la revista no fue suficiente para quitarle la sensación de felicidad que sentía.
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    El sol de París iluminaba las calles con un resplandor único, mientras Sofía se dirigía a la oficina de Gove París para su segundo día de trabajo. La emoción del primer día aún bullía en su interior, pero ahora se mezclaba con la curiosidad por conocer más detalles sobre el proyecto en el que trabajaría. Juliette Lefevre había mencionado que sería algo innovador, y Sofía no podía esperar para descubrir de qué se trataba.
  


  
    Al llegar a la oficina pasó por Recursos Humanos para firmar el contrato y luego acudió al departamento de fotografía donde fue recibida por Marie, una joven asistente que la guió hasta la sala de reuniones donde Juliette y el equipo creativo la esperaban. El espacio estaba lleno de luz natural, con grandes ventanales que ofrecían una vista espectacular de la ciudad. Sobre la mesa de reuniones había varias carpetas y un proyector encendido.
  


  
    —Buenos días, Sofía —la saludó Juliette con una sonrisa—. Espero que hayas descansado bien y que estés lista para sumergirte en nuestro proyecto.
  


  
    —Buenos días. Estoy deseando empezar —respondió, tomando asiento.
  


  
    Juliette asintió y se dirigió al equipo.
  


  
    —Bien, todos estamos aquí. Como sabéis, este proyecto es muy especial para Gove París. Queremos crear una serie de editoriales que capturen la esencia de la ciudad desde diferentes perspectivas. Cada uno de vosotros aportará su propio estilo y visión para mostrar París como nunca antes se ha visto.
  


  
    Sofía sintió una oleada de emoción. Capturar la esencia de París era un sueño hecho realidad para cualquier fotógrafo, sobre todo si, como ella, estaba especializada en los espacios públicos. Le apasionaba contar historias a través de las imágenes reales y los detalles de los barrios.
  


  
    —Sofía, te asignaremos una serie de fotos centradas en la vida bohemia y artística de Montmartre. Queremos mostrar a nuestros lectores el encanto y la magia de este barrio, no solo a través de sus lugares icónicos de sobra conocidos, sino también de sus habitantes —explicó Juliette, entregándole una carpeta—. Aquí tienes algunos puntos de interés y contactos locales que te pueden ayudar. Primero céntrate en los ambientes y más adelante irás con las modelos a los puntos que seleccionemos.
  


  
    Mientras Juliette repartía las carpetas entre el resto del equipo, Sofía abrió la suya y vio una lista de cafés, talleres de artistas y pequeñas galerías. También había nombres y números de teléfono de personas a las que podría entrevistar y fotografiar.
  


  
    —Esto es increíble, Juliette. Gracias por esta oportunidad. Prometo dar lo mejor de mí —dijo Sofía, conmovida por la confianza depositada en ella.
  


  
    —No tengo dudas de que harás un trabajo magnífico. Ahora, todos a trabajar. Quiero ver ideas y propuestas para la próxima semana —concluyó Juliette, despidiendo al equipo.
  


  
    De vuelta en su escritorio, Sofía empezó a planear su ruta por Montmartre. Sabía que para capturar verdaderamente el espíritu del lugar, tendría que mezclarse con los vecinos y observar atentamente cada detalle. Decidió empezar por la Place du Tertre, donde los artistas callejeros solían reunirse.
  


  
    Esa tarde, armada con su cámara y un cuaderno de notas, Sofía se dirigió a la plaza. El aire estaba lleno del sonido de los pinceles sobre los lienzos y el murmullo de turistas admirando las obras. Se acercó a un pintor mayor que trabajaba en un retrato.
  


  
    —Bonjour, soy Sofía, fotógrafa de Gove París. ¿Le importaría si tomo algunas fotos mientras trabaja? —preguntó en su mejor francés.
  


  
    El pintor levantó la vista y sonrió.
  


  
    —Bonjour, Sofía. Claro, adelante. Me llamo Jean. Es un placer conocerte —respondió él, volviendo a su trabajo.
  


  
    Sofía comenzó a tomar fotos, admirada por el gesto de concentración en el rostro de Jean y los colores vivos que cobraban vida en el lienzo. Mientras lo hacía, sintió una conexión profunda con el lugar y sus habitantes. Era como si cada clic de su cámara estuviera hilando momentos que compondrían una historia mayor.
  


  
    Después de un rato, se acercó a un café cercano para revisar las fotos que había tomado. El lugar tenía un aire acogedor, amueblado con mesas de madera desgastadas y una colección ecléctica de tazas y platos expuestos en las estanterías de la pared. Pidió un café y se sentó junto a la ventana, observando a la gente pasar.
  


  
    —¿Trabajas para una revista? —preguntó una voz masculina desde la mesa de al lado—. Te escuché hablar con Jean, el pintor de la plaza —se excusó.
  


  
    Levantó la vista y se encontró con los ojos de un hombre joven, de los que emanaba una expresión curiosa. Vestía con una camisa azul cubierta con un chaleco a cuadros, que llamó la atención de Sofía por lo pintoresco. Sus ojos claros parecían sinceros y el flequillo que caía desordenado por su frente le confería el aspecto de un joven bohemio poco preocupado por su aspecto. Aun así, le pareció muy atractivo. Sofía se fijó en que llevaba un cuaderno de bocetos y parecía ser otro artista.
  


  
    —Sí, soy fotógrafa. Trabajo para Gove París —respondió ella, sonriendo—. Estoy haciendo una serie sobre Montmartre.
  


  
    —¡Qué interesante! Yo soy Marc, ilustrador. He vivido aquí toda mi vida —dijo él, extendiéndole la mano—. Si necesitas alguien que te muestre los rincones secretos del barrio, estaré encantado de ayudarte.
  


  
    Sofía estrechó su mano, agradecida.
  


  
    —Eso sería genial, Marc. Estoy tratando de capturar la esencia del lugar, más allá de la parte turística,  y conocer a alguien local que se ha criado aquí sería de gran ayuda. ¿Dónde me recomiendas que vaya? —contestó sin poder creer el golpe de suerte que estaba teniendo; era justo lo que necesitaba.
  


  
    Pasaron la tarde conversando y caminando por las calles de Montmartre. Marc le mostró pequeños talleres y tiendas ocultas, que no habría encontrado por su cuenta. La llevó a un antiguo molino que había sido convertido en una galería de arte, donde varios artistas locales exhibían sus obras. Sofía se maravilló con la variedad de estilos y técnicas, admirando las imágenes que transmitían la creatividad y el espíritu libre del barrio.
  


  
    —Este es uno de mis lugares favoritos —dijo Marc mientras salían de la galería y caminaban por una calle estrecha bordeada de edificios de colores—. Aquí puedes sentir la historia y la pasión que han marcado Montmartre a lo largo de los años.
  


  
    Sofía asintió, sintiendo que estaba descubriendo una parte esencial de París. Se sentaron en un banco con vistas a la ciudad y continuaron charlando sobre sus vidas y sus pasiones. Marc le contó cómo había empezado a dibujar desde pequeño, inspirado por los artistas que veía en las calles de su barrio, pero que no le interesó el lienzo ni trabajar al aire libre. Prefirió ilustrar y crear cómics desde su mesa de dibujo.
  


  
    —¿Y tú, Sofía? ¿Cómo empezaste con la fotografía? —preguntó, curioso.
  


  
    —Siempre me ha gustado captar los momentos efímeros y volverlos eternos. He fantaseado con eso toda mi vida. Empecé con una cámara antigua que era de mi abuelo. Al principio, solo era un hobby, pero pronto me di cuenta de que quería hacer de la fotografía mi vida —explicó ella, recordando sus primeros pasos con cariño.
  


  
    La conversación fluyó fácilmente entre ellos, y Sofía se sintió agradecida por haber encontrado a alguien que compartiera su amor por el arte y la belleza de los pequeños detalles. Cuando el sol comenzó a ponerse, Marc sugirió que fueran a cenar a un café que conocía, famoso por sus vistas panorámicas de la ciudad.
  


  
    El café, situado en lo alto de la colina, ofrecía una vista impresionante de París al atardecer. Se sentaron en una mesa junto a la ventana y pidieron una botella de vino para compartir.
  


  
    —Esto es increíble —dijo Sofía, mirando la ciudad iluminada por los tonos ocres y rosados de la puesta de sol.
  


  
    —París tiene una manera especial de robarte el corazón, ¿verdad? —respondió Marc, alzando su copa—. Por nuevas aventuras y grandes proyectos.
  


  
    —Por nuevas aventuras y grandes proyectos —repitió ella, chocando su copa con la de él.
  


  
    La noche se llenó de risas y anécdotas, y Sofía se sintió más viva y conectada con su entorno de lo que había sentido en mucho tiempo. Después de un rato, decidieron caminar de regreso a su calle, disfrutando del aire fresco de la noche y de la compañía mutua.
  


  
    Al llegar a la puerta de la pastelería de la señora Armand, se despidieron con la promesa de volver a encontrarse pronto.
  


  
    —Gracias por esta tarde, Marc. Ha sido increíble —dijo Sofía, sintiendo una calidez en su pecho.
  


  
    —Gracias a ti. Estoy seguro de que vas a hacer un trabajo maravilloso con tu proyecto. Estoy deseando verlo en la revista. Avísame para ser el primero en comprarla —sonrió—. Nos vemos pronto —se despidió dándole un abrazo rápido, que casi ni la rozó, antes de irse.
  


  
    Sofía subió las escaleras hasta su apartamento, sintiendo una mezcla de cansancio y felicidad. Se dejó caer en el sofá y cerró los ojos, recordando los momentos del día. París la había recibido con los brazos abiertos y, aunque el futuro estaba por descubrir, estaba lista para vivirlo con pasión y entrega.
  


  
    Mientras se preparaba para dormir, pensó en lo afortunada que era por estar viviendo esa experiencia. Con cada nuevo encuentro y descubrimiento, sentía que se acercaba un poco más a capturar la verdadera esencia de la ciudad de la luz. Se moría por contarle a Juliette todo lo que estaba creando en su cabeza para el proyecto: la lista que le dio se quedaba corta con todo lo que había descubierto gracias a Marc.
  


  
    Antes de cerrar los ojos, escribió algunas notas en su diario sobre lo que había vivido y lo que esperaba del día siguiente. París estaba llena de promesas y oportunidades, y Sofía estaba decidida a aprovechar cada una de ellas.
  


  
    Con una sonrisa, se dejó llevar por el sueño, segura de que el destino tenía aún más sorpresas guardadas para ella.
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    Sofía se despertó con el sonido de un violín en su cabeza. Se levantó extrañada de que alguien tocara a esas horas de la mañana y se asomó a la ventana de la habitación para ver la calle, pero no vio a nadie tocando. Se dio cuenta de que la música estaba en su cabeza.
  


  
    El primer rayo de sol que entró a través del cristal le hizo guiñar los ojos aún adaptados a la oscuridad.
  


  
    A pesar de haber poca gente a esas horas, la ciudad comenzaba a llenarse de vida. Se estiró tras correr de nuevo las cortinas y sonrió, recordando la tarde anterior con Marc. En solo dos días, París estaba demostrado ser todo lo que había soñado y más. Se pellizcó el brazo para asegurarse de que lo que estaba viviendo era real.
  


  
    Después de una ducha rápida y un desayuno ligero, decidió revisar las fotos que había tomado. Se sentó en el escritorio improvisado junto a la ventana y comenzó a seleccionar y editar las imágenes. Cada fotografía captaba la esencia de Montmartre: los colores vibrantes, las expresiones concentradas de los artistas, las caras de admiración de los turistas, los pequeños detalles que pasaban desapercibidos para muchos pero que ella sabía que eran los verdaderos tesoros del barrio.
  


  
    A media mañana, recibió un mensaje de Juliette. Le pedía que pasara por la oficina para discutir algunos detalles del proyecto. Sofía se vistió rápidamente y salió al encuentro. El aire fresco de la mañana la revitalizó mientras caminaba por las calles adoquinadas hacia la estación de metro.
  


  
    —Bonjour, Sofía —la saludó Juliette al verla entrar en la oficina—. ¿Cómo te va con las fotos?
  


  
    —Bonjour. He estado explorando Montmartre y creo que tengo algunas imágenes muy buenas. He descubierto sitios alucinantes que ni los propios parisinos deben conocer —rio—. Estoy deseando que las veas —respondió, entregándole su cámara para que revisara algunas de las fotos.
  


  
    Juliette estudió las imágenes con atención, asintiendo de vez en cuando.
  


  
    —Son maravillosas. Quiero que las descargues todas y ya haremos el cribado cuando lo tengamos todo. Has captado exactamente lo que buscamos: la vida y el espíritu de Montmartre con detalles poco conocidos. Estoy impresionada —dijo, devolviéndole la cámara—. Sabía que eras un buen fichaje. Pero no te relajes. Quiero que continúes trabajando en esta línea. Tenemos planeada una exposición especial para celebrar el aniversario de la revista, y creo que tus fotos pueden encajar.
  


  
    Sofía sintió una oleada de orgullo y emoción.
  


  
    —Muchas gracias, Juliette. Seguiré explorando el barrio y fotografiando todo lo que llame mi atención. Hay tanto por descubrir en Montmartre —exclamó, orgullosa de sí misma.
  


  
    —Lo sé. Pero no tengas prisa, ya sabes que uno de los talentos de un buen fotógrafo es la paciencia. Y hablando de descubrir, quería mencionarte algo. He recibido noticias de que hay un festival de música callejera este fin de semana en Montmartre. Podría ser una excelente oportunidad para obtener más material interesante —sugirió Juliette.
  


  
    —¡Eso suena perfecto! Me encanta la idea —respondió imaginándose las posibles fotos que podría tomar en un evento así, con más vida si cabe en un barrio tan vibrante. Sin duda, era una ocasión excepcional.
  


  
    De camino de vuelta al barrio, decidió hacer una parada en la librería local. Había oído hablar de una pequeña tienda escondida en un callejón, conocida por su colección ecléctica de libros y su ambiente acogedor. Al llegar, se encontró con una fachada pintoresca y una puerta de madera adornada con flores, que se apresuró a fotografiar.
  


  
    Entró y fue recibida por el cálido aroma del papel viejo y el crujido de las tablas de madera del suelo. La librería era un refugio de tranquilidad, con estanterías llenas de libros de todas las épocas y géneros. Se acercó a la sección de fotografía y empezó a hojear algunos libros en busca de inspiración.
  


  
    —¿Te gusta la fotografía? —preguntó una voz suave detrás de ella.
  


  
    Se giró y vio a una mujer mayor con el pelo plateado, recogido en un moño alto, y una sonrisa amable, vestida de manera muy juvenil con vaqueros y una camiseta con la frase «La mujer que lee, almacena su belleza para la vejez. Frida Kahlo».
  


  
    —Sí, soy fotógrafa. Estoy trabajando en un proyecto sobre Montmartre para Gove París —respondió Sofía.
  


  
    —¡Qué maravilloso! Yo soy Madeleine, la dueña de todo esto —dijo abriendo los brazos señalando a su alrededor—. Aquí encontrarás muchas joyas escondidas —comentó la mujer con orgullo—. Si necesitas alguna recomendación, estaré encantada de ayudarte.
  


  
    —Gracias, Madeleine. Es un lugar encantador —respondió, sintiéndose inmediatamente a gusto.
  


  
    Pasó la siguiente hora explorando la librería y charlando con Madeleine sobre libros y fotografía. Al salir, llevaba consigo un par de libros y una gran sensación de paz. Decidió regresar a su apartamento y preparar sus equipos para trabajar durante el festival de música del fin de semana.
  


  
    El viernes por la tarde, Sofía se encontró de nuevo con Marc. Habían quedado en un pequeño café para que él la ayudara a planificar la visita al festival callejero. El lugar estaba lleno de clientes habituales, y el ambiente era acogedor a pesar de estar al completo.
  


  
    —¡Hola, Sofía! ¿Cómo ha ido tu primera semana de trabajo? —preguntó Marc, levantándose para saludarla.
  


  
    —Muy bien, gracias. He estado explorando y tomando muchas fotos. Juliette, mi jefa, está encantada con el material que he conseguido hasta ahora, en parte gracias a ti —respondió ella, sonriendo—. ¿Y tú? ¿Algún proyecto interesante?
  


  
    —He estado trabajando en algunos bocetos para una nueva serie de ilustraciones que me ha encargado una editorial infantil. Estoy encantado porque no suelo dibujar para niños; todo un reto para mí—dijo Marc, mostrando su cuaderno de bocetos.
  


  
    —Enhorabuena. Brindemos por ello —le felicitó alzando su copa de vino.
  


  
    Pasaron la tarde hablando de sus respectivos trabajos y de los planes para ver el festival. Marc le sugirió algunos puntos específicos donde la música y el ambiente serían especialmente vibrantes.
  


  
    —Tienes que ir a la Place des Abbesses. Siempre hay músicos con mucho talento allí, algunos muy singulares —dijo Marc—. Y no te olvides de la Rue Lepic, es un lugar perfecto para absorber la esencia de Montmartre.
  


  
    Sofía anotó todas las sugerencias sobre su pequeño mapa, sintiéndose cada vez más ilusionada por el fin de semana. El sábado se levantó temprano para arreglar la casa, mientras hacía tiempo hasta que comenzara el festival. A media mañana se dirigió a la Place des Abbesses. La plaza estaba llena de vida, con músicos callejeros tocando diferentes instrumentos y gente disfrutando del ambiente festivo.
  


  
    Pasó el día tomando fotos, deleitándose con la energía y la pasión de los músicos y la alegría de los espectadores. Cada imagen contaba una historia única, y Sofía se sintió más conectada con la ciudad que nunca. A medida que el sol se ponía, la luz dorada del atardecer añadió una magia especial a sus fotos.
  


  
    Al caer la noche, decidió seguir el consejo de Marc y dirigirse a la Rue Lepic. Las calles estaban iluminadas por luces cálidas, y el sonido de la música flotaba en el aire. Mientras caminaba, se encontró con Marc, que había acudido también a disfrutar del festival.
  


  
    —¡Sofía! ¿Cómo ha ido el día? —preguntó, acercándose a ella.
  


  
    —Ha sido increíble. Creo que tengo material muy bueno, aunque en esta ciudad eso es fácil. París nunca deja de sorprenderme —respondió, con una sonrisa radiante.
  


  
    —Me alegro de que lo sientas así. Ven, hay un lugar más que quiero que conozcas —dijo Marc, guiándola por una calle estrecha.
  


  
    Llegaron a un pequeño parque escondido, donde un grupo de músicos tocaba una melodía suave y melancólica. La música llenaba el aire con una sensación de nostalgia y esperanza. Sofía sacó su cámara y comenzó a tomar fotos, sintiendo que cada nota se convertía en una imagen perfecta.
  


  
    —Este lugar es mágico —dijo Sofía en voz baja, mientras observaba a los músicos.
  


  
    —Lo es. Siempre vengo aquí cuando necesito inspirarme —respondió Marc, con una sonrisa.
  


  
    Pasaron la noche disfrutando de la música y la compañía, sintiéndose más conectados con el lugar y entre ellos. Al final de la velada, Marc la acompañó de regreso a su apartamento.
  


  
    —Gracias por todo, Marc. Ha sido un día increíble —le dijo despidiéndose de él en la puerta de su edificio.
  


  
    —Gracias a ti. Ha sido una noche realmente agradable. Estoy seguro de que tus fotos serán espectaculares. Nos vemos pronto —respondió él, dándole un abrazo antes de irse.
  


  
    Sofía subió las escaleras hasta su apartamento, sintiéndose exhausta, pero feliz. Se deshizo de todo lo que llevaba y se fue al salón. La espalda le dolía cuando cargaba con el equipo de trabajo y necesitaba estirarla antes de irse a dormir. Se sentó en el sofá, después de quitarse los zapatos, y cerró los ojos mientras se masajeaba los hombros. Estaba cansada, pero reconocía que el día no podía haber ido mejor. París la había acogido como a una más, y aunque sabía que era temporal, quería exprimirlo al máximo.
  


  
    El domingo por la mañana, decidió pasar el día revisando y editando las fotos del festival. Cada imagen capturaba la energía y la pasión de los músicos, y Sofía se sintió satisfecha con el resultado. Pasó horas frente al ordenador, inmersa en su trabajo, disfrutando del proceso creativo, hasta que sus ojos cansados le pidieron parar.
  


  
    Por la tarde, se preparó una taza de té y se sentó en el sofá con su portátil para descargar las últimas fotos que había tomado la noche anterior en el pequeño parque. Mientras revisaba las imágenes, una en particular llamó su atención. Había algo familiar que no lograba reconocer. Amplió la imagen paseando la vista por cada rincón hasta que su corazón dio un salto en el pecho al encontrarse con una mirada azul profunda que parecía dirigirse a la cámara, es decir, a ella. Una mirada que aún recordaba por su profundidad e intensidad y que le trajo recuerdos de una tarde de primavera en Madrid hacía un año.
  


  
    ¿Cómo no se dio cuenta en la plaza? Tan concentrada estaba en hacer las fotos que se perdió la experiencia del momento.
  


  
    Su corazón se aceleró mientras ampliaba y reducía la imagen para verlo mejor. Era él, no había duda. La misma intensidad en su mirada, la misma pasión en su postura mientras tocaba el violín y la expresión de elevarse con su música. Sofía sintió un escalofrío recorrer su espalda. Había algo tan atrayente en él que la asustó.
  


  
    La melodía que a veces asaltaba su cabeza, la que escuchó una mañana en París y la que sin duda llenaba el ambiente del parque aunque, concentrada como estaba en su trabajo, no se diera cuenta, era siempre la misma.
  


  
    Se quedó mirando la foto durante largos minutos, preguntándose si el destino lo había puesto otra vez en su camino por alguna razón. Sintió que debía de encontrarlo, conocer su historia, entender por qué su música la había tocado tan profundamente.
  


  
    Con esa resolución en mente, Sofía cerró el portátil y se asomó a la ventana. Las luces de París brillaban en la noche, llenando el aire con una sensación de misterio e ilusión. Se prometió a sí misma que encontraría al violinista y descubriría qué había detrás de su música y, sobre todo, de su mirada. ¿Por qué parecía llamarla de esa manera? ¿Sería un estado de locura transitoria? Era absurdo pensar que esa melodía fuera solo para ella, pero así se sentía al escucharla, como si nada más que el misterioso violinista y ella estuvieran en el mundo.
  


  
    No creía en las casualidades y sí en la aventura. Lo buscaría para cerrar un círculo que se abrió una tarde en Madrid y que la había llevado a París por alguna razón. Su corazón bombeaba deprisa como si quisiera decirle algo que no alcanzaba a entender.
  


  
     
  


  
    Miró la información que le entregó Juliette y con alegría comprobó que el festival callejero duraría toda la semana. Volvería a buscarlo y trataría de hacerle una entrevista como excusa para acercarse a él y romper el misterio que envolvía al violinista de melodías y ojos increíbles y cuya imagen volvía a su mente una y otra vez desde aquella tarde en Madrid.
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    Sofía se despertó con la melodía que la invadió en Madrid sonando en su mente. Se giró hacia la ventana, que no había cerrado, y vio el sol de mayo brillando a través de las cortinas. La emoción del descubrimiento del violinista aún latía en su pecho. Se levantó con una energía renovada, ilusionada por la aventura que le esperaba en París. Después de un desayuno rápido, salió a explorar nuevamente Montmartre, con la esperanza de encontrar alguna pista sobre el músico, mientras buscaba nuevas localizaciones para las fotografías que debía de hacer para Gove.
  


  
    Se vistió con unos pantalones tobilleros y una gabardina roja con la boina del mismo color, regalo de Elsa, sobre su pelo negro cortado a lo boho. Su amiga le dijo que así se daba un aire parisino, que solo debía de existir en las películas, pues en los días que llevaba en la ciudad no había visto a nadie vestida con ese estilo. Aún así, a ella le encantó el regalo y se la puso con ilusión. Se hizo un selfie para su amiga y salió del apartamento.
  


  
    Hizo la primera parada en un pequeño local en la Rue des Abbesses para tomar un café y revisar su plan para el día. El ambiente acogedor del lugar, con sus mesas de madera y la suave música de fondo, la hizo sentir como en casa.
  


  
    Mientras hojeaba el cuaderno con sus notas, que siempre llevaba consigo, escuchó una conversación en la mesa de al lado.
  


  
    —¿Has oído hablar del violinista misterioso? —dijo una joven a su amiga—. Parece que está tocando por todo Montmartre últimamente.
  


  
    Sofía prestó atención de inmediato, tratando de no parecer demasiado interesada.
  


  
    —Sí, lo vi en la Place des Abbesses anoche. Es increíble. Toca con tanta pasión... —respondió la amiga, suspirando—. ¡Es guapísimo!
  


  
    El corazón de Sofía se aceleró. Parecía que el violinista seguía en el barrio, y eso le daba esperanzas de encontrarlo de nuevo.
  


  
    Terminó su café y decidió dirigirse a la Place des Abbesses, donde había escuchado que tocaba. El lugar estaba lleno de vida, con turistas y vecinos disfrutando del ambiente. Sofía caminó lentamente, observando cada rincón con atención, pero no había rastro de él.
  


  
    Decidió continuar su búsqueda por la tarde y se dirigió a la oficina de Gove París para mostrar las fotos del festival a Juliette. Al llegar, fue recibida por Marie, quien le comunicó que el equipo estaba en la sala de reuniones.
  


  
    —Hola, Sofía. ¿Cómo estás? —preguntó Juliette, con una sonrisa cálida—. Llegas justo a tiempo.
  


  
    —Hola. Vengo cargadita de material —sonrió—. Tengo las fotos del festival y me encantaría saber tu opinión —respondió Sofía, entregándole la cámara.
  


  
    Juliette revisó las fotos con atención, asintiendo y sonriendo de vez en cuando.
  


  
    —Estas son maravillosas, Sofía. Has logrado captar la energía y la emoción del festival a la perfección. Tienes una mirada muy fina; te felicito. Estoy segura de que serán un éxito en la exposición —dijo Juliette, devolviéndole la cámara—. Sigue trabajando así, y lograremos algo increíble.
  


  
    —Gracias, Juliette. Me encanta el proyecto, lo estoy disfrutando mucho —respondió, sintiéndose más motivada que nunca.
  


  
    Después de la reunión, decidió pasar la tarde en la librería de Madeleine. Había algo en ese lugar, que la hacía sentir tranquila y en paz. Al entrar, fue recibida por el familiar aroma a papel viejo y las sonrisas amables de su dueña, que llevaba una camiseta con la frase «Un libro es un sueño que usted tiene en sus manos. Neil Gaiman».
  


  
    —Bonjour, Sofía. ¿Cómo estás hoy? —preguntó Madeleine.
  


  
    —Bonjour. De maravilla, gracias. Solo quería pasar un rato aquí, quizás encontrar algo de inspiración —respondió a la librera con una sonrisa sincera.
  


  
    —Siempre eres bienvenida. Si necesitas algo, aquí estaré —dijo la mujer, volviendo a su trabajo.
  


  
    —Por cierto, me encantan tus camisetas.
  


  
    Madeleine sonrió a la vez que señalaba un mueble detrás del mostrador con todas ellas a la venta.
  


  
    —Soy mi propio maniquí —dijo riendo.
  


  
    Sofía pasó la tarde explorando las estanterías, perdiéndose en los libros y disfrutando del ambiente acogedor. Encontró un libro sobre la historia de Montmartre que le llamó la atención y decidió comprarlo. Mientras pagaba, Madeleine le ofreció una taza de té.
  


  
    —Es un libro excelente. Estoy segura de que te encantará. ¿Te gustaría tomar un té conmigo? —le preguntó, señalando una pequeña mesa en la esquina de la librería.
  


  
    —Me encantaría, gracias —respondió Sofía, agradecida por la amabilidad de la librera.
  


  
    Se sentaron y comenzaron a charlar sobre Montmartre y su rica historia. Sofía se sintió cada vez más conectada con el lugar, como si estuviera descubriendo una parte de sí misma a través de las historias que su nueva amiga le contaba. A la vez iba tomando notas para documentar su reportaje sobre el barrio.
  


  
    —Montmartre siempre ha sido un refugio para artistas, escritores y soñadores —dijo Madeleine, con una sonrisa nostálgica—. Aquí han vivido y trabajado algunos de los más grandes artistas del mundo. Es un lugar lleno de magia y creatividad.
  


  
    —Lo siento así también. Cada rincón parece tener su propia historia —respondió, mirando alrededor de la acogedora librería.
  


  
    Después de un rato, Sofía se despidió y decidió caminar un poco más por el barrio. Quería aprovechar cada momento para empaparse de la atmósfera única de Montmartre. Al pasar por la Rue des Martyrs, se encontró con una pequeña galería de arte que parecía interesante, de las que estaban en la lista de Juliette. Decidió entrar y echar un vistazo.
  


  
    La galería estaba llena de obras de artistas locales, cada una con su propio estilo y personalidad. Mientras caminaba, se encontró con un cuadro que la dejó sin aliento. Era una pintura de la Place des Abbesses, con el violinista en el centro, tocando con la misma pasión que recordaba.
  


  
    Miró a un lado y a otro y, al no ver a nadie cerca, le tomó una foto.
  


  
    —Es una obra increíble, ¿verdad? —dijo una voz a su lado sorprendiéndola justo en el momento en que bajaba la cámara. Temió que se la hicieran borrar.
  


  
    Sofía se giró y vio a un hombre mayor, con una barba gris y una sonrisa amable.
  


  
    —Sí, es maravillosa. ¿Quién es el artista? —preguntó Sofía, intrigada.
  


  
    —¿El pintor o el músico? —bromeó—. El violinista se llama Thierry. Es un joven con  mucho talento. Suele tocar en la plaza —añadió el hombre—. Siempre logra reflejar la esencia de Montmartre en sus melodías; es cautivador. El pintor es un vecino autodidacta que lo hace como un hobby. André Gautier se llama.
  


  
    El segundo nombre no lo escuchó, porque el primero se quedó resonando en su cabeza. Thierry. Finalmente tenía un nombre para el misterioso violinista. Se despidió del caballero y decidió regresar a su apartamento para revisar las fotos del día. Quería asegurarse de que no se había perdido ningún detalle.
  


  
    Al repasar su trabajo volvió a abrir la imagen que capturó con el violinista al fondo. Sofía sintió de nuevo un escalofrío recorrer su espalda. Parecía que él la estaba mirando mientras ella disparaba sin darse cuenta de que era el mismo que vió en Madrid. ¿La habría reconocido? No, eso no era posible. Se repitió a sí misma que tenía que encontrarlo, conocer su historia, entender por qué su música le llegaba al corazón de esa manera y no era capaz de quitársela de la cabeza, como si le estuviera diciendo algo que no conseguía descifrar.
  


  
    Pensó que era un poco soberbio pensar que la música era para ella, pero así lo sentía.
  


  
    Al día siguiente, decidió regresar a la Place des Abbesses con la esperanza de encontrar a Thierry. Pasó la mañana caminando por la plaza, observando a la gente y disfrutando del ambiente. Sin embargo, no había ni rastro del violinista.
  


  
    Quiso tomar un descanso y se sentó en una de las terrazas cercanas para almorzar, con la esperanza de que Thierry apareciera en algún momento por la zona. Mientras comía una ensalada, comenzó a planear sus próximos pasos. Sabía que encontrar al violinista no sería tan fácil como creyó al principio, pero estaba decidida a intentarlo.
  


  
    Estaba terminando de comer cuando recibió un mensaje de Marc. Quería saber si le apetecía acompañarlo a una exposición en una galería cercana. Sofía aceptó, contenta por la oportunidad de despejar su mente y disfrutar de un poco de arte en compañía.
  


  
    La galería estaba llena de gente y el ambiente era vibrante. Marc la recibió con una sonrisa y la guió a través de las diferentes salas, explicándole las obras y los artistas.
  


  
    —Este lugar siempre tiene algo interesante que ofrecer. Me encanta venir aquí para inspirarme —dijo Marc, mientras observaban una serie de esculturas abstractas.
  


  
    —Es increíble. Gracias por invitarme —respondió Sofía, disfrutando de la compañía de Marc y la atmósfera creativa.
  


  
    Pasaron la tarde explorando la galería y conversando sobre arte y fotografía. Sofía se sintió relajada y feliz, agradecida por haber encontrado a alguien con quien compartir su pasión.
  


  
    Al salir de la galería, Marc sugirió que fueran a cenar a un pequeño bistró cercano. Sofía aceptó. Se sentía cómoda en su compañía y le apetecía seguir disfrutando de la velada en lugar de cenar sola en su casa con los pensamientos sobre el violinista y el destino que rondaban su cabeza. El bistró era acogedor, con luces tenues y una decoración rústica. Se sentaron en una mesa junto a la ventana y pidieron una botella de vino para acompañar la cena.
  


  
    —¿Cómo va el proyecto de Gove? —preguntó Marc, mientras esperaban la comida.
  


  
    —Va muy bien. Estoy muy contenta. Pensaba que tendría que hacer sesiones interminables con modelos famélicas y en lugar de eso me he encontrado con un proyecto apasionante. Estoy disfrutando de cada momento y descubriendo cosas nuevas cada día. París es una fuente inagotable de inspiración —respondió Sofía, con una sonrisa que irradiaba felicidad.
  


  
    —Me alegra escucharte hablar así, con esa pasión. Estoy seguro de que tus fotos serán espectaculares —dijo Marc, levantando su copa para brindar con la misma frase de la primera noche—. Por nuevos comienzos y grandes aventuras.
  


  
    —Por nuevos comienzos y grandes aventuras —repitió Sofía, chocando su copa con la de él.
  


  
    La cena, basada en pescado a la plancha y ensalada, fue deliciosa, y la conversación fluía fácilmente entre ellos. Sofía se sintió más conectada con Marc, disfrutando de su compañía y su pasión por el arte. Al final de la noche, la acompañó de regreso a su apartamento.
  


  
    —Gracias por una noche maravillosa. Ha sido increíble —dijo Sofía, despidiéndose en la puerta de la pastelería de debajo de su apartamento.
  


  
    —Ha sido un placer mutuo. Nos vemos pronto —respondió él, dándole su habitual  abrazo antes de irse.
  


  
    Sofía subió las escaleras hasta su casa, sintiéndose feliz y llena de esperanza. Sin duda, esa estancia en París fue una buena decisión. Se metió en la cama con el teléfono en la mano para llamar a Elsa y a sus padres. Necesitaba contar a su círculo más íntimo todo lo que le estaba pasando.
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    El amanecer en Montmartre trajo consigo una suave bruma que cubría las calles empedradas, dando a la ciudad un aire de misterio. Sofía se despertó con una mezcla de emoción y con la ilusión de seguir con su búsqueda. Sabía que encontrar a Thierry sería un desafío, pero estaba decidida a descubrir más sobre el enigmático violinista. A la vez que se planteaba si sería una tontería, la melodía del violín seguía resonando en su cabeza. Cada vez que la recordaba, sentía una calidez en el pecho que la reconfortaba.
  


  
    Nunca se había obsesionado por la música, tenía sus grupos favoritos y algunas listas de reproducción para trabajar o limpiar, pero poco más. Eso hacía más extraño que esas notas le hubieran atravesado la piel de esa manera tan intensa.
  


  
    Ese día fue a trabajar a la redacción de Gove, donde asistió a unas sesiones en la que estuvo dando apoyo a sus compañeros, y le presentaron a las modelos que trabajarían en el reportaje sobre Montmartre. Cuando terminó y recogió su bolso, sacó el móvil y vio que tenía una notificación de Madeleine, en la que la invitaba a asistir a un evento esa misma tarde.
  


  
    Querida Sofía:
Esta tarde, Lady Rose presentará su último libro de la serie 'Destino' en nuestra librería. Nos encantaría que nos acompañaras. La presentación comenzará a las 18:00.
Saludos, Madeleine
  


  
    Sofía sonrió al leer el mensaje. Conocía la serie de Lady Rose y siempre había admirado su forma de abordar el tema del destino. Desde que Marta trabajaba con ella en Nueva York, todas las amigas habían leído sus novelas. Recordar a Marta, a pesar de que hacía demasiado tiempo que no veía, le calentó el pecho.
  


  
    Decidió que le vendría bien hacer algo distinto. Sería una buena oportunidad para relajarse y sumergirse en la atmósfera acogedora de la librería, además se ofreció a la librera para hacer las fotos del evento.
  


  
    Tomó su teléfono y llamó a Marc.
  


  
    —Hola. ¿Tienes planes para esta tarde? —preguntó, con tono entusiasta.
  


  
    —¡Qué sorpresa! Esta tarde no tengo nada previsto. ¿Qué tienes en mente? —respondió Marc con curiosidad; era la primera vez que quedar para hacer algo juntos era iniciativa de ella y eso lo llenó de ilusión.
  


  
    —Madeleine me ha invitado a la presentación del nuevo libro de Lady Rose en su librería. ¿Te gustaría acompañarme? —dijo Sofía, esperando que Marc aceptara.
  


  
    —¡Por supuesto! Es mi librería preferida. ¿A qué hora quedamos? —respondió, tratando de disimular la alegría de volver a quedar con ella.
  


  
    —La presentación es a las seis. ¿Te parece bien si nos encontramos a las cinco y media en la puerta? Así voy sacando fotos del local —propuso Sofía.
  


  
    —Perfecto. Nos vemos allí —confirmó el ilustrador.
  


  
    Sofía pasó el resto de la tarde pensando en el evento. Se preparó con cuidado, eligiendo un atuendo cómodo, para moverse sin problemas al hacer fotos, pero elegante. Quería sentirse bien y disfrutar de la ocasión. A las cinco y media en punto llegó a la librería y encontró a Marc esperándola apoyado en la pared junto al escaparate.
  


  
    —Hola. —Se dieron tres besos en la mejilla al modo francés—. Me alegro de que hayas podido venir —dijo Sofía, sonriendo.
  


  
    —Gracias por invitarme. Estoy seguro de que será una tarde interesante —respondió Marc, devolviéndole la sonrisa a la vez que le abría la puerta para dejarla pasar.
  


  
    Entraron en la librería y fueron recibidos por el aroma familiar de los libros y la calidez de Madeleine, que los saludó desde el mostrador, con una camiseta en la que se podía leer «Los libros son el avión, el tren, el camino. Son el destino y el viaje. Lady Rose».
  


  
    —¡Sofía, Marc! Qué alegría veros. Gracias por venir —dijo Madeleine—. Tomad asiento donde podáis y enseguida estoy con vosotros.
  


  
    —Gracias por la invitación —dijo acercándose al mostrador—. Estamos deseando escuchar a Lady Rose. Dejo mis cosas aquí para poder moverme y hacer las fotos.
  


  
    La librería estaba decorada con flores y luces suaves, creando un ambiente íntimo y acogedor. Un pequeño grupo de personas ya se había reunido, esperando la llegada de la autora. Encontraron un lugar en primera fila en la esquina, donde podrían escuchar y ver bien, bien situado para que Sofía pudiera moverse con libertad.
  


  
    Poco después, Lady Rose hizo su entrada. Era una mujer elegante y carismática, con una presencia que llenaba la sala. Su melena negra contrastaba con lo colorido de su ropa y la mirada chispeante que transmitía algo de misterio y autoridad.
  


  
    Después de una breve introducción por parte de Madeleine, comenzó a hablar sobre su nuevo libro y sobre el destino, un tema que parecía resonar profundamente con todos los presentes.
  


  
    —El destino es algo que nos guía, nos empuja hacia lo que realmente debemos ser —explicaba Lady Rose, con una voz suave pero firme—. A veces, nos resistimos, luchamos contra él, pero eventualmente, siempre nos lleva a donde debemos estar.
  


  
    Sofía escuchaba atentamente, sintiendo que cada palabra resonaba con su propia experiencia. Mientras Lady Rose hablaba, sus ojos vagaron por la sala y, de repente, lo vio. Thierry estaba allí, de pie al fondo de la librería, observándola. Sus miradas se encontraron y Sofía sintió como si una corriente eléctrica recorriera su espalda. Aprovechó que tomaba fotos a los asistentes para hacer un zoom sobre el rostro del violinista y perderse, por un instante, en la profundidad de sus ojos azules.
  


  
    Thierry no hizo ningún movimiento para acercarse, pero sus ojos no se apartaron de ella. Su mirada era amable, profunda y sensual. Sofía sintió que había algo importante en ella, algo que no podía ignorar. Sin embargo, decidió no interrumpir la charla y se centró nuevamente en las palabras de Lady Rose, mientras le sacaba unos primeros planos.
  


  
    —El destino nos une de maneras inesperadas —continuó Lady Rose—. Las conexiones que hacemos a lo largo de nuestra vida, las personas que conocemos, todas son parte de un plan mayor. Debemos estar abiertos a estas experiencias, aceptar lo que el azar nos ofrece y aprender de cada encuentro. Pero recordad, que el destino lo escribimos cada día. Todos tenéis la capacidad de cambiarlo si sois lo suficientemente valientes para luchar por aquello que deseáis más que cualquier otra cosa.
  


  
    Después de la charla, hubo un breve periodo de preguntas y respuestas. Sofía no pudo concentrarse en las preguntas de los demás, su mente seguía volviendo a la presencia de Thierry. Cuando la sesión terminó, la gente comenzó a dispersarse y algunos se acercaron a Lady Rose para conseguir una firma en sus libros.
  


  
    Sofía buscó a Thierry con la mirada, pero ya no estaba. Sintió una punzada de decepción, pero también una determinación renovada. Algo le decía que volverían a encontrarse.
  


  
    —¿Estás bien, Sofía? — se interesó Marc, notando su distracción.
  


  
    —Sí, solo... vi a alguien conocido —contestó con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.
  


  
    —¿Alguien importante? —quiso saber Marc, con curiosidad.
  


  
    —Sí, alguien importante. Pero ya se ha ido. Vamos a hablar con Lady Rose —sugirió Sofía, tomando la mano de Marc y llevándolo hacia la mesa de firmas.
  


  
    Se acercaron a la autora que los recibió con una cálida sonrisa.
  


  
    —Hola, Lady Rose. Soy amiga de Marta y una gran admiradora de su trabajo. La forma en que habla del destino es realmente inspiradora —dijo Sofía, con sinceridad.
  


  
    —Gracias, querida. Saludaré a mi querida Marta de tu parte cuando regrese a Nueva York. Se ha convertido en mi mano derecha aunque esta vez no ha podido venir. Me alegra saber que mis palabras resonaron contigo. ¿Te gustaría una firma en tu libro? —respondió Lady Rose, con amabilidad.
  


  
    —Sí, por favor.
  


  
    Sofía le entregó el ejemplar que había comprado a Madeleine y, al recibirlo de vuelta, lo abrió y leyó la dedicatoria.
  


  
    «El destino te espera al otro lado de la melodía que te guía.
  


  
    Escúchala y déjate llevar.
  


  
    Estás donde tienes que estar.
  


  
    Lady Rose»
  


  
    Sofía tembló al leer la dedicatoria de la autora. ¿Cómo podía saber ella…? Cerró el libro, lo guardó junto a su equipo de fotografía y se despidió de Madeleine desde lejos. Mientras salían de la librería, Sofía y Marc caminaron en silencio por un rato, disfrutando de la noche parisina.
  


  
    —Pareces tener muchas cosas en mente. ¿Quieres hablar de ello? —preguntó Marc, rompiendo el silencio.
  


  
    —Sí, pero no ahora. Prometo que te contaré todo pronto —respondió, agradecida por su comprensión.
  


  
    En ese momento solo sentía una eclosión emocional dentro de ella a la que no le hallaba explicación y estaba segura de que no era Marc quien la podía sacar de ahí. Necesitaba entender por sí misma antes de contar nada a un nuevo amigo aún bastante desconocido.
  


  
    Se despidieron en la puerta de su edificio, con la promesa de volver a verse pronto. Como de costumbre, Marc le dio un abrazo ligero antes de irse, sin que ninguno de los dos diera pie a seguir más tiempo juntos. Él porque nunca hacía amago de quedarse y ella porque necesitaba calmarse para procesar todo lo que bullía en su corazón.
  


  
    Mientras subía las escaleras hacia su apartamento, Sofía no podía dejar de pensar en Thierry y en lo que significaba su presencia en la librería. Sabía que había más por descubrir, y estaba decidida a seguir su corazón y ver adónde la llevaría el destino, tal y como le había dicho Lady Rose.
  


  
    Las palabras de la escritora resonaban en su cabeza mecidas por la melodía de un violín que la atravesó hasta el centro de su pecho.
  


  
    Estaba deseando descargar las fotos para volver a ver a su violinista misterioso y tratar de leer en su mirada.
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    El bullicio de la redacción de Gove París era palpable cuando Sofía entró, sintiéndose inmediatamente envuelta por la energía creativa del lugar. Las paredes estaban adornadas con las portadas más icónicas de la revista, reflejando la esencia del glamour y la moda en cada imagen. El aroma a café recién hecho flotaba en el aire, mezclándose con el sonido de las teclas de los ordenadores y las conversaciones animadas de sus compañeros.
  


  
    Sofía caminó por los pasillos, saludando a sus colegas mientras se dirigía a su escritorio. Juliette, la directora de fotografía, la estaba esperando.
  


  
    —Buenos días. Tenemos una reunión en diez minutos para discutir la próxima edición. ¿Todo listo con las fotos del festival de música en Montmartre? —preguntó Juliette, con su habitual energía y estilo impecable, vestida con un  traje de chaqueta rojo de crepe. Se notaba que había sido modelo por sus movimientos felinos y elegantes que fluían con la caída de la tela.
  


  
    —Sí. Las tengo aquí. Estoy deseando mostrarte el trabajo —respondió Sofía, con una sonrisa.
  


  
    La sala de reuniones de Gove era un espacio elegante, con grandes ventanales que ofrecían una vista impresionante de París. La luz natural bañaba la habitación, destacando las obras de arte contemporáneo que adornaban las paredes en convivencia con fotos modernas sin restar ni un ápice de estilo al lugar. Una gran mesa de cristal ocupaba el centro, rodeada de sillas de diseño.
  


  
    El equipo creativo ya estaba allí, revisando bocetos y propuestas para la próxima edición. Sofía se sentó junto a Juliette y preparó sus fotos para la presentación. Mientras tanto, la conversación giraba en torno a las últimas tendencias en moda y estilo de vida.
  


  
    —Queremos que esta edición capte la esencia de París en primavera. Necesitamos imágenes que sean frescas, vibrantes y llenas de vida y de color —dijo Juliette, abriendo la reunión—. Pero antes vamos a ver qué nos trae Sofía esta mañana. Adelante.
  


  
    La aludida conectó su portátil al proyector y comenzó a mostrar sus fotos del festival de música. Cada imagen mostraba momentos únicos: músicos callejeros tocando con pasión, parejas bailando bajo las luces de la calle, y la alegría palpable en el rostro de los asistentes.
  


  
    —Estas son increíbles, Sofía. Es justo lo que buscamos —dijo Juliette, con entusiasmo—. Estas fotos no solo muestran la energía del festival, sino también la esencia de Montmartre.
  


  
    El equipo aplaudió y ofreció comentarios positivos, lo que hizo que Sofía se sintiera orgullosa de su trabajo.
  


  
    —Gracias, Juliette. Montmartre es un lugar mágico. Siempre hay algo nuevo por descubrir —respondió Sofía con humildad—. Es fácil trabajar allí.
  


  
    —Perfecto. Ahora, hablemos de la próxima gran historia. Tenemos una exclusiva con una diseñadora emergente que está revolucionando el mundo de la moda. Sofía, quiero que tú te encargues de la sesión de fotos —dijo Juliette, mirándola directamente.
  


  
    —Será un honor. ¿Quién es la diseñadora? —preguntó, intrigada.
  


  
    —Se llama Claire Beaumont. Sus diseños son una mezcla de elegancia clásica con toques modernos y audaces. Estoy segura de que te encantará trabajar con ella —respondió Juliette, entregándole un dossier con información sobre Claire.
  


  
    La reunión continuó con discusiones sobre los artículos, entrevistas y la planificación de los eventos de la revista. Sofía se sintió inspirada y motivada, lista para enfrentar los desafíos que venían, ya que ella no era fotógrafa de estudio. La ocasión que se le presentaba era única para aprender y quería hacerlo bien.
  


  
    Al terminar la reunión, Sofía decidió tomarse un momento para revisar el dossier sobre Claire Beaumont. Se sentó en una de las cómodas sillas del salón de descanso, un espacio acogedor con sofás de terciopelo y estanterías llenas de libros de arte y moda.
  


  
    Las creaciones de Claire eran impresionantes. Cada prenda parecía contar una historia, combinando tejidos orgánicos de gran calidad con cortes innovadores. Sofía se sintió emocionada por la oportunidad de trabajar con alguien con un talento tan desbordante.
  


  
    Mientras revisaba el material, su teléfono vibró con un mensaje de Marc.
  


  
    —Hola, ¿tienes planes para el almuerzo? He encontrado un pequeño bistró que creo que te encantará.
  


  
    Sofía, echando el cuerpo hacia atrás en el sillón ergonómico, sonrió y respondió rápidamente.
  


  
    —¡Suena perfecto! ¿Dónde nos encontramos?
  


  
    —A la una en la Rue de Seine, justo frente a la galería de arte. Te veo allí.
  


  
    El tiempo pasó rápidamente mientras Sofía se sumergía en su trabajo. A la una en punto, se dirigió a la Rue de Seine, una encantadora calle llena de cafés y tiendas de antigüedades. Encontró a Marc esperándola frente a un pequeño bistró con mesas al aire libre y un toldo a rayas.
  


  
    —Hola, Marc. Este lugar es encantador —dijo Sofía, abrazándolo, mientras observaba el encanto del local.
  


  
    —Me alegro de que te guste. He oído que tienen la mejor quiche de la ciudad —respondió Marc, con una sonrisa.
  


  
    Se sentaron en una mesa junto a la ventana, disfrutando del sol de primavera y del bullicio de la calle. El ambiente era cálido y acogedor, perfecto para una conversación relajada.
  


  
    —Entonces, ¿cómo va todo en Gove? —preguntó Marc, mientras estudiaba el menú.
  


  
    —Muy bien. Hoy presentamos las fotos del festival y les encantaron. También me asignaron una nueva sesión de fotos con una diseñadora nueva, Claire Beaumont. Sus diseños son impresionantes —respondió Sofía, entusiasmada.
  


  
    —Eso suena increíble. Estoy seguro de que harás un trabajo fantástico. ¿Te sientes preparada para este nuevo reto? —preguntó Marc, mirándola con interés ya que recordaba que no le gustaban las fotos de estudio.
  


  
    —Sí, estoy nerviosa pero me apetece el reto. Es una gran oportunidad para aprender algo nuevo y quiero dar lo mejor de mí —dijo Sofía, con determinación.
  


  
    El camarero llegó para tomar nota de su pedido, y ambos decidieron probar la famosa quiche junto con una ensalada fresca y una copa de vino blanco.
  


  
    Mientras disfrutaban de la comida, la conversación fluyó fácilmente, pasando de temas de trabajo a historias personales y sueños futuros. Sofía se sintió agradecida por tener a Marc en su vida, alguien con quien podía compartir tanto, el mejor amigo con el que se podía contar, sin hacer de menos a su querida amiga Elsa. Jamás pensó que se podía tener una relación así con un hombre sin más interés que la amistad. O eso creía ella.
  


  
    —¿Cómo va lo del violinista que me contaste? ¿Lo has vuelto a ver? —preguntó Marc de repente, con un tono casual pero lleno de curiosidad, mirando fijamente a los ojos de Sofía, como si quisiera leer en ellos.
  


  
    Sofía se sorprendió un poco por la pregunta, pues solo le había hablado de Thierry de pasada y sin profundizar en el misterio que la intrigaba, pero respondió sinceramente.
  


  
    —Sí, de hecho, lo vi en la presentación del libro de Lady Rose. Estaba entre el público, pero no llegamos a hablar. Parecía... distante —dijo Sofía, recordando la mirada de Thierry del que había hablado a su amigo Marc sin entrar en detalles. No eran tan amigos aún como para contarle lo que sentía al tener cerca al violinista.
  


  
    —Qué casualidad que os encontréis en sitios tan dispares, ¿no crees? —inquirió Marc, con una sonrisa que a Sofía le pareció ambigua. Le quitó importancia a sus pensamientos quedándose con la idea de que era un amigo preocupado por ella.
  


  
    La tarde continuó de manera tranquila, y Sofía sintió una paz interior que hacía tiempo no experimentaba. Después del almuerzo, se despidió de Marc y decidió dar un paseo por el Sena antes de volver a la oficina.
  


  
    Las orillas del río estaban llenas de vida. Parejas caminando de la mano, turistas admirando los monumentos y artistas callejeros mostrando su talento. Sofía se detuvo un momento para admirar la vista de la Torre Eiffel en la distancia, sintiendo una profunda emoción al darse cuenta de que estaba viviendo en la mejor ciudad del mundo.
  


  
    Al regresar a la redacción, Juliette la llamó a su oficina.
  


  
    —Sofía, tengo algo importante que discutir contigo. Cierra la puerta, por favor —dijo su jefa, con una expresión seria.
  


  
    Sofía sintió un nudo en el estómago, preguntándose qué podría ser tan urgente.
  


  
    —¿Qué sucede? —preguntó, tratando de mantener la calma.
  


  
    —Acabo de recibir una llamada. Parece que alguien está interesado en ti y en tu trabajo. No quiero alarmarte, pero creo que debes estar al tanto —dijo Juliette, con preocupación.
  


  
    —¿Interesado en mi trabajo? ¿Quién? —preguntó, confundida.
  


  
    —No estoy segura. Solo dijeron que querían hablar contigo sobre un asunto importante. Pero me preocupa la forma en que lo hicieron. Quiero que tengas cuidado y que no tomes ninguna decisión apresurada —dijo Juliette, mirándola fijamente—. Ahora mismo estás con Gove y me extraña que nos hayan llamado a nosotros. Espero que no sea la competencia; sería muy rastrero por su parte.
  


  
    Sofía asintió, sintiendo una mezcla de curiosidad y cautela.
  


  
    —Gracias por decírmelo, Juliette. Tendré cuidado. Si recibo alguna otra llamada, te lo haré saber —respondió, tratando de tranquilizar a su jefa y amiga.
  


  
    La conversación dejó a Sofía con una sensación de inquietud. ¿Quién podría estar interesado en su trabajo y por qué? Decidió que debía investigar más antes de sacar cualquier conclusión.
  


  
    Mientras se dirigía a su escritorio, su mente no dejaba de girar en torno a las posibles implicaciones de esa llamada. Sabía que debía mantenerse alerta y confiar en su instinto. La paz que había sentido tras la comida se disipó después de hablar con su jefa.
  


  
    Esa noche, mientras caminaba de regreso a su apartamento, París parecía más misteriosa que nunca. Las luces de la ciudad brillaban con un resplandor cálido, y el aire estaba lleno de promesas y secretos por descubrir.
  


  
    Sin embargo, algo dentro de ella le decía que estaba en el camino correcto, y con el apoyo de sus amigos y su propia determinación, podría afrontar cualquier cosa como había hecho al dejarlo todo para irse a París.
  


  
    El destino, pensó, siempre tiene una manera de guiarnos hacia donde realmente debemos estar. Y París, con su encanto y misterio, se presentaba como el escenario perfecto para descubrir su verdadera historia.
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    Las primeras luces de la tarde caían sobre Montmartre, tiñendo las calles adoquinadas con un resplandor anaranjado. Sofía había decidido tomar un desvío de su habitual camino a casa y pasar por la librería de Madeleine. Había algo reconfortante en ese lugar, un refugio donde los problemas parecían desvanecerse entre las páginas de los libros y que la invitaban al relax tras el ajetreo de la oficina. Era el lugar ideal para evadirse.
  


  
    Al entrar, fue recibida por el familiar aroma a papel viejo y café recién hecho. La cálida bienvenida de Madeleine, en cuya camiseta se leía «Un lector vive mil vidas antes de morir. G.R.R.Martin», y el murmullo suave de los clientes husmeando entre los estantes le brindaron una sensación de paz inmediata.
  


  
    —Bonjour, Sofía. ¿Qué tal tu día? —preguntó la librera con una sonrisa amable.
  


  
    —Bonjour. Estupendo y cansado. Venía a desconectar un poco antes de subir a casa —respondió Sofía, devolviéndole la sonrisa.
  


  
    —Siempre eres bienvenida. Por cierto, Thierry, ¿lo recuerdas?, ¿el violinista de la plaza? —Sofía asintió con la cabeza tratando de no mostrar su sorpresa—, pasó por aquí hace un rato y dejó algo para ti —dijo Madeleine, entregándole una pequeña nota—. Me preguntó por ti y le dije tu nombre y que vienes de Madrid. Espero que no te importe.
  


  
    —¡Oh!, claro que no —contestó, sonrojada por la emoción.
  


  
    Sofía sintió una mezcla de sorpresa y nerviosismo mientras abría la nota con manos temblorosas y un nudo en la garganta. Las palabras escritas a mano de Thierry la hicieron sonreír.
  


  
    Querida Sofía:
  


  
    Tu mirada me dijo algo en Madrid en un idioma que no es el mío. La luz de tus ojos volvió en París. Inspiras mis nuevas melodías que espero que puedas conocer algún día. Tal vez te reconozcas en ellas si las escuchas por la calle.
  


  
    Si alguna vez tienes tiempo para un músico callejero enamorado de su violín, estaré encantado de hablar contigo y que las palabras desvelen la conexión que sentí hace tantos meses.
  


  
    Con afecto,
  


  
    Thierry
  


  
    El corazón de Sofía latía con fuerza. Miró la nota una y otra vez, sintiendo una mezcla de emoción y ¿esperanza? Thierry se acordaba de ella hasta para escribir canciones, ¿qué significaba eso? ¿Era algo bueno como lo que ella sentía o sería un tipo obsesivo? A pesar de ese pensamiento, las palabras de la nota la llenaron de una calidez en el pecho que no había sentido en mucho tiempo.
  


  
    Mientras guardaba el papel en su bolso, Madeleine la observaba con una sonrisa curiosa.
  


  
    —Parece que ese mensaje te ha alegrado el día, querida —le dijo con una mirada comprensiva.
  


  
    —Sí, lo ha hecho. Gracias por dármelo —respondió, sonriendo ampliamente—. ¿Tú lo conoces?
  


  
    —No hemos hablado mucho pero sí, viene de vez en cuando. Lee mucho y parece un buen chico, educado y con formación. Nunca cuenta porqué toca en la calle y es extraño porque tiene calidad como para formar parte de las mejores orquestas, ¿no crees?
  


  
    Sofia decidió quedarse un rato en la librería, disfrutando del ambiente acogedor y hojeando algunos libros. Cada rincón estaba lleno de historias esperando ser descubiertas, y la tranquilidad del lugar la ayudaba a calmar sus pensamientos.
  


  
    Poco después, su teléfono vibró con un mensaje de Marc.
  


  
    —Hola, vecina. ¿Tienes planes para esta tarde? Me encantaría verte. ¿Te apetece tomar un café?
  


  
    Sofía sonrió y respondió rápidamente.
  


  
    —¡Claro! Nos vemos en el sitio de siempre en media hora.
  


  
    Terminó de pasear por la sección de novedades de la librería y se despidió de Madeleine. Caminó con paso ligero hacia el café donde había quedado con Marc, impulsada por su corazón que aún latía con emoción por la nota de Thierry.
  


  
    Al llegar, encontró al ilustrador esperándola en su mesa preferida junto a la ventana, con su habitual sonrisa de bienvenida.
  


  
    —Hola. Estás radiante hoy —dijo, levantándose para saludarla y besarla en la mejilla.
  


  
    —Gracias. ¿Cómo estás? —respondió, sentándose frente a él.
  


  
    —Bien, pero parece que tú estás mucho mejor que yo, pareces feliz. ¿Ha pasado algo bueno? ¿Otro proyecto en la revista? —preguntó, con curiosidad.
  


  
    Sofía no pudo evitar sonreír mientras sacaba la nota de Thierry de su bolso.
  


  
    —Recibí esto hoy en la librería de Madeleina. Thierry es el violinista del que te hablé. Resulta que sí me recuerda de la tarde aquella en Madrid, aunque fue fugaz, y dice que le inspiró a componer —dijo, entregándole la nota—. ¿Te lo puedes creer? Que alguien componga música pensando en mí me parece alucinante.
  


  
    Marc la leyó rápidamente. Sofía notó cómo su expresión cambió de curiosidad a algo que no pudo identificar del todo. Cuando terminó, se la devolvió con una sonrisa forzada que no llegaba a sus ojos, con una sombra que no solían tener.
  


  
    —Me alegro de que ese tal Thierry se acuerde de ti, pero... ¿estás segura de que es una buena idea verlo de nuevo? —preguntó, con un tono ligeramente preocupado.
  


  
    Marc de pronto le pareció un extraño y se lamentó haber confiado en él. Se hicieron amigos demasiado deprisa y no era normal que siempre tuviera tiempo para ella. ¿Es que no tenía familia, amigos? Todas esas dudas atravesaron de forma fugaz la mente de Sofía que decidió protegerse.
  


  
    —¿Por qué no sería buena idea? ¿A qué te refieres? —respondió, sintiendo una pequeña punzada de inquietud.
  


  
    —No sé, Sofía. No sabes nada sobre él. Es un músico callejero. No me gustaría que te hicieras ilusiones por alguien que tal vez no tenga ni donde dormir, o que haya algún interés oculto por ahí. Es muy extraño que componga canciones a una desconocida, ¿no crees? —contestó, tratando de sonar razonable y protector.
  


  
    A Sofía no le parecía tan extraño; muchos cantantes habían creado sus canciones pensando en amores platónicos o en personas imaginadas. Pero no le dijo nada.  Se quedó en silencio por un momento, sorprendida por la reacción de Marc. Intuía que él solo quería protegerla, pero sus palabras le dolieron más de lo que esperaba.
  


  
    —¿Sabes?, aprecio que te preocupes por mí, pero creo que Thierry es buena persona; solo queremos conocernos, nada más. Para los dos ha sido una sorpresa volvernos a encontrar; es algo divertido y no tiene porqué significar nada más, ¿no crees? Además, creo que no es justo juzgarlo sin saber nada de él —respondió seria, tratando de mantener la calma—. Si hubiera pensado así de ti el día que me abordaste en el café, no hubiéramos tomado ni un un agua y ahora mira, tan amigos.
  


  
    Marc suspiró, mirando a Sofía con una mezcla de preocupación y algo que parecía celos.
  


  
    —Solo quiero lo mejor para ti, Sofía. No quiero que termines lastimada o que te pueda ocurrir algo. París no es una ciudad segura. Por favor, ten cuidado —confesó finalmente sonriendo un poco.
  


  
    —Lo prometo, Marc. Gracias por estar siempre ahí para mí —respondió Sofía, tomando su mano por un momento—. Eres un buen amigo. De todas formas, solo es una nota. No tengo ninguna cita ni me ha acosado por la calle.
  


  
    A pesar de que trató de sonar divertida, la sombra que cubría el rostro de su amigo seguía ahí, inquietando a Sofía. La conversación cambió a temas más ligeros mientras disfrutaban de sus cafés. Aunque la inquietud de Marc seguía presente, Sofía se sintió más segura de su decisión de conocer mejor a Thierry. Sabía que al músico le envolvía un halo de misterio, pero ella era una aventurera y el corazón le decía que siguiera adelante.
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    Había llegado el gran día para su reto personal. El bullicio de la mañana en Gove París era palpable cuando Sofía entró a la redacción. La energía creativa llenaba el aire mientras los equipos se preparaban para la próxima edición de la revista. Las paredes adornadas con las portadas más icónicas de la revista servían como una constante fuente de inspiración para todos.
  


  
    Juliette, la directora de fotografía, la estaba esperando en su oficina.
  


  
    —Buenos días. ¿Lista para tu primera sesión con Claire Beaumont? —preguntó Juliette con una sonrisa entusiasta.
  


  
    —Buenos días, Juliette. Sí, estoy muy nerviosa. He estado revisando su trabajo y es realmente impresionante —respondió, con una mezcla de nervios y expectación.
  


  
    —Perfecto. Claire es una diseñadora increíble, y estoy segura de que harás un excelente trabajo si encuentras la esencia de sus diseños; tienes que estar en total comunión con lo que quiere expresar con ellos para obtener la mejor imagen. Trata de contar una historia con cada foto, ¿de acuerdo?, como haces con las sesiones en la calle. Vamos, te presentaré —la animó Juliette, guiándola hacia el estudio.
  


  
    El estudio fotográfico estaba lleno de actividad. Los asistentes ajustaban las luces, las maquilladoras preparaban a las modelos y los estilistas trabajaban en los últimos detalles de los atuendos. En el centro de todo, Claire Beaumont dirigía con una calma y precisión admirables.
  


  
    —Claire, te presento a Sofía Álvarez, nuestra fotógrafa para esta sesión —dijo Juliette, haciendo las presentaciones.
  


  
    Claire, una mujer elegante de unos treinta y pocos años, con un estilo impecable, se giró y le dedicó a Sofía una cálida sonrisa. Llevaba una falda hecha a base de triángulos de diferentes tamaños y colores, y un jersey rojo sin mangas, a juego con los mechones bermellón de su pelo.
  


  
    —Encantada de conocerte, Sofía. He visto tu trabajo y debo decirte que me encanta. Estoy segura de que sabrás captar la esencia de mis diseños —dijo Claire, estrechándole la mano—. No dudes en preguntarme lo que necesites.
  


  
    —El placer es mío, Claire. Estoy deseando comenzar —respondió Sofía, sintiéndose más segura de sí misma.
  


  
    La sesión empezó y la fotógrafa se sumergió en su trabajo, buscando cada detalle de los diseños de Claire con su cámara. Las modelos lucían los elegantes y audaces atuendos de la diseñadora con gracia, y el equipo trabajaba en perfecta sincronía. Antes de ver el modelo, la diseñadora le contaba de dónde surgió la idea o si había una historia detrás ayudando así al trabajo de la fotógrafa y de la modelo. Sofía sentía que estaba en su elemento, disfrutando cada segundo. Sin duda era una gran oportunidad para ella y no pensaba fallar.
  


  
    Después de varias horas de intensa sesión, Juliette se acercó a Sofía mientras las modelos tomaban un descanso.
  


  
    —Buen trabajo. Las fotos son fantásticas y originales; me encantan —dijo Juliette, mirando algunas de las imágenes en la pantalla—. Tienen ese toque tuyo de espontaneidad.
  


  
    —Gracias. Es fácil cuando tienes diseños tan maravillosos como estos y unas modelos tan profesionales —respondió, sonriendo.
  


  
    Claire se unió a ellas, mirando las fotos con aprobación.
  


  
    —Realmente has llegado a la esencia de lo que quería transmitir con estos diseños. Estoy muy contenta con el resultado —dijo Claire.
  


  
    —Gracias. Ha sido un placer trabajar contigo. Mañana las editaré y te enviaremos el resultado final para tu aprobación —respondió, agradecida por los elogios.
  


  
    Al finalizar la sesión, Sofía se sintió exhausta pero satisfecha. Se despidió de Juliette y de Claire y decidió que era el momento perfecto para explorar Montmartre con su cámara, mientras tomaba un poco el aire aprovechando el frescor primaveral de la tarde. Tantas horas encerrada en el estudio la agobiaban; necesitaba sentir la calle. El barrio recibía la primavera con un colorido especial y ella deseaba capturar la vibrasnte energía del lugar y tal vez, solo tal vez, encontrar alguna pista sobre Thierry.
  


  
    Caminó por las calles históricas, observando a la gente y los detalles que hacían único a Montmartre. Al llegar a una de sus pequeñas plazas vio a varios artistas callejeros y músicos tocando diversas melodías. Se detuvo un momento para disfrutar del ambiente, cuando una música especial llegó a sus oídos. Era un sonido que la hizo vibrar, una mezcla de tristeza y esperanza que parecía hablar directamente a su corazón.
  


  
    Sofía siguió el sonido hasta un rincón menos concurrido de la plaza, donde un joven violinista tocaba con una pasión que la dejó sin aliento. No era Thierry, pero la música tenía una calidad similar, algo que resonaba profundamente en ella.
  


  
    Se acercó y comenzó a tomar fotos, capturando la intensidad y la emoción en el rostro del músico. Mientras lo hacía, recordó la nota de Thierry y sus palabras. ¿Era posible que él también estuviera cerca, tocando en algún lugar del barrio?
  


  
    La música continuó envolviéndola mientras tomaba más fotos, cada clic de la cámara parecía sincronizarse con las notas del violín. Se perdió en el momento, dejando que la magia de la música y la belleza de Montmartre la envolvieran. En ese efímero instante no había nada más en el mundo.
  


  
    Cuando el músico terminó, Sofía se acercó para darle unas monedas y agradecerle su interpretación. Él le sonrió y asintió, sin decir nada, pero sus ojos brillaban con gratitud.
  


  
    Caminó por otras calles del barrio, observando a la gente, los de toda la vida conviviendo con los grupos de turistas, y los detalles que pasaban desapercibidos a la mayoría de los visitantes. Al llegar a la Place du Tertre, vio a varios artistas callejeros y músicos tocando diversos estilos que se fundían entre sí. Se detuvo un momento para disfrutar del ambiente, cuando, de nuevo, una melodía especial llegó a sus oídos. Prestaba tanta atención a los sonidos tratando de encontrar a Thierry que estaba desarrollando poderes sobrehumanos, pensó chistosa. Era un sonido que la hizo vibrar, una mezcla de tristeza y esperanza que parecía hablar directamente a ella.
  


  
    De repente, la reconoció. Era como si solo se dirigiera a sus oídos hasta instalarse en su corazón. ¿Sería esa la melodía que Thierry había mencionado en su nota, la música que había compuesto pensando en ella? Sofía sintió una tirantez en el estómago mientras seguía el sonido con el corazón latiendo con fuerza.
  


  
    Siguió la música adentrándose entre la gente, dejando que el sonido la guiara. Cada nota parecía resonar más fuerte a medida que se acercaba a la fuente. Finalmente, al girar una esquina, lo vio. Thierry estaba allí, en medio de una pequeña plaza, tocando su violín con los ojos cerrados, completamente absorto en su música. La melodía era la misma que había escuchado antes, pero ahora parecía aún más intensa, cargada de emoción y significado.
  


  
    Sofía sintió que el tiempo se detenía mientras lo observaba. Cada nota parecía resonar directamente en su corazón, llenándola de una mezcla de alegría y melancolía. Thierry, cubierto con su sombrero a lo Indiana Jones, abrió los ojos y, al verla, una sonrisa iluminó su rostro. Sofía contigo el aliento al notar el brillo en la mirada del violinista y sus labios húmedos que dibujaron su nombre en silencio sin dejar de tocar.
  


  
    —Sofía.
  


  
    Ella suspiró al sentir la caricia de su nombre como si fueran pompas de jabón que le rozaran sin hacer ruido, y sintió las lágrimas brotar de sus ojos mientras se acercaba al violonista.
  


  
    —Thierry, tu música es lo más hermoso que he escuchado nunca. Me has dejado sin palabras —susurró, con la voz temblorosa por la emoción.
  


  
    El joven intérprete terminó la melodía y bajó el instrumento, acercándose a ella con una mirada llena de ternura, mientras la gente dejaba unas monedas en la funda que había dejado en el suelo y se alejaba ajenos a la explosión de emociones del intérprete y la chica morena con la que hablaba. Él daba las gracias al público cada vez que escuchaba el clinc de las monedas al chocar, sin dejar de mirar a los ojos de Sofía.
  


  
    —Me alegro de que mi música te haya guiado hasta aquí y me hace feliz que te guste.
  


  
    —Tiene un magnetismo que tira de mí —sonrió.
  


  
    Él se carcajeó y aprovechó para guardar el violín tras recoger las monedas. Se sentó en el banco y la invitó a hacer lo mismo con un gesto.
  


  
    —Me alegré mucho de reencontrarte el otro día, no me lo podía creer. Llevaba tiempo deseando decirte que esta pieza la compuse pensando en ti, en ese momento fugaz que compartimos en Madrid. «La chica misteriosa» se llama. Nunca en mi vida había sentido algo así al cruzar mi mirada con la de otra persona. Es como si ya estuviéramos conectados y la música, como por arte de magia, vibró en mi interior—dijo Thierry con una voz tan suave y sincera que Sofía conmovió.
  


  
    Sofía sintió que su corazón latía con más fuerza aún mientras lo miraba a los ojos de un azul tan profundo como el mar.
  


  
    —Gracias, nunca me han dicho algo tan bonito—le respondió.
  


  
    —Parece que el destino provoque que nos encontremos, ¿no crees? O llámalo casualidad —dijo sonriendo—. Se llame como se llame, me alegro de volvernos a encontrar.
  


  
    París, con su encanto y misterio, había unido sus caminos de una manera que ninguno de los dos esperaba. Cuando sus miradas se cruzaron en Madrid no se podían ni imaginar que doce meses después estarían juntos en París.
  


  
    El violinista había pensado en ella todos los días, la soñaba, la veía bailar etérea  mientras tocaba el violín, pero jamás creyó que la volvería a ver.
  


  
    Sofía, al tenerlo tan cerca, sintió que, por primera vez en mucho tiempo, todo encajaba perfectamente. La melodía de Thierry la llenaba de un sentimiento de amor profundo que resonaba en su corazón.
  


  
     
  


  


  
    10
  


  
    El cielo de París empezaba a teñirse de púrpura cuando Thierry y Sofía salieron de la pequeña plaza de Montmartre, donde se habían encontrado después de la conmovedora melodía que él había tocado. Él, con su violín a cuestas, miró a Sofía con una mezcla de emoción y expectativa.
  


  
    —Me alegra tanto que nos hayamos encontrado —repitió, incrédulo aún, rompiendo el silencio.
  


  
    —Yo también. No podía dejar de escuchar tu música, era como un imán para mí, como en Madrid —respondió Sofía, sonriendo—. El efecto que tiene es increíble.
  


  
    —¿Te gustaría dar un paseo? Hay un lugar maravilloso aquí cerca, creo que te gustará, así hablamos, si te apetece —propuso Thierry.
  


  
    Sofía asintió, a pesar de que las palabras de Marc para que no se fiara resonaban en su cabeza, y comenzaron a caminar juntos, dejándose llevar por el bullicio del barrio en hora punta de turistas. La gente paseaba, los cafés estaban abarrotados y los artistas callejeros seguían llenando el aire con sus actuaciones. Thierry guió a Sofía hacia un rincón menos conocido del barrio, un pequeño jardín escondido entre dos edificios antiguos.
  


  
    —Este es mi rincón secreto —dijo el violinista, deteniéndose bajo un árbol frondoso.
  


  
    Sofía miró a su alrededor, maravillada por la tranquilidad del lugar. Era un pequeño oasis en medio del ajetreo de la ciudad.
  


  
    —Es precioso. ¿Dices que vienes aquí a menudo? —preguntó sentándose en un banco de madera bajo el árbol.
  


  
    —Sí, es donde vengo a pensar y a componer. Aquí es donde nació la melodía que toqué hoy; bueno —titubeó—, en realidad nació cuando te vi en Madrid y aquí la compuse —confesó Thierry, sentándose a su lado.
  


  
    Sofía se sintió conmovida por la sinceridad del músico. El entorno invitaba a la conversación sincera y ambos sintieron una conexión aún más profunda entre ellos.
  


  
    —Es un lugar perfecto para inspirarse. La melodía era preciosa, Thierry. Me hizo sentir cosas que no puedo explicar —le dijo, mirándolo a los ojos—. Es de ese tipo de música que toca el corazón, tan desgarradora y apasionada.
  


  
    —Tu presencia en Madrid fue una inspiración para mí, Sofía. No pude olvidar tus ojos, tu sonrisa. Fue algo muy especial e inaudito, porque apenas te vi unos segundos pero, de alguna manera que no comprendo, tu imagen se quedó impregnada en mi mente. Hasta pensé que fue una alucinación, pero al verte el otro día haciendo fotos en la plaza y luego en la librería, me convencí de que eras real. Existes —se carcajeó como si no lo creyera todavía—. ¿Cómo puede ser posible que estés aquí?
  


  
    —Es curioso porque venir a París no entraba en mis planes. La casualidad es increíble, con lo grande que es la ciudad.
  


  
    —Esa melodía me taladraba la mente desde esa tarde. Todo lo que soy y lo que hago está reflejado en ella—respondió el violinista.
  


  
    Siguieron conversando, disfrutando de la paz del jardín y la compañía del otro sin atreverse a profundizar en los hilos que teje el destino como les contó Lady Rose. Sofía, que se mantenía a cierta distancia del hombre, sintió una calidez en su corazón al escuchar la voz armoniosa y varonil de Thierry y una sensación de que estaba exactamente donde debía estar la invadió.
  


  
    Él cogió su violín y dio unos acordes que permitieron a Sofía recrearse en sus brazos musculados y la delicadeza con la que deslizaba el arco por las cuerdas. Siempre tocaba con los ojos entrecerrados, por lo que ella no se cortó en observarlo mejor. Los labios carnosos que mojaba de vez en cuando parecían invitar a Sofía a rozarlos con los dedos. Algo dentro de ella le decía a gritos que lo besara. Miró alrededor y ella misma se asustó al ver lo solitario del lugar.
  


  
    Thierry dejó de tocar.
  


  
    —¿Te sientes bien?
  


  
    —Sí. Bueno, parece que refresca —se excusó por no decirle que sentía algo de miedo—. Mañana madrugo, así que me voy a casa ya. Gracias.
  


  
    —Bien, vámonos si quieres, pero me gustaría enseñarte algo. Solo un minuto más y te aseguro unos sueños maravillosos con lo que vas a ver. Por favor —rogó.
  


  
    Sofía asintió y juntos dejaron el jardín para caminar un poco más por las calles del barrio artístico, disfrutando de la belleza de la noche parisina.
  


  
    Llegaron hasta el mirador de la Rue Saint-Vincent, menos transitado que otros, y que les ofrecía vistas a la ciudad desde una perspectiva diferente a la habitual del Sacré Coeur, con vistas a la Torre Eiffel y al Sena. Las luces de París brillaban como estrellas, creando un ambiente mágico.
  


  
    —Este lugar es increíble, Thierry —reconoció Sofía, admirando la vista desde el muro bajo en el que se sentaron.
  


  
    —Lo es. A mí me gusta más que otros miradores. Creo que desde aquí puedes tomar muy buenas fotos —respondió Thierry, sonriendo.
  


  
    —En realidad las panorámicas no son mi fuerte, aunque tomaré alguna. Yo busco más el detalle, lo original, las expresiones de la cara, los gestos, lo inaudito… Prefiero hacer fotos que cuenten historias.
  


  
    —Eso es maravilloso —dijo el violinista—. ¿Y qué historia cuentan las que me has hecho?
  


  
    Sofia se ruborizó ante la pregunta.
  


  
    —La tuya es un misterio. Sé que quiere decirme algo, pero no lo logro descifrar. Eso me inquietaba y es una de las razones que me impulsaron a conocerte —se sinceró—, por eso me ilusionó que me dejaras la nota en la librería.
  


  
    —Pensé que era la única forma de llegar a ti —confesó.
  


  
    —¿Tocas desde siempre?
  


  
    —Sí. Era un niño tímido. —La miró y le sonrió—. La música es mi manera de expresar lo que no puedo decir con palabras. Cada nota, cada melodía, es una parte de mí —explicó Thierry, con los ojos brillantes de pasión.
  


  
    —Es una manera muy bella de llegar a los demás.
  


  
    —Para mí, en aquella época, era la única. Entendí que la música me salvó de muchos malos momentos y decidí que debía corresponder entregando mi arte al mundo.
  


  
    —Te entiendo perfectamente. La fotografía es mi forma de vivir momentos, de contar historias sin palabras. Cada imagen tiene su propia melodía, su propia emoción —respondió Sofía, sintiendo una conexión profunda con él.
  


  
    La conversación fluía con naturalidad, y ambos sintieron que se conocían desde siempre.
  


  
    —¿Qué te llevó a tocar por las calles de Madrid? —preguntó Sofía lo que la tenía intrigada desde hacía días.
  


  
    —Fue algo espontáneo y resultó que Madrid fue un punto de inflexión para mí. Llegué allí buscando respuestas, tratando de escapar de algo que no podía enfrentar —suspiró—. Hace un año, mi vida en París estaba desmoronándose. Mi carrera musical no iba como yo deseaba, y estaba pasando por un momento muy difícil. Necesitaba un cambio de aires, un lugar donde pudiera encontrar paz y claridad. Un amigo me sugirió ir a Madrid con él, y decidí intentarlo —explicó Thierry, con un tono de sinceridad, contando solo una pequeña parte de la verdad.
  


  
    —¿Y encontraste lo que buscabas? —preguntó Sofía, con suavidad.
  


  
    —De alguna manera, sí. Madrid me dio la oportunidad de ver las cosas desde otra perspectiva. Toqué en las calles, conocí a personas maravillosas y encontré inspiración en lugares inesperados. Pero lo más importante, me encontré a mí mismo —dijo Thierry, sonriendo ligeramente.
  


  
    —Es increíble cómo un lugar puede cambiarte tanto —respondió Sofía, comprendiendo perfectamente sus palabras al pensar en lo que París estaba haciendo con ella.
  


  
    —Sí, lo es. Y tú, Sofía, eres parte de ese cambio, pese a que te parezca exagerado. Verte en Madrid, aunque fuera por un breve momento, dejó una huella en mí. Cuando volví a París, sentí que algo había cambiado, y supe que debía seguir ese sentimiento, como un hilo que me llevaría a algún lado, aunque no supiera a cuál. Solemos querer controlarlo todo y no siempre eso es lo mejor, así que decidí dejarme llevar por mi instinto —confesó Thierry, mirándola con intensidad.
  


  
    Sofía sintió una oleada de emociones al escuchar esas palabras. Sabía que había algo especial entre ellos, algo que los unía de alguna manera y que, como él había dicho, no podía controlar. El arte, en cualquiera de sus maneras, teje hilos a través de los cuales expresar lo que la palabra dicha no deja.
  


  
    —Aunque no te conozco, de alguna manera me alegro de que nuestras vidas se hayan cruzado. ¿Recuerdas la charla de Lady Rose? Puede que el destino nos haya traído hasta aquí por una razón —dijo Sofía con la mirada en el horizonte estrellado del cielo de París.
  


  
    Thierry se movió algo inquieto, porque había pensado lo mismo, pero su carácter práctico no le permitía creer en ello. Aun así, decidió hacer caso a Lady Rose y ver hacía dónde le llevaba la vida.
  


  
    —El destino, sí. O no. En cualquier caso, estoy feliz de que estés aquí —respondió Thierry, con voz suave—. Y si tienes que madrugar, será mejor que nos vayamos.
  


  
    Continuaron su paseo por las calles de Montmartre de camino al apartamento, disfrutando del ambiente vibrante y colorido de los visitantes que salían de cenar. Parecía que nadie tenía intención de irse a dormir. En una de las calles encontraron un amigo pintor de Thierry que tenía varios cuadros en venta. Sofía quedó impresionada por la profundidad y la emoción de las obras, y Thierry le explicó cómo algunas de ellas estaban inspiradas en la música que tocaba en las calles. Era André Gautier, el autor de la obra que fotografió en una galería porque mostraba a Thierry tocando.
  


  
    —Cada obra cuenta una historia, una emoción capturada en el lienzo. Es como una sinfonía visual —comentó el violinista mientras observaban las pinturas—. Hemos trabajado muchas veces juntos, él pinta mientras yo toco —añadió.
  


  
    Más tarde, subieron las escaleras del Sacré-Cœur hasta la cima, ya con los turistas más rezagados, donde las vistas panorámicas de París los volvieron a dejar sin aliento. La ciudad iluminada se extendía ante ellos como un cielo con multitud de estrellas brillando. Sofía sintió una profunda conexión con el lugar y con Thierry a su lado.
  


  
    —Es increíble, ¿verdad? —dijo, mirando el horizonte.
  


  
    —Sí, lo es. Hay algo mágico en esta ciudad —respondió Sofía, sintiéndose agradecida por el momento tan inusual que estaba viviendo.
  


  
    El violinista la miró con una sonrisa, y por un momento, el mundo pareció detenerse. No necesitaban palabras; la conexión entre ellos era evidente desde antes de conocerse.
  


  
    Thierry se acercó a ella y la cogió por la cintura para señalarle el horizonte.
  


  
    —¿Ves esos colores? Es lo que llaman la hora azul sobre los tejados de París.
  


  
    Sofía observaba el azul del cielo que iba de la oscuridad hacia un celeste que chocaba con la línea naranja que dejaba el sol al esconderse. El colorido del skyline de la ciudad era lo más bonito que jamás había visto.
  


  
    Thierry acercó su rostro al cuello de Sofía y se embriagó con el aroma de la mujer que tenía entre sus brazos. Ella giró la cabeza un poco al notar su aliento y se quedaron frente a frente.
  


  
    «¿Por qué estaba tan cerca?», se preguntó Sofía embelesada por el aroma a madera y cítricos del músico. Tragó saliva y se humedeció el labio inferior de forma inconsciente, sin poder quitar la vista de los de Thierry.
  


  
    El beso no tardó en llegar. Sus labios se unieron despacio, notando la suavidad caliente de un deseo que empezaba a aflorar. Primero un solo roce tentativo, dulce, suave, y luego otro más certero.
  


  
    —Perdona, yo… ¿Quieres? —dijo Thierry sobre la boca de ella.
  


  
    Sofía lo miró a los ojos y luego a los labios asintiendo. Se giró un poco más para recibirlo entreabriendo la boca y él se dejó guiar uniendo sus lenguas.
  


  
    Sofía sentía un cúmulo de emociones por el lugar, las vistas y el hombre que la besaba como nunca nadie lo hizo. Gimió de gusto y él lo interpretó como permiso para profundizar más el beso, aumentando su intensidad.
  


  
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Sofía. Se separaron y decidieron regresar bajo la atenta mirada de otros ojos que los siguieron hasta la plaza, donde se perdió.
  


  
    —Gracias por esta noche, Thierry. Ha sido maravilloso —dijo Sofía cuando se despidieron frente a la pastelería de la señora Armand. Durante el camino había decidido que un beso estaba bien pero era pronto para subirlo a su apartamento.
  


  
    —Repetimos cuando quieras. Lo he pasado muy bien —respondió mirándola con deseo contenido—. Si necesitas conocer los rincones más especiales de París, soy la persona indicada para mostrártelos —sonrió.
  


  
    —Me encantaría —reconoció ella mientras rebuscaba la llave en el bolso para que, al bajar la cara, no viera su sonrojo, a la vez que se decía a sí misma que era muy atrevido quedar con un desconocido, aunque algo dentro de ella la hiciera sentir unida a él de una manera nueva e inexplicable—. Cuando nos volvamos a ver…
  


  
    —Búscame por las plazas del barrio. Tengo permiso para tocar en la calle durante los días que dure el festival.
  


  
    A Sofía se le encogió el pecho al verlo marchar mientras que a él se le secaba la boca al pensar en ella y sentir su mirada sobre la espalda. Los dos se fueron a dormir con el corazón latiendo con fuerza, sintiendo que algo significativo estaba sucediendo en sus respectivas vidas.
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    Las primeras luces de la mañana apenas comenzaban a filtrarse por las ventanas cuando Sofía llegó a la redacción de Gove París. La vibrante energía de la oficina, que nunca estaba vacía, la envolvió de inmediato, como una sinfonía de murmullos, clics de teclado y el ronroneo de los ordenadores. El ambiente, cargado de creatividad y pasión, era el marco perfecto para su día.
  


  
    Saludó a sus compañeros de camino a su escritorio. La primera en acercarse fue Chantal, la editora de moda, una mujer de mirada aguda y siempre impecablemente vestida. Ese día le recordó a la diseñadora Carolina Herrera por su camisa blanca impecable y un cinturón ancho marcando la cintura.
  


  
    —Buenos días, Sofía. ¿Qué tal te va? —preguntó con una sonrisa cálida.
  


  
    —Buenos días. Agotada después de una jornada increíble por París ayer. Me fascina esta ciudad —respondió Sofía, devolviéndole la sonrisa.
  


  
    —¿Oh? ¿Descubriste algún rincón nuevo? —preguntó la editora, con un destello de curiosidad en los ojos.
  


  
    —Sí, Montmartre tiene lugares mágicos que el turismo no conoce. Fue como redescubrir el barrio —contestó, con una nota de emoción en su voz.
  


  
    Sofía puso en marcha su ordenador sin sentarse aún mientras hablaba con su compañera. Le gustaba la gente de la oficina de Gove, tan diferente a sus amistades en España.
  


  
    —Ese nivel de detalle solo te lo puede mostrar alguien que lo conozca bien, que viva allí. ¿Significa que estás conociendo parisinos? —comentó con picardía, guiñando un ojo con aprobación.
  


  
    Esas palabras, tan cargadas de razón, la hicieron ruborizar sintiéndose transparente; ¿tanto se le notaba? La conversación fue interrumpida por Juliette, la directora de fotografía, quien se acercó con un montón de carpetas en la mano.
  


  
    —Sofía, aquí tienes las fotos de la sesión de ayer con Claire Beaumont. Necesitamos seleccionarlas y editarlas para la próxima edición. ¿Podrás hacerlo esta mañana? Creo que no tienes sesiones hoy —preguntó, entregándole una de las carpetas.
  


  
    —Claro, Juliette. Me pongo ya con ello —respondió—. Te aviso en cuanto lo tenga todo.
  


  
    Pasó las siguientes horas revisando las fotos y editándolas. La sesión con Isabelle, la modelo con la que trabajó, había sido un éxito, y las imágenes captaban la esencia de los diseños de Claire Beaumont con una elegancia que dejaba sin aliento. Mientras trabajaba, no podía evitar que sus pensamientos volvieran a Thierry y a la noche que habían compartido, a la cadencia de su voz y al roce de su piel cálida. Se preguntaba dónde estaría y qué haría en ese momento.
  


  
    Al mediodía, decidió tomar un breve almuerzo en la oficina. Se dirigió a la sala de descanso, desde donde escribió a Marc al que hacía días que no veía. Esperaba que no se molestara por su obsesión por el músico. Al fin y al cabo, eran amigos.
  


  
    —Hola, Marc. ¿Cómo va tu día? —le preguntó, con el teléfono sujeto entre el hombro y el cuello mientras se servía café en una taza con el logo de Gove París.
  


  
    —Hola, desaparecida —ironizó él—. Bastante bien, aunque algo ocupado. ¿Y tú?
  


  
    —Igual, pero es un buen tipo de ocupación, ya sabes que me encanta lo que hago. Estaba pensando en dar una vuelta por el barrio después del trabajo, ¿te gustaría acompañarme? —sugirió intentando distraerse un poco de sus pensamientos sobre Thierry, al que no sabía si volvería a ver.
  


  
    —Me encantaría, pero hoy tengo que quedarme hasta tarde. Tengo una entrega importante. ¿Lo dejamos para otro día? —se excusó, con tono de disculpa.
  


  
    —Claro, no te preocupes. Ya habrá otra ocasión —respondió tratando de no mostrar su decepción e intrigada por si de verdad le ocurría algo con ella. Decidió dejarlo e intentarlo en otro momento.
  


  
    Después del breve descanso, volvió a su escritorio y se sumergió nuevamente en su trabajo. La tarde pasó rápidamente y, al final de la jornada, sintió que había logrado mucho. Recogió sus cosas y se despidió de los compañeros que aún quedaban en la oficina.
  


  
    Recordó las palabras de Thierry al despedirse y decidió dar un paseo por el barrio con la firme intención de verlo de nuevo. El sol empezaba a ponerse, bañando las calles empedradas con una luz cálida que pronosticaba un verano caluroso. Los cafés y las tiendas para turistas estaban llenos de vida, y los músicos callejeros animaban las plazas con sus melodías. Había algo reconfortante en la rutina de su vecindario, una sensación de hogar que siempre la hacía sentir bien.
  


  
    Caminó sin rumbo fijo, esperando encontrarse con Thierry por casualidad. El día anterior había sido tan especial que la idea de no verlo otra vez le dejaba una sensación de vacío. Decidió pasar por algunos de los lugares donde sabía que él solía tocar, pero no lo encontró.
  


  
    Primero fue a la pequeña plaza donde se habían encontrado la última vez. El lugar estaba lleno de gente, pero… ni rastro de Thierry. Recorrió otras plazas y calles, con menos músicos de lo habitual, sin encontrarlo. Le extrañaba que hubiera menos música de lo acostumbrado en pleno festival callejero. Imaginó que sería un día de descanso o que pasaba algo especial y se riñó por no haber consultado la programación antes de salir.
  


  
    Fue muy mala idea no haber intercambiado los números de teléfono. Desde la noche anterior, Sofía recordaba las caricias de Thierry al besarla como si las recibiera en ese momento. Tenía ganas de más y necesitaba verlo para saber si de verdad podía haber algo íntimo con él o solo eran dos soñadores que se idealizaron por culpa de un momento fugaz de cruce de miradas.
  


  
    Al no verlo por las plazas, se dirigió a la librería de Madeleine, con la esperanza de que ella supiera si ocurría algo en el barrio y, de paso, preguntarle por Thierry. En el fondo de su alma esperaba tener otra nota suya.
  


  
    Al entrar, el aroma familiar de la tienda la envolvió, dándole una sensación de paz inmediata. Madeleine, con su moño alto de pelo plateado, estaba organizando unos libros detrás del mostrador, con una camiseta donde se podía leer: «Leer es soñar con los ojos abiertos».
  


  
    —Bonjour, Madeleine. Me alegro de verte. ¿Todo bien? —saludó, acercándose al mostrador de la tienda.
  


  
    —Bonjour, mon amie. Con mucho trabajo estos días. ¿Y tú? —respondió la librera, con una sonrisa cálida.
  


  
    —Tratando de despejarme después de un día duro. Llevo horas pegada a la pantalla del ordenador editando fotos. Y de paso, me he dado una vuelta por el festival de música.
  


  
    —¿Has visto a Thierry?
  


  
    —No, precisamente iba a preguntarte por él. Me ha extrañado ver pocos músicos hoy por las calles; que yo sepa el festival aún no ha terminado —comentó, tratando de sonar casual.
  


  
    Madeleine frunció el ceño, pensativa.
  


  
    —¡Qué raro! Yo tampoco lo he visto. Estuvo aquí ayer, pero no me dijo nada sobre sus planes para hoy. ¿Estará bien? —preguntó, con una mirada de preocupación.
  


  
    —Eso espero. Solo quería saludarlo. Gracias de todas formas —respondió, tratando de ocultar su decepción.
  


  
    Salió de la librería y decidió probar suerte en la pastelería de la señora Armand, antes de subir al apartamento. Al entrar, el dulce aroma de los pasteles, los bollos de canela y el pan recién horneado la envolvió, dándole una sensación de hogar. La parte de atrás del apartamento daba al obrador de la pastelería y su casa olía siempre a croissant de mantequilla.
  


  
    —¡Sofía! Qué alegría verte —dijo su casera desde detrás del mostrador, con una sonrisa amplia, al verla entrar.
  


  
    —Bonjour, señora Armand. ¿Cómo está? —preguntó su inquilina, devolviéndole la sonrisa.
  


  
    —Muy bien, querida. A punto de cerrar —comentó sin dejar de recoger la tienda.
  


  
    —Vengo a por una baguette para la cena, ¿le quedan? —Mientras la panadera le envolvía el pan, Sofía aprovechó para indagar—. ¿Ha visto hoy a los músicos de la plaza? Está más tranquila de lo habitual —preguntó sin perder la esperanza de obtener algún tipo de información que aliviara sus dudas.
  


  
    La señora Armand negó con la cabeza. Su expresión se volvió seria.
  


  
    —No, querida. No los he visto. He estado aquí metida todo el día.
  


  
    —Ya, claro, entiendo. Gracias —afirmó tratando de mantener la calma, sin dejar paso al pensamiento de que todo serían imaginaciones suyas. No quería escuchar la voz que le decía que, en realidad, Thierry no tenía interés en ella,
  


  
    Salió de la pastelería, sintiendo una creciente inquietud. Decidió dar otra vuelta antes de volver a su casa. Pensaba que si Thierry no tenía intención de estar en el barrio no le habría dicho que la buscara por la plaza. ¿O es que le daba esquinazo? No podía ser eso después de todo lo que hablaron. Aunque quizá, al conocerla un poco mejor no cumplió con sus expectativas y ya no deseaba verla… ¿La estaría evitando? Sacudió la cabeza para soltar esos pensamientos que no la ayudaban nada. Si eso fuera de verdad, mejor olvidarlo. No merecía la pena.
  


  
    Sin embargo, algo le decía que no era esa la razón y siguió buscando un poco más. Se resistía a meterse en casa sin intentarlo de nuevo por si se habían cruzado sin darse cuenta.
  


  
    Mientras caminaba por las calles de Montmartre, sus pensamientos se agolpaban en su mente. ¿Dónde podría estar Thierry? La preocupación comenzaba a instalarse en su pecho con cada minuto que pasaba sin encontrarlo.
  


  
    De repente, escuchó un murmullo entre un grupo de personas en la esquina de la calle. Se acercó discretamente, tratando de captar algo de la conversación.
  


  
    —...dicen que hubo una pelea por la mañana cerca del Sacré Coeur. Algunos músicos y mendigos fueron atacados —decía una mujer con voz tenue y preocupada.
  


  
    —Sí, eso he oído. ¡Qué horror! Ya no estamos seguras ni en nuestro propio barrio —se lamentó—. Parece que uno de los músicos resultó gravemente herido —añadió un hombre, sacudiendo la cabeza con tristeza.
  


  
    El corazón de Sofía dio un vuelco. La preocupación se transformó en miedo. ¿Y si Thierry fue uno de los atacados? La idea la llenó de una sensación de impotencia y angustia.
  


  
    Decidió dirigirse al lugar donde supuestamente había ocurrido la pelea, esperando encontrar alguna pista sobre Thierry. Mientras caminaba, su mente no dejaba de imaginar escenarios, cada uno peor que el anterior. No tenía medio de ponerse en contacto con él. Volvió a maldecir por no haberle pedido su número de teléfono.
  


  
    Al llegar al sitio, encontró a unos cuantos músicos reunidos, hablando en voz baja. Se acercó a ellos con cautela.
  


  
    —Disculpen, ¿alguien sabe algo sobre la pelea de esta mañana? Estoy buscando a un amigo, un violinista llamado Thierry —preguntó con voz temblorosa.
  


  
    Uno de los músicos, un hombre mayor con barba blanca, asintió con gravedad.
  


  
    —Sí, pero no fue una pelea. Nos atacaron sin motivo, y Thierry... —hizo una pausa, mirándola con preocupación—. Thierry fue uno de los que resultó herido. Lo llevaron al hospital, pero no sé en qué estado está ni dónde.
  


  
     
  


  
    El mundo de Sofía se tambaleó y las piernas le flaquearon ante la noticia. Sintió que le faltaba el aire y que las lágrimas amenazaban con brotar. Agradeció al músico la información y se quedó en el lugar, paralizada por la incertidumbre. No sabía qué hacer, a quién llamar, cómo encontrarlo. La impotencia por no saber moverse en una  ciudad nueva la paralizaba más aún. ¿Por dónde empezar?
  


  
    Caminó de regreso a su apartamento en un estado de confusión y ansiedad. El hermoso paisaje parisino, que solía brindarle consuelo, ahora solo le recordaba la ausencia de Thierry. Al llegar a su apartamento, no podía dejar de dar vueltas alrededor de la mesa del comedor, tratando de organizar sus pensamientos.
  


  
    Decidió que no podía quedarse quieta. Debía hacer algo, encontrar alguna manera de asegurarse de que Thierry estaba bien. Tomó su teléfono y llamó a Marc, sabiendo que él siempre la escucharía y quizás podría ayudarla preguntando en los hospitales.
  


  
    —Marc. Necesito hablar contigo. Es urgente —dijo, tratando de mantener la calma.
  


  
    —¿Qué pasa? Te noto preocupada —respondió con voz alarmada.
  


  
    —Es Thierry. No lo encuentro y escuché que hubo un ataque a los músicos esta mañana. Dicen que algunos resultaron heridos, y temo que él haya sido uno de ellos porque nadie lo  ha visto en todo el día. No sé qué hacer —explicó con voz temblorosa.
  


  
    —Calma, Sofía. No sé cómo te puedo ayudar. Espera a mañana, a mí me queda un rato de trabajo —dijo Marc—. Si quieres te llamo cuando termine. Estará bien —añadió tratando de tranquilizarla—. Tampoco lo conoces tanto y a lo mejor ni fue esta mañana a la plaza. No te preocupes.
  


  
    —Tienes razón. Igual me estoy pasando. Gracias, Marc. No hace falta que me llames más tarde. Mañana hablamos.
  


  
    Sofía colgó el teléfono, sin sentirse más aliviada. La actitud de Marc no fue la esperada de un buen amigo, y por eso no le contó que había estado con él la noche anterior. Su amigo tenía razón en que realmente hacía poco tiempo que lo conocía y no sabía nada de él.
  


  
    Su mente seguía llena de preguntas y temores, que batallaban con la voz más sensata que le decía que se había montado ella sola una película y que seguro que no tenía de qué preocuparse.
  


  
    Aunque el mero hecho de que hubiera habido un ataque así tan cerca de su piso era para estarlo.
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    Las primeras luces del amanecer pintaban París con una paleta de colores suaves, mientras Sofía se preparaba para un nuevo día. A pesar de la belleza matutina, su corazón estaba cargado de una inquietud que no lograba disipar. La preocupación por Thierry la había acompañado durante toda la noche, impidiéndole descansar. Cada pensamiento parecía llevarla de vuelta a la angustia de no saber dónde estaba ni en qué estado se encontraba.
  


  
    Llegó a la redacción de Gove París con los nervios a flor de piel. El bullicio habitual de la oficina, que normalmente le resultaba reconfortante, hoy parecía subrayar su ansiedad. Mientras se dirigía a su escritorio, se encontró con Julien, uno de los periodistas más veteranos de la revista. Julien era conocido por su habilidad para encontrar información en los lugares más insospechados, y Sofía decidió que quizás él podría ayudarla.
  


  
    —Bonjour, Sofía. ¿Estás bien? Pareces preocupada —saludó el periodista, mirándola con atención, cuando ella entró en su despacho buscándolo.
  


  
    —Sí, bien. Bueno, no. En realidad, no estoy bien. Necesito tu ayuda —respondió tratando de mantener la compostura.
  


  
    —Claro, dime qué sucede —dijo Julien, invitándola a sentarse.
  


  
    Sofía le explicó la situación, desde su encuentro con Thierry hasta la noticia del ataque y su incapacidad para encontrar información sobre su paradero. Julien escuchó atentamente, asintiendo de vez en cuando.
  


  
    —Entiendo. Déjame ver qué puedo hacer. Conozco a algunas compañeras del periódico local que podrían tener información detallada sobre ese incidente —dijo con la calma que da la experiencia.
  


  
    Sofía sintió una oleada de alivio. Sabía que Julien era la persona adecuada para ayudarla. Mientras él se quedó en su oficina para hacer algunas llamadas, Sofía se dirigió a su escritorio en la zona común e intentó concentrarse en el trabajo. Pero la preocupación por Thierry la distraía constantemente.
  


  
    Un par de horas más tarde, Julien volvió con expresión seria.
  


  
    —He conseguido algunos detalles sobre lo que ocurrió ayer. Parece que fue un ataque premeditado contra músicos y mendigos cerca del Sacré Coeur. Varios resultaron heridos, pero aún no tengo información específica sobre Thierry. No saber su apellido lo hace más difícil. Necesitamos seguir buscando —dijo Julien—. En esta lista están los hospitales a los que llevaron a los heridos por si quieres llamar.
  


  
    —Gracias, Julien. No sé cómo agradecerte tu ayuda —respondió Sofía, con voz temblorosa.
  


  
    —No hay de qué. Dicen que se trata de una banda de ultraderecha que persigue a mendigos e inmigrantes. No sé si tu amigo da ese perfil o no, de todas formas es increíble que sucedan estas cosas —dijo Julien, dándole una palmada en el hombro antes de volver a su trabajo.
  


  
    Sofía miró la lista. Su corazón se aceleraba con cada palabra, mientras decidiía por dónde empezar. La voz de Marc resonaba dentro de su cabeza repitiéndole que no debía preocuparse por un desconocido del que no sabía nada, pero ella se sentía segura con Thierry, su mirada hablaba por encima de sus palabras y para ella no era importante que trabajara en la calle. Además, estaban sus besos que revivía una y otra vez. Deseaba saber más cosas sobre él, su historia, todo.
  


  
    Decidió aprovechar la media hora de descanso para llamar a los hospitales principales de París que figuraban en la lista. Se dirigió a la sala de descanso, donde encontró un rincón tranquilo para hacer las llamadas. Comenzó por el primero que aparecía anotado en el papel.
  


  
    —Bonjour, soy Sofía Álvarez. Estoy buscando a un amigo que podría haber sido ingresado ayer tras un ataque cerca del Sacré Coeur. Del grupo de músicos que fueron agredidos. Su nombre es Thierry, pero no sé el apellido. ¿Podrían decirme si está ahí? —preguntó, tratando de mantener la calma.
  


  
    —Un momento, por favor —respondió la recepcionista.
  


  
    Sofía esperó, sintiendo que cada segundo se prolongaba eternamente. Finalmente, la recepcionista volvió a la línea.
  


  
    —Lo siento, no tenemos a nadie de los ingresados por ese ataque con ese nombre. Lo lamento —dijo con tono frío e impersonal.
  


  
    Sofía le agradeció la gestión y colgó el teléfono, sintiendo una mezcla de alivio y frustración. Repitió el proceso con otros hospitales, cada llamada aumentaba su ansiedad. En ninguno de ellos tenían información sobre Thierry. No saber su apellido lo dificultaba todo.
  


  
    Al final de su descanso, Sofía regresó a su escritorio con el corazón encogido. No podía concentrarse en su trabajo y su mente seguía volviendo a Thierry. Mientras revisaba las fotos de la sesión anterior, su teléfono vibró con un mensaje de Julien.
  


  
    —Sofía, ven a mi oficina. Tengo algo —decía el mensaje.
  


  
    Se levantó rápidamente y se dirigió a la mesa de su compañero. Él la recibió con una expresión que combinaba seriedad y esperanza.
  


  
    —He hablado con un contacto en la policía. Me han dicho que un hombre con la descripción de Thierry fue visto cerca del lugar del ataque, pero desapareció antes de que pudieran ayudarlo. Parece que podría estar herido, pero no han podido localizarlo —dijo Julien, mostrándole un informe.
  


  
    Sofía sintió que el suelo se movía bajo sus pies. La idea de Thierry herido y solo en algún lugar de París era aterradora.
  


  
    —Gracias, Julien. Esto me da algo más con lo que trabajar. No puedo dejar de buscar hasta encontrarlo —afirmó con contundencia.
  


  
    —Investigaré un poco más. Si descubro algo, te lo haré saber de inmediato —respondió Julien, con una mirada llena de comprensión—. Parece que es importante para ti.
  


  
    —Lo es —reconoció más para sí misma que para su compañero.
  


  
    Sofía volvió a su escritorio, dando vida en su mente a un montón de posibilidades, ninguna de las cuáles coincidió con la realidad de lo ocurrido, mucho más sorprendente de lo que ella imaginaba.
  


  
    Decidió que, al terminar su jornada laboral, recorrería los alrededores de la plaza donde los músicos fueron atacados, esperando encontrar alguna pista. La tarde discurrió lentamente, cada minuto era una agonía de incertidumbre.
  


  
    Cuando pasó por el lugar del ataque, parecía que nada hubiera pasado. La zona bullía de turistas como cualquier tarde de finales de mayo. Pensó que debería dejar las cosas como estaban. Si lo pensaba objetivamente, era extraño que se preocupara tanto por un desconocido, aunque se hubieran besado. ¿Y si él estaba tan plácidamente en su casa con su familia ajeno a todo? Sofía se dio cuenta, de nuevo, de que no sabía nada de él. Bajó los hombros apesadumbrada por haberse implicado tanto y volvió a su casa.
  


  
    Pocos metros antes de llegar a su edificio, un mensaje de Julien entró en el móvil con dos enlaces que le pedía que viera. Subió casi volando para verlos con más tranquilidad en su casa. Se sentó en el sofá sin quitarse ni la chaqueta ni los zapatos con la ansiedad por conocer lo que su compañero le enviaba.
  


  
    Lo que descubrió la dejó helada.
  


  
    Tuvo que leer varias veces y pellizcarse para cerciorarse de que lo que leía era real: Thierry no era solo un músico callejero. Provenía de una familia muy influyente y adinerada de París. Su familia poseía varias propiedades y negocios importantes en la ciudad, pertenecientes a la antigua nobleza.
  


  
    —«Su familia lo ha llevado a un hospital privado», añadió Julien en el mensaje. No te preocupes más. Seguro que lo volverás a ver.
  


  
    La revelación dejó a Sofía sin palabras. «Eso explica —pensó— por qué no he podido encontrar información sobre él en los hospitales públicos».
  


  
    Volvió a dormir inquieta, pero esta vez por saber qué se escondía detrás de Thierry Dubois, el músico ca
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    Los siguientes días en París, cada día más largos conforme se acercaba el verano, se sucedieron con una quietud que contrastaba con la agitación interna de Sofía. Aunque el sol seguía iluminando las calles de Montmartre, la ausencia de Thierry oscurecía su alma y pesaba en su corazón. La rutina matutina de café y paseos breves hasta la oficina le brindaba una cierta estabilidad, pero el vacío que sentía no se disipaba tan fácilmente.
  


  
    En la redacción de Gove París, el trabajo la mantenía ocupada y proporcionaba un refugio temporal para su mente inquieta. Las sesiones de fotos, las reuniones creativas y la edición de imágenes llenaban sus días de actividad frenética. Se sumergía en su labor con una dedicación, que no había sentido en mucho tiempo, encontrando en la fotografía una forma de canalizar sus emociones.
  


  
    Cuando no trabajaba, vagabundeaba por los barrios de París con la cámara en la mano para inmortalizar cada momento, cada detalle que pasara por delante de sus ojos.
  


  
    Marc, su vecino y amigo, se convirtió en una presencia constante y reconfortante. Su actitud complaciente y su disposición para escuchar hacían que los momentos compartidos con él fueran un refugio acogedor para Sofía. Nunca mencionaba a Thierry, y por ello, sus conversaciones eran ligeras y llenas de risas. A menudo, después del trabajo, iban juntos a algún café o paseaban por las calles adoquinadas, disfrutando de la compañía mutua. Sofía se sentía muy agradecida por haber recuperado a su amigo.
  


  
    Una tarde, mientras terminaba de editar las fotos de una sesión con las modelos, Marc le escribió para sugerirle un paseo por el Barrio Latino. Sofía aceptó con gusto, agradecida por la oportunidad de distraerse y variar un poco de escenario sin llevar la cámara encima.
  


  
    —Es una idea excelente, Marc. Necesito despejarme un poco —contestó Sofía animada.
  


  
    —Perfecto. Además, hay una librería que quiero mostrarte. Estoy seguro de que te encantará —añadió.
  


  
    La caminata por el Barrio Latino fue un soplo de aire fresco. La zona, llena de vida y cultura, estaba en pleno apogeo con estudiantes a punto de acabar el curso, turistas y vecinos disfrutando del ambiente vibrante. Marc la llevó a una pequeña librería escondida en una calle lateral. El lugar estaba repleto de libros antiguos y modernos, y el aroma a papel envejecido flotaba en el aire.
  


  
    —Esto es una maravilla, Marc. Gracias por descubrírmela —exclamó Sofía, recorriendo los estantes con ojos curiosos.
  


  
    —Sabía que te gustaría. Es uno de mis lugares favoritos para desconectar cuando salgo de nuestro barrio —respondió Marc, observándola con una sonrisa—. Tienen una sección de libros ilustrados muy completa. Algún día veré aquí mi trabajo.
  


  
    —Estoy segura de ello —lo animó.
  


  
    Pasaron la tarde explorando la librería, charlando sobre libros y compartiendo sus gustos literarios. Sofía se sintió relajada y agradecida por la presencia constante y amable de Marc desde que ocurrió lo de Thierry. Aunque no lo mencionaban nunca, su ausencia seguía presente en su mente, especialmente cuando escuchaba la suave música de un violinista callejero en la distancia.
  


  
    Los días pasaron y Sofía continuó sumergiéndose en su trabajo. La revista estaba en plena preparación de una nueva edición y la carga de trabajo era considerable. Sin embargo, cada vez que tenía un momento libre, sus pensamientos volvían a Thierry. Se preguntaba cómo estaría, si habría mejorado, y si alguna vez se cruzarían de nuevo. ¿Pensaría en ella? ¿Estaría componiendo?
  


  
    Con el tiempo había dejado de preocuparse y confió en las palabras de Lady Rose: si el destino quería que se encontraran de nuevo, ocurriría sin que ella se desviviera por dar con él.
  


  
    Recordó la dedicatoria que le escribió y que le daba consuelo:
  


  
    «El destino te espera al otro lado de la melodía que te guía.
  


  
    Escúchala y déjate llevar.
  


  
    Estás donde tienes que estar.
  


  
    Lady Rose»
  


  
    De vez en cuando, cerraba los ojos y se dejaba mecer por la melodía que Therry tocaba pensando en ella.
  


  
    Un día, decidió buscar en Internet más información sobre Thierry. Recordó la revelación de Julien sobre su familia y pensó que quizás habría música suya publicada en alguna parte que pudiera escuchar en su dispositivo. Sentada en su escritorio, abrió el portátil y tecleó el nombre del violinista en el buscador.
  


  
    Los resultados aparecieron rápidamente, y Sofía se sorprendió al ver la cantidad de información disponible. Thierry Dubois no solo era un músico de talento, sino que también había formado parte de varias orquestas importantes en Europa. Encontró varias grabaciones de sus interpretaciones y una página web dedicada a su música.
  


  
    Con el corazón acelerado, hizo clic en uno de los enlaces y la melodía del violín llenó la habitación. La música era hermosa, llena de emoción y técnica impecable. Cerró los ojos y dejó que las notas la envolvieran, sintiendo una conexión profunda con cada acorde. La música de Thierry era como una ventana a su alma, y escucharla le brindaba una sensación de paz y cercanía.
  


  
    A pesar de no esperar nada, Sofía confiaba en tener pronto noticias de Thierry. De vez en cuando se detenía en la librería de Madeleine para preguntar si había alguna novedad, pero siempre obtenía la misma respuesta.
  


  
    —Lo siento, Sofía. No he sabido nada de Thierry. Espero que se esté recuperando —decía Madeleine con mirada comprensiva—. Si vuelve a dejar una nota para contactar contigo, te llamo enseguida. Ten confianza, ma chérie.
  


  
    La incertidumbre era difícil de soportar, pero Sofía había decidido dejar al destino el volver a encontrarse con Thierry. Mientras tanto, se concentraba en su trabajo y en disfrutar de los momentos con Marc, quien seguía siendo un amigo incondicional.
  


  
    Una tarde, después de una larga sesión de fotos, Sofía y Marc decidieron ir a un café en Montmartre para relajarse. El lugar tenía una atmósfera acogedora, con luces tenues y mesas de madera. Se sentaron junto a la ventana, observando a la gente pasar, como les gustaba hacer a los dos.
  


  
    —Este lugar es perfecto para terminar el día —dijo Sofía lanzando un suspiro de satisfacción.
  


  
    —Me alegro de que pienses así. Te noto cansada. ¿Va todo bien? —preguntó Marc, con tono amable rozándole la mano, que ella separó al instante, confundida.
  


  
    —Sí, todo bien. Solo que tengo muchas cosas en la cabeza. Este trabajo está lleno de detalles y me exijo mucho, lo sé. Necesito hacerlo bien si quiero que me renueven el contrato. Pero estar aquí contigo me ayuda a despejarme —respondió Sofía, sonriendo a pesar de la confusión. Esperaba que Marc no creyera que tenía interés en él más allá de la amistad.
  


  
    —Para eso están los amigos, para apoyarse y disfrutar de los buenos momentos, y compartir los malos —contestó sin inmutarse, devolviéndole la sonrisa.
  


  
    El local estaba lleno de murmullos suaves y el aroma a café recién hecho. La conversación, aunque ya no fluía con la misma naturalidad, siguió un rato más. Sofía se sentía agradecida por el apoyo de Marc desde que llegó a París y no quería perder su amistad. Tenía que reconocer que, aunque Thierry seguía presente en sus pensamientos, los momentos tranquilos con Marc le brindaban consuelo.
  


  
    Unos días después, mientras caminaba de regreso a su apartamento, se detuvo frente a una tienda de discos. Recordó la música de Thierry y decidió entrar. Recorrió los estantes hasta encontrar una sección dedicada a música clásica y moderna. Para su sorpresa, encontró varios cedés con el nombre de Thierry Dubois.
  


  
    Compró uno de los discos y se dirigió a casa emocionada. Al llegar, se dio cuenta de que en el piso no había reproductor de discos y su ordenador no lo permitía. Se riñó por haberse dejado llevar por la emoción en la tienda sin pensar en nada más que en el hallazgo. Buscó el título del disco en su aplicación de música y se lo guardó antes de darle al play y se dejó llevar por la música. Las melodías, aún más hermosas de lo que recordaba, estaban llenas de pasión. Cerró los ojos y se imaginó a Thierry tocando, con la pose que adoptaba cuando se concentraba y su alma reflejada en cada nota.
  


  
    Esa noche, cuando ya estaba en la cama intentando dormir, pensó en todo lo que había sucedido en las últimas semanas. Aunque la incertidumbre seguía presente, había encontrado consuelo en su trabajo, en la amistad de Marc y en la música de Thierry. Decidió que, pasara lo que pasara, confiaría en el destino.
  


  
    Se durmió escuchando la música de un violín y soñando con el intérprete, con sus manos acariciando su cuerpo desnudo solo cubierto por el de él. Soñó con sus labios que recorrían cada pliegue de su piel y con sus dedos que, con la destreza de un violinista entrenado, la hacían vibrar desde el centro de su ser.
  


  
    Se despertó al amanecer complacida y exhausta, como si de verdad la noche con Thierry hubiera sido real.
  


  
    A veces, mientras caminaba por las calles de Montmartre en soledad, escuchaba a algún violinista tocar y se detenía, recordando los momentos que había compartido con Thierry.
  


  
    Una tarde, después de una larga jornada en la revista, salió a dar un paseo por el barrio. Las calles estaban llenas de vida y el sol comenzaba a ponerse, bañando todo con los destellos anaranjados del atardecer. Caminó sin rumbo fijo, disfrutando de la belleza de París y de la tranquilidad que le brindaba el simple acto de caminar sin la cámara.
  


  
    Se detuvo en una pequeña plaza, donde un músico callejero tocaba el violín. La melodía era suave y melancólica, y Sofía se quedó un rato escuchando, cerrando los ojos y dejando que la música la envolviera. Aunque no era Thierry quien tocaba, la música la hacía sentir cerca de él.
  


  
    Al abrir los ojos, notó que la plaza estaba llena de personas disfrutando del atardecer. Vio a una pareja mayor caminando de la mano, a un grupo de amigos riendo y a niños corriendo y jugando. La escena le recordó lo hermosa que podía ser la vida, incluso en medio de la incertidumbre.
  


  
    Esa noche, mientras regresaba a su apartamento, se sintió en paz. Aunque no sabía cuándo volvería a ver a Thierry, confiaba en que el destino los reuniría de nuevo. París, con su encanto y misterio, seguía llenándola de sorpresas, y Sofía estaba lista para enfrentarlas todas, con la música de Thierry en su corazón y la esperanza de un futuro mejor.
  


  
    Al llegar a casa, encendió una vela y buscó más discos de Thierry en su dispositivo. Hasta que no dejó de buscarlo por las calles y empezó a echarlo de menos, no se le ocurrió acercarse a él a través de sus melodías grabadas. Se sentó junto a la ventana, mirando las luces de la ciudad mientras la música llenaba la habitación. Cerró los ojos y dejó que las notas la llevaran a un lugar de paz y esperanza, confiando en que el destino siempre encuentra la manera de reunir a quienes están destinados a encontrarse.
  


  
    Desde la calle se podía ver la silueta oscura de Sofía, a través de las cortinas, moviéndose lenta y sensual dejándose llevar por la música de un violín que solo ella podía escuchar a través de sus auriculares. Un baile solitario en el que ella sentía el tacto de las manos de Thierry como si ella fuera el violín.
  


  
    Se dejaba llevar siguiendo la melodía como le escribió Lady Rose. Confiaba en que todo iría en la dirección correcta: la de la música.
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    Los días continuaban en un suave transcurrir, y aunque la vida de Sofía en París había encontrado una cierta rutina, no tener noticias de Thierry seguía pesando en su corazón. El trabajo en la revista Gove París la mantenía ocupada y le proporcionaba una distracción bienvenida, pero cada vez que escuchaba una melodía de violín en las calles, su mente volvía a él.
  


  
    Una mañana, mientras trabajaba en la edición de una nueva serie de fotos, recibió una llamada de la librería de Madeleine. La librera siempre había sido una figura maternal para Sofía desde que llegó a París, y ese día su voz sonaba más animada de lo habitual.
  


  
    —Bonjour, Sofía. Tengo algo para ti. Creo que deberías venir a verlo en cuanto puedas —dijo Madeleine con una nota de misterio en su voz.
  


  
    Sofía sintió un nudo de emoción en el estómago y trató de mantenerse calmada.
  


  
    —¡Es Thierry! ¿Lo has visto? —exclamó nerviosa—, en cuanto salga de trabajar voy a verte —respondió Sofía, con la voz traicionando un leve temblor—. Gracias, gracias, gracias.
  


  
    El tiempo pareció arrastrarse hasta que finalmente pudo salir de la revista. Caminó rápidamente hacia la librería, con el corazón latiendo con fuerza. Al entrar, fue recibida por el reconfortante aroma a libros y café.
  


  
    —Madeleine, ya estoy aquí. ¿Qué tienes? —preguntó Sofía, nerviosa y llena de curiosidad sin fijarse, por primera vez, en la frase de la camiseta de su amiga.
  


  
    La librera sonrió y le entregó una pequeña nota doblada.
  


  
    —Un joven caballero dejó esto para ti esta mañana. No me dijo mucho, pero supe que era importante —dijo Madeleine, intentando ser misteriosa, con los ojos brillando de complicidad.
  


  
    Sofía tomó la nota con manos temblorosas y la abrió con cuidado.
  


  
    «Querida Sofía:
  


  
    Por fin me han dado el alta. Siento no haber contactado antes contigo, pero no me han dejado ni un segundo a solas. He pensado en ti cada día y me gustaría verte, si tú quieres.
  


  
    Esta tarde estaré en la plaza en la que nos conocimos. Seré el del violín ;)
  


  
    Con afecto,
Thierry»
  


  
    Sofía sintió que su corazón se aceleraba. Las dudas que habían estado latentes durante los últimos días volvieron con fuerza. Le dio las gracias a Madeleine con un sonoro beso en la mejilla y salió de la librería, con la mente corriendo a mil por hora mientras trataba de que sus pasos fueran más calmados, hasta llegar a la pequeña plaza donde había conocido a Thierry. Al llegar, lo vio de pie delante de un banco, con el violín sobre el hombro sin dejar de tocar. Sus miradas se encontraron y en ese momento, las palabras parecieron innecesarias. Había una intensidad sincera en sus ojos que lo decía todo y que eliminaba el miedo que aún tenía a que él se hubiera arrepentido de los besos que se dieron.
  


  
    El calor se intensificaba en las mejillas de Sofía cada vez que él la miraba. Esperó a que acabara la pieza dejándose envolver por la melodía y, cuando vio que bajaba los brazos, se acercó.
  


  
    Sofía fijó sus ojos en los de él y supo que estaba perdida, que esa mirada profunda y anhelante la había seducido irremediablemente y solo deseaba sumergirse en ella.
  


  
    —Hola —dijo Sofía con timidez.
  


  
    —Hola —respondió el violinista sonriendo—. Gracias por venir. Sé que te debo una explicación.
  


  
    Sus miradas se cruzaron de nuevo, y en ese instante, Sofía supo que el destino había jugado su parte para reunirlos una vez más. Thierry, tras recoger sus cosas, la tomó de la mano y la condujo por las calles de Montmartre hasta llegar a un pequeño parque escondido, lleno de flores y con una vista impresionante de la ciudad.
  


  
    —Este lugar es increíble —dijo Sofía, admirada por el paisaje, llevándose la mano a la boca—. ¿Pero, cuántos secretos guarda esta ciudad?
  


  
    —Quería que estuviéramos en un lugar tranquilo, donde pudiéramos hablar —respondió Thierry, sentándose en un banco y señalándole que hiciera lo mismo.
  


  
    Sofía se sentó junto a él, sintiendo la calma del lugar envolviéndola. Thierry tomó aire profundamente antes de comenzar a hablar.
  


  
    —Sofía, hay muchas cosas que quiero contarte. Mi vida no ha sido sencilla, a pesar de lo que puedas pensar. Provengo de una familia muy influyente en París, con negocios en diversas áreas. Desde pequeño, mis padres esperaban que me uniera a los negocios familiares, pero siempre supe que no era lo que quería hacer —comenzó Thierry, con la voz cargada de sinceridad.
  


  
    —¿Cómo llegaste a la música entonces? —preguntó Sofía, intrigada.
  


  
    —La música siempre ha sido mi refugio. Mis padres me permitieron estudiarla porque pensaban que era solo un pasatiempo, una forma de canalizar mi timidez y, de paso, no meterme en problemas. Estudié en los mejores conservatorios y toqué en las mejores orquestas de Europa, pero siempre sentí que me faltaba algo. La presión por cumplir con las expectativas familiares era constante. Además —hizo una pausa como si buscara las palabras—,  me ahogaba al interpretar sólo  música de otros, necesitaba tocar mis propias creaciones, tener mi propia voz sin encorsetarme a la imaginación de otros músicos, ansiaba expresar mis emociones para las que no encontraba palabras —continuó Thierry, con la pasión que sentía reflejada en su mirada.
  


  
    Sofía lo escuchaba atentamente, comprendiendo la profundidad de su lucha interna.
  


  
    —Así que decidiste dejarlo todo —dijo Sofía, llenando los huecos de la historia.
  


  
    —Sí. Conseguí entrar en la Orchestre de Paris, una de las más prestigiosas de Europa, y lo dejé por esa razón: interpretar música de otros me asfixiaba. Además, que la música solo sea accesible para los que pueden pagar la entrada a un concierto, me abruma. No me parece justo. Bueno, en ese momento necesitaba ser libre, crear mi propia música y ser como cualquier otro intérprete, sin el peso de mi nombre y de mi familia. Viajé por Europa, tocando en las calles, encontrando inspiración en cada lugar que visitaba. Y fue en uno de esos viajes cuando te conocí en Madrid —dijo Thierry suavizando la voz al recordar ese encuentro.
  


  
    Sofía sintió una mezcla de emociones al escuchar su historia. La admiración por Thierry creció al entender las dificultades que había vivido para seguir su pasión. Supo que su intuición no la había traicionado y que hizo bien en esperar a que el destino lo volviera a poner en su camino.
  


  
    —Eso explica mucho. Siempre sentí que había algo especial en ti, algo más allá de tu talento. Me siento abrumada con tu historia —dijo Sofía, apretando suavemente su mano.
  


  
    —Siempre quise que mi música llegara a más gente si escucharla les podría salvar o aliviar en sus desgracias como hizo conmigo al tocarla, pero nunca quise ser famoso. Solo devolver lo que a mí me da.
  


  
    En ese momento, el teléfono de Sofía comenzó a vibrar. Miró la pantalla y vio que era Marc. Dudó por un instante, pero decidió rechazar la llamada. Ese momento con Thierry era demasiado importante. Lo que no supo era que a Marc le sentó fatal el rechazo y al instante sospechó de qué se trataba. Quería verla bailar en su apartamento, como hacía las últimas noches escondido en un portal de la calle. Que no estuviera en casa a esa hora lo llenó de malos pensamientos y se enfadó.
  


  
    —¿Todo bien? —preguntó Thierry, notando su gesto de duda.
  


  
    —Sí, es mi amigo Marc. Luego le llamo. Ahora estoy aquí contigo, y eso es lo que importa —respondió Sofía, con una sonrisa.
  


  
    Thierry le devolvió la sonrisa, agradecido por su apoyo. Pasaron un rato en silencio, disfrutando de la tranquilidad del parque y la compañía mutua. El sol comenzaba a ponerse, las sombras se alargaban en el suelo y la brisa vespertina era cada vez más fresca.
  


  
    Sofía miraba a Thierry con ganas de acariciar sus mejillas para luego bajar los dedos por su cuello y sumergirlos bajo la camiseta con suavidad. Pero no lo hizo. Necesitaba ordenar sus ideas ante de caer en sus brazos y calmar los latidos del corazón que se aceleraba al notar cómo él también la miraba recreándose en cada lunar, en cada respiración que cada vez era más intensa y profunda.
  


  
    Tenía miedo pero ya no de él y lo que pudiera pasarle, sino de empezar a acariciarle y no poder parar, de querer colmarse de él antes de llenar los huecos que aún los separaba.
  


  
    Decidió indagar más sobre lo que ocurrió mientras colocaba sus pensamientos y apaciguaba las emociones que se habían agolpado en el pecho y sentía como un nudo.
  


  
    —¿Se sabe ya quién os atacó?
  


  
    Aprovechó para tocar un mechón rebelde de su pelo y así cortar la mirada de Thierry.
  


  
    —Sospechan de un grupo de ultraderecha por la manera en que lo hicieron. No es la primera vez aunque a mí, supongo que por ser blanco, nunca me habían pegado. No al menos con la saña con la que lo hicieron ese día.
  


  
    —Leí en la prensa que te rompieron dos costillas. ¿Estás bien?
  


  
    —Sí aunque aún me duele cuando toco. Al menos me cubrí bien, porque iban a por mi brazo. Si me dejan sin uno de ellos, mi carrera de violinista hubiera terminado —suspiró.
  


  
    Sofía le pasó la mano por el brazo y mirándolo a los ojos, agregó:
  


  
    —Lo siento muchísimo.
  


  
    —Sofía, quiero que sepas que significas mucho para mí. Sé que no nos conocemos tanto, pero te siento cerca de alguna manera que aún no comprendo. Nuestro encuentro en Madrid y ahora aquí en París, todo parece parte de un destino que no debemos ignorar —dijo Thierry con voz firme.
  


  
    Sofía sintió una oleada de emociones al escuchar sus palabras. Ella sentía lo mismo y aunque trató de ignorarlo durante su ausencia, al tenerlo junto a ella todas esas certezas tomaban fuerza en su interior.
  


  
    —Thierry, yo también creo en el destino. Y sé que quiero conocerte; por algo nos hemos vuelto a encontrar —respondió Sofía con los ojos brillantes de ilusión.
  


  
    El violinista la miró con intensidad, y en ese momento, ambos supieron que estaban listos para lo que el destino les tuviera preparado.
  


  
    Thierry se acercó más a ella y enmarcó su cara con las manos.
  


  
    —Eres preciosa. Tu mirada me vuelve loco.
  


  
    Antes de que ella pudiera responder, sintió la calidez de sus labios sobre los de ella. Thierry pasó la mano hacia la nuca, enredando los dedos en su pelo, para acercarla más abriendo la boca para recibirla.
  


  
    Ella, conteniendo el aliento, se cogió del cuello de su camisa cerrando el hueco entre los dos y cerró los ojos.
  


  
    El beso fue apasionado reflejando el ansia que los dos tenían por verse y tocarse. Sofía le acariciaba la espalda agradecida por su contacto y la sensación de seguridad que le transmitía su cuerpo fornido y duro como el de un gimnasta.
  


  
    Tras el beso se quedaron abrazados, cada uno procesando lo ocurrido y la puerta que acababan de abrir. Sofía sintió un estremecimiento al notar el aliento de Thierry en su cuello seguido de un beso en la oreja y el roce, voluntario o no, en sus senos al abrazarla. Notaba cómo el calor se instalaba entre sus piernas.
  


  
    —¿Vamos a otro sitio? —sugirió Thierry y Sofía asintió.
  


  
    Se levantaron del banco y comenzaron a caminar de regreso, tomados de la mano, disfrutando del final del atardecer y la sensación de esperanza que llenaba sus corazones.
  


  
    Mientras caminaban, Thierry se detuvo y sacó su violín. Comenzó a tocar una melodía suave y melancólica que resonó en el aire fresco de la noche que comenzaba. Sofía cerró los ojos y se dejó llevar por la música, sintiendo que cada nota encerraban los sentimientos no dichos.
  


  
    Cuando terminó de tocar, Thierry la miró con ternura.
  


  
    —Esa melodía es para ti, Sofía. Cada nota representa lo que siento por ti —dijo Thierry guardando su violín.
  


  
    Sofía se sintió profundamente conmovida. Nunca antes había sentido una conexión tan fuerte con alguien.
  


  
    —Es muy hermosa. Gracias por este regalo —respondió.
  


  
    Él se situó frente a ella y acercó la mano a la parte inferior de su rostro acariciando la mejilla con el pulgar. Ella lo miró con mucha más intensidad y percibió cómo él miraba su boca. Ambos se deleitaron con la humedad creciente de sus labios hasta que él se acercó y la besó con suavidad en el medio de la calle.
  


  
    Un coche que pasó demasiado cerca le pitó y ambos rieron.
  


  
    —Estas calles tan estrechas no están pensadas para esto.
  


  
    Al llegar a su apartamento, Sofía se despidió de Thierry con un beso suave y una promesa de verse al día siguiente. Subió las escaleras con el corazón lleno de alegría y esperanza. Sentía que, finalmente, el destino los había reunido y que su historia apenas comenzaba.
  


  
    Abrió la puerta del apartamento a toda prisa porque alguien llamaba con insistencia. Descolgó el telefonillo y vio por la pantalla a Thierry.
  


  
    —Ya te echo de menos —dijo sin apartarse de la cámara.
  


  
    —¿Subes?
  


  
    En menos tiempo del que necesitaba ella para llegar al tercero, Thierry se plantó en su casa. Cerró con el pie mientras acercaba a Sofía a su cuerpo para besarla. La apoyó en la pared sin romper el beso mientras ella le desabrochaba la camisa. La alzó cogiéndola de las nalgas para que lo rodeara con las piernas por la cintura.
  


  
    Sofía se quitó la camiseta dejando de besarle para sacarla por la cabeza. Thierry admiró sus pechos que quedaron al descubierto ya que no llevaba sujetador. Era lo primero que se quitaba al llegar a casa después de los zapatos. Bajó la boca hasta ese lugar que sus ojos ya miraban, salivando de ansiedad, y besó los pezones de Sofía que se endurecieron con su tacto.
  


  
    Sus lenguas parecía batallar encadenando besos mientras las manos iban y venían por los cuerpos, demostrándose lo hambrientos que estaban el uno del otro.
  


  
    —Me gustas muchísimo —dijo Thierry entre besos—. Llevo imaginando esto tanto tiempo…
  


  
    Sus palabras aceleraron la excitación de Sofía que se restregó en su dureza pidiendo más. Lo besó con intensidad en la boca mientras bajaba las manos entre el poco espacio que quedaba entre ellos para desabrocharle el pantalón. Metió la mano dentro del boxer liberando de su prisión a la que debía de llevarla al cielo.
  


  
    Thierry gruñó de satisfacción al notar las manos salvadoras de Sofía y la volvió a besar.
  


  
    Entonces ella, sin mediar palabra, tomó a Thierry de la mano y lo condujo al dormitorio. Llegaron a la cama casi desnudos y mientras ella admiraba el cuerpo de Thierry, ya sin ropa, él le quitaba las bragas después de tumbarla.
  


  
    —Eres preciosa. Podría pasar horas solo mirándote y componiendo melodías para ti.
  


  
    —No quiero que me mires —respondió excitada y abrió las piernas para que él se situara en medio. Sus cuerpos se unieron primero despacio, reconociéndose, pasando a los rápidos arpegios, luego al trémolo que provocó en Sofía gritos de placer y terminando con un glissando que, en el violín y en el amor, provoca un sonido fuerte y rítmico creando velocidad y energía en la melodía.
  


  
    Siguieron toda la noche componiendo las más bellas melodías con sus cuerpos.
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    Los días que siguieron al reencuentro de Sofía y Thierry estuvieron llenos de alegría y pasión. La vida en París parecía teñida de un nuevo color, uno donde la música y la fotografía se entrelazaban en una danza armoniosa. La pareja disfrutaba de cada momento juntos, explorando la ciudad que se presentaba majestuosa ante ellos en pleno mes de julio, compartiendo sueños y creando recuerdos inolvidables tanto con sus paseos como en las noches compartidas.
  


  
    Una mañana, mientras caminaban por las calles adoquinadas de Montmartre, se detuvieron frente a una tienda donde un grupo de personas se había reunido alrededor de una vitrina. La curiosidad los llevó a acercarse y, para su sorpresa, encontraron una foto que había sido tomada el día del ataque a los músicos callejeros. La imagen mostraba a varios encapuchados agrediendo a los músicos, y estaba acompañada por un mensaje pidiendo ayuda para identificar a los atacantes.
  


  
    —Es horrible que algo así haya pasado. Espero que puedan cogerlos pronto —dijo Sofía, observando la foto con atención.
  


  
    Thierry asintió con expresión de angustia y la mirada oscurecida por los recuerdos de aquella noche.
  


  
    —Sí, espero que se haga justicia. Nadie debería pasar por algo así —respondió Thierry, apretando la mano de Sofía con fuerza.
  


  
    Mientras continuaban su paseo, la imagen quedó grabada en la mente de Sofía. Algo en ella le resultaba inquietantemente familiar, pero no lograba identificar qué era. Esa noche, al llegar a su apartamento, no pudo resistir la tentación de buscar la foto en internet. Le incomodaba no saber y necesitaba saciar su curiosidad.
  


  
    La encontró enseguida y la descargó. Ampliando la imagen, su atención se centró en uno de los atacantes que llevaba una túnica negra hasta los pies. La capucha y un pañuelo cubrían su rostro, pero había algo en él que destacaba: un reloj de pulsera. Sofía frunció el ceño, su intuición le decía que había visto ese reloj antes. Decidió seguir ampliando la imagen hasta que los detalles se hicieron más claros.
  


  
    El reloj era inconfundible, un diseño peculiar que había visto en la muñeca de Marc más veces de las que podía contar. Su corazón comenzó a latir con fuerza mientras intentaba racionalizar lo que veía. Examinando la imagen aún más, los zapatos del atacante llamaron su atención. Eran del mismo estilo que los de Marc, y aunque no podía estar completamente segura, la coincidencia era alarmante.
  


  
    Sofía sintió una oleada de emociones contradictorias. ¿Podría su amigo estar involucrado en algo tan horrible? No quería creerlo, pero las evidencias empezaban a acumularse en su mente. Pasaron varios días en los que intentó observar a Marc con más atención, buscando alguna señal que confirmara sus sospechas.
  


  
    Mientras tanto, la vida con Thierry continuaba llenando sus días de felicidad. Las tardes paseando por los jardines de Luxemburgo, las noches escuchando música bajo las estrellas para amarse después, todo parecía perfecto. Pero en el fondo de su mente, la sombra de la sospecha seguía creciendo.
  


  
    Una tarde, después de una sesión de fotos particularmente inspiradora en las salas del Louvre, Sofía decidió hablar con Thierry sobre sus inquietudes. Estaban sentados en un pequeño café, disfrutando de un momento de tranquilidad.
  


  
    —Hay algo que necesito contarte. Algo que me tiene muy preocupada —comenzó tratando de que su voz no temblara para no asustarlo.
  


  
    Thierry la miró con preocupación, tomando su mano.
  


  
    —¿Qué sucede? Sabes que puedes contarme cualquier cosa —respondió con suavidad, inquieto por lo que tuviera que decirle.
  


  
    Sofía tomó aire profundamente y le explicó todo sobre la foto, el reloj y los zapatos que había reconocido. Thierry escuchaba atentamente, mientras su expresión cambiaba de preocupación a incredulidad y luego a una seriedad inquietante.
  


  
    —Es difícil de creer, pero no podemos ignorar lo que has visto. Marc siempre ha sido amable y atento contigo, pero no conocemos nada sobre él. ¿Qué sabes aparte de que es ilustrador? ¿Te ha enseñado algún trabajo? ¿Te ha hablado de su familia, por ejemplo? Necesitamos estar seguros antes de acusarlo de algo tan grave —dijo Thierry con voz firme, aunque en el fondo sospechaba que algo tenía que ver. Había cosas de la vida de Marc que Sofía parecía ignorar.
  


  
    —Lo sé. No quiero creer que sea capaz de algo así, pero las coincidencias son demasiadas. ¿Qué deberíamos hacer? —preguntó Sofía, buscando consejo.
  


  
    —Podríamos intentar averiguar más sin levantar sospechas. No podemos actuar precipitadamente —respondió Thierry en tono reflexivo.
  


  
    Decidieron pasar los siguientes días con los ojos bien abiertos, recopilando cualquier información que pudiera confirmar o desmentir sus sospechas. Sofía continuó su rutina, intentando no mostrar su inquietud a Marc mientras seguían compartiendo momentos juntos. Cada conversación, cada gesto, cada palabra era analizada con detenimiento hasta el punto de que Sofía empezó a dudar de todo.
  


  
    Las pocas veces que todavía quedaba con él, para tomar algo en el barrio o visitar una nueva exposición de arte cuando Thierry trabajaba, Marc se mostraba más arisco de lo habitual y, a la vez, más posesivo. Algo había cambiado en él y Sofía no lograba averiguar el qué, así que pensaba qué tal vez era ella la que no se mostraba igual de abierta por culpa de las sospechas que tenía sobre él.
  


  
    Recordó la cantidad de veces que Marc le habló mal del músico alegando que era vagabundo y que había demasiados pordioseros e inmigrantes por la calle. Fueron muchas las veces que le previno contra él y que ella ignoró pensando que era un amigo celoso.
  


  
    Una tarde, mientras caminaban por el barrio, Sofía y Thierry se encontraron con Madeleine en la librería. Decidieron entrar y charlar un rato, buscando alguna oportunidad para obtener más información.
  


  
    —Bonjour, Sofía, Thierry. Qué alegría veros —saludó Madeleine, con su habitual sonrisa cálida. Esta vez Sofía sí leyó la frase de la camiseta de la librera: «Los libros son compañeros, maestros, magos, los banqueros de los tesoros de la mente. Barbara Tuchman».
  


  
    —Bonjour, Madeleine. ¿Cómo estás? —respondió Sofía, devolviendo la sonrisa.
  


  
    —Bien, gracias. He escuchado a mis clientes hablar sobre la investigación del ataque que sufriste. Es bueno saber que están haciendo algo al respecto —dijo la librera con expresión seria mirando al violinista.
  


  
    —Sí, esperemos que puedan encontrar a los culpables pronto.
  


  
    Mientras charlaban, Sofía notó que Madeleine parecía conocer a muchas personas del barrio. Decidió aprovechar la oportunidad para hacer algunas preguntas sutiles.
  


  
    —Madeleine, ¿has notado algo extraño últimamente? Gente que no reconozcas o comportamientos sospechosos.
  


  
    Madeleine frunció el ceño, pensativa.
  


  
    —Bueno, ahora que lo mencionas, he visto a algunas personas nuevas por aquí, pero nada que haya llamado demasiado la atención. ¿Por qué preguntas? —respondió Madeleine—. Ya le he dicho a la policía todo lo que sé.
  


  
    —Por curiosidad. Después de todo lo que pasó, es normal estar un poco más alerta —dijo Sofía, con una sonrisa tranquilizadora.
  


  
    Pasaron un rato más charlando antes de despedirse de Madeleine y continuar su paseo. Aunque no habían obtenido mucha información, Sofía se sentía un poco más tranquila sabiendo que no estaban solos en su búsqueda.
  


  
    Al día siguiente, mientras trabajaba en la redacción, recibió una llamada de Marc.
  


  
    —Hola, Sofía. ¿Te gustaría salir a cenar esta noche? Conozco un lugar nuevo, lejos del barrio, que creo que te encantará —dijo con entusiasmo.
  


  
    Sofía dudó por un momento, pero decidió aceptar. Necesitaba mantener las apariencias y no quería levantar sospechas antes de estar segura de nada. Le chocó que fueran a otra zona y se dio cuenta de que Marc llevaba varios días sin dejar verse por Montmartre.
  


  
    —Claro. Suena genial. Nos vemos a las ocho —respondió con naturalidad.
  


  
    La cena fue agradable, y Marc se mostró tan atento y encantador como siempre. Sin embargo, Sofía no podía dejar de observar cada pequeño detalle, buscando alguna señal que confirmara sus sospechas. Le costaba retirar la mirada del reloj de Marc. La velada transcurrió sin incidentes, pero la inquietud seguía presente en su corazón.
  


  
    —¿Por qué no te vemos ya por el barrio?
  


  
    —Bueno…, tengo mucho trabajo y salgo poco —se excusó con poco convencimiento—, además hay mucho turista ahora.
  


  
    —¿Me acompañas? Ahora me da miedo ir sola.
  


  
    —Tú no tienes nada que temer —dijo con una rotundidad que Sofía dio un brinco.
  


  
    —Vale, si no quieres, no pasa nada.
  


  
    —Te acompaño —reculó Marc para que su amiga no sospechara que en realidad sabía que le estaban buscando y evitaba el barrio todo lo posible.
  


  
    Tendría que extremar las precauciones, pensó.
  


  
    Al regresar a casa, las sospechas de Sofía fueron en aumento cuando percibió las murmuraciones de Marc cada vez que pasaban cerca de algún mendigo, sobre todo si eran de otra etnia.
  


  
    Como siempre, se despidió con un abrazo en la puerta de su casa, aunque esa vez añadió una caricia desde el pómulo hasta la barbilla como si la fuera a besar. Ella se separó con naturalidad y se despidió.
  


  
    Sofía se sintió agotada tanto física como emocionalmente. Se sentó en el sofá y miró la foto ampliada en su móvil una vez más, tratando de encontrar algo que pudiera haber pasado por alto o que le indicara que no se trataba de su amigo, que es lo que en el fondo deseaba.
  


  
    Al día siguiente, la señora Armand llamó a Sofía cuando esta pasó por delante de la pastelería de camino a la revista.
  


  
    —Niña, ¡qué horror! ¡Han arrestado a tu amigo Marc! ¿Te lo puedes creer? Un chico tan formal. Dicen que es el cabecilla del grupo que atacó a los músicos.
  


  
    —¿Cómo? Pero, ¿qué dice?
  


  
    —Sí, Sofía, alguien lo reconoció anoche en el barrio y llamó a la gendarmerie. Se lo llevaron esposado. ¿Tú sabes algo? Si es que ya no nos podemos fiar ni de los vecinos, ¡qué horror, niña! Lleva mucho cuidado.
  


  
    Las últimas palabras las escuchó de lejos pues ya corría en dirección a la revista. Necesitaba hablar con Julien.
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    Sofía llegó a la revista Gove París con un nudo en el estómago. La noticia del arresto de Marc había sido un golpe duro. Nunca habría imaginado que su amigo y vecino pudiera estar involucrado en algo tan horrible y que hubiera estado ciega todo este tiempo. Le había engañado y quería saber la razón.
  


  
    Al subir a la oficina, Julien la esperaba con una expresión seria. La invitó a su despacho, cerrando la puerta tras ella.
  


  
    —¿Sabes ya lo de tu amigo Marc Lambert?
  


  
    —Sí. Estoy consternada. No me lo puedo creer todavía.
  


  
    —Escucha, hay más. Lo que tengo que contarte no es fácil de asimilar, pero creo que necesitas saber la verdad sobre él —dijo Julien, señalando una silla para que se sentara.
  


  
    Sofía, aturdida, se sentó.  Sentía como si su corazón fuera a salirse del pecho.
  


  
    —Dime. Prefiero saberlo todo —respondió con voz firme.
  


  
    El periodista tomó aire profundamente y comenzó a hablar.
  


  
    —Marc ha estado bajo vigilancia policial desde hace algún tiempo. La policía ya sospechaba que es parte de un grupo de ultraderecha muy radical, que se dedica a acosar y agredir a inmigrantes y mendigos en la ciudad. Sus actividades están bien organizadas y, lamentablemente, suelen ser muy violentas. El ataque en el que resultó herido Thierry fue solo uno de sus actos —explicó con tono serio.
  


  
    Sofía sintió una ola de náuseas al escuchar las palabras de su compañero. No podía creer que Marc, alguien a quien consideraba un amigo cercano, fuera capaz de tal crueldad.
  


  
    —No puedo creerlo... Marc siempre ha sido tan amable y atento. ¿Cómo ha podido ocultar algo así? —preguntó Sofía con lágrimas en los ojos.
  


  
    —Es difícil de entender, Sofía. A veces, las personas ocultan sus verdaderas intenciones detrás de una máscara de amabilidad, sobre todo si tenía otras intenciones contigo más allá de la amistad. Pero lo importante es que ha sido detenido y pagará por sus crímenes —señaló conteniendo la ira que le producían estos sucesos.
  


  
    Sofía asintió tratando de procesar toda la información. La realidad de lo sucedido la golpeó con fuerza, dejándola aturdida y desorientada.
  


  
    —Gracias por contármelo —dijo Sofía, levantándose.
  


  
    —Espera, hay una cosa más.
  


  
    Sofía se volvió a sentar mirando a Julien con cara de preocupación. Notaba un nudo en el pecho, que le impedía respirar con  normalidad, y los ojos acuosos.
  


  
    —La policía nos ha dejado una notificación aquí para ti, porque quieren que vayas a declarar como conocida de Marc y de Thierry. ¿Podrás hacerlo? Si lo necesitas te acompaño.
  


  
    —¿Yo?... ¿Lo sabe Juliette?
  


  
    —Sí, luego hablará contigo. Tiene una reunión en el Centro Pompidou. Vamos cuando estés preparada.
  


  
    —De acuerdo. Voy a tomarme un respiro. Necesito pensar —dijo levantándose de nuevo—. Voy a la sala de descanso a tomar un café y me daré una vuelta.
  


  
    Julien la miró con comprensión y le dio una palmadita en el hombro.
  


  
    —Tómate el tiempo que necesites, Sofía. Si quieres hablar, estoy aquí. Avísame cuando estés lista y te acompaño —dijo Julien, con una sonrisa alentadora.
  


  
    Sofía salió de la oficina de su compañero y se dirigió a su escritorio a dejar el equipo fotográfico antes de ir a por el café, tratando de mantener la compostura delante de los demás. Sabía que tenía que seguir adelante con la situación, pero las palabras de Julien resonaban en su mente.
  


  
    Salió de Gove París a caminar por el barrio para despejarse. Mientras recorría las calles aledañas a la revista, sus pensamientos volvían una y otra vez a Marc y a lo que había descubierto. Se sentía traicionada y confundida, incapaz de comprender cómo alguien podía ocultar una naturaleza tan oscura detrás de una fachada de amabilidad.
  


  
    Regresó unos minutos más tarde, cuando se sintió más calmada, y recogió a Julien y al abogado de la empresa para ir a la gendarmerie, donde le tomaron declaración durante una hora.
  


  
    Tras esa experiencia, que la dejó sumida en la tristeza, Juliette le dio el día libre.
  


  
    Dio un largo paseo antes de regresar a Montmartre. Una vez en el barrio se dirigió al pequeño parque donde solía encontrarse con Thierry. El lugar siempre le había brindado una sensación de paz, y esperaba que ese día no fuera diferente. Al llegar, se sentó en un banco y miró el paisaje, tratando de calmar su mente.
  


  
    Unos minutos más tarde, Thierry apareció, con una expresión de preocupación en el rostro. Se acercó a Sofía y se sentó a su lado, tomándola de la mano.
  


  
    —Ya me he enterado. Solo quiero que sepas que no es culpa tuya —dijo Thierry con voz suave.
  


  
    Sofía asintió, sintiendo que las lágrimas amenazaban con brotar.
  


  
    —Gracias. Es difícil de creer que alguien en quien confías pueda ser capaz de algo así. Me siento tan... engañada —respondió con voz temblorosa.
  


  
    —Lo entiendo. Nadie podría haberlo imaginado. Pero no es tu culpa. Marc escondió muy bien su verdadera naturaleza —dijo el violinista pasando su  brazo por los hombros de Sofía. Ella se apoyó en él durante unos segundos.
  


  
    —¿Sabes que nos espiaba? Me lo ha dicho la policía. Y el día que pasó todo, le llamé para quedar y me dijo que tenía mucho trabajo. No le dio importancia a lo sucedido y me dijo que no diera por hecho que estabas herido, que a lo mejor no fuiste a tocar esa mañana. ¡Será cretino! —dijo con rabia e incomprensión en la voz.
  


  
    Se irguió tras decir esas palabras y miró a Thierry, sintiendo una profunda gratitud por su apoyo a la vez que una culpabilidad que no lograba disipar. Las acciones clandestinas de Marc contra los que no eran como él eran deleznables y atacar a Thierry solo porque era su amigo, también. Se imaginaba que si lo hizo fue por la relación con ella. ¿Quería Marc algo más serio? ¿Por qué nunca lo dijo?
  


  
    Llevaba mucho tiempo tratando de alejarla del violinista y poco a poco empezaban a encajar todas las piezas. Debía disculparse con Thierry por el dolor que su amistad con Marc pudiera haberle causado.
  


  
    —Siento mucho todo esto. No sabía quién era realmente Marc, y siento que de alguna manera te fallé. Quiero que sepas que siempre estoy de tu lado —dijo Sofía, con lágrimas en los ojos.
  


  
    Thierry la miró con ternura y comprensión.
  


  
    —No tienes que disculparte. Entiendo que no sabías nada. Eres otra víctima más de esa gentuza. Lo importante es que ya ha pasado todo —dijo Thierry con una sonrisa reconfortante tratando de consolarla.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Te acompaño a casa, es tarde.
  


  
    Sofía asintió y se levantaron del banco. La cogió de la mano y no la soltó hasta que llegaron  al portal. Esta vez no subió al apartamento porque sabía que si lo hacía, no saldría en toda la noche y tenía que cumplir una promesa.
  


  
    —Sofía, no voy a venir por aquí durante un tiempo. Voy a estar con mi familia y pensar sobre mi futuro. Les pedí un año sabático para tocar por el mundo y ha durado más tiempo de lo acordado. Después de lo que ha pasado, se merecen un tiempo de reflexión con ellos. Les prometí que pasaría este verano en la casa familiar de Saint Tropez.
  


  
    —Lo entiendo. Ya sabes donde encontrarme si quieres —dijo ella con tristeza en su voz, sintiéndose desplazada y que quizá no era tan importante para él.
  


  
    —No, Sofía, no te lamentes —añadió acariciando su cara al notar que estaba a punto de llorar—. He dicho que no vendré, no que no quiera verte. Nada me gustaría más que pasar el verano contigo y que formes parte de mi vida. Pero alejarme de aquí es algo necesario para aclarar mis ideas y mi futuro. Quiero ofrecerte un Thierry que merezca la pena, no este tipo desorientado que soy ahora. Solo hay dos certezas en mi vida en este momento: mi música y tú.
  


  
    El corazón de Sofía dio un salto de alegría, a pesar de la tristeza, y una sonrisa de esperanza se dibujó en su boca.
  


  
    —Por eso —siguió él—, y si te parece bien, hablaremos a diario y te mantendré al día de mis decisiones y tú a mí de las tuyas. Y quién sabe cuántas cosas podamos hacer a distancia —añadió con picardía en la mirada.
  


  
    Sofía se echó a reír ante la idea. Se besaron con ese dulzor amargo que tienen las despedidas pero con la seguridad de que volverían a estar juntos.
  


  
    Los días que siguieron estuvieron llenos de una mezcla de emociones. Sofía se sumergió en su trabajo, tratando de encontrar en la fotografía una forma de canalizar sus sentimientos. La redacción de Gove París se convirtió en un refugio, y sus compañeros, especialmente Julien, fueron un apoyo constante.
  


  
    A Thierry llevaba varios días sin verlo pero hablaban o se escribían, mínimo dos veces al día al amanecer y al irse a dormir.
  


  
    Una tarde de agosto, cuando la mitad de la redacción estaba de vacaciones y el calor parisino apretaba con fuerza, después de una sesión de fotos agotadora, Sofía recibió una visita inesperada en la oficina. Salió distraída sin imaginarse que en la recepción le esperaba Thierry.
  


  
    —Estás preciosa.
  


  
    Su corazón brincó en el pecho al reconocer su voz. Le dio un beso en la mejilla mientras le rozaba la mano.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —se sorprendió Sofía.
  


  
    —Te echaba de menos —le susurró al oído—. ¿Puedes salir ya o te espero? Quiero invitarte a cenar.
  


  
    —Dame diez minutos y bajo.
  


  
    Se dio vuelta con la ilusión de una niña y fue a cerrar su ordenador y despedirse de sus compañeros.
  


  
    —Vamos a un sitio especial —le dijo Thierry, que vestía con unos vaqueros grises y una camisa blanca. Se había cortado el pelo dejando a la vista sus preciosos ojos que antes ocultaba con el flequillo. Parecía otro, más guapo y sin esa sombra de tristeza que solía tener.
  


  
    —Espero ir vestida de forma adecuada para ese sitio especial —se agobió Sofía que vestía con pantalón rosa ancho y chaleco a juego.
  


  
    —Estás preciosa —repitió él—. No te preocupes.
  


  
    La idea de una cena en un lugar diferente era justo lo que necesitaba Sofía para despejar su mente y disfrutar de un momento de tranquilidad con Thierry. No quería preguntarle nada para no ser agobiante y dejó que fuera él quien hablara cuando quisiera.
  


  
    Tomaron un taxi en la puerta de la revista hacia el barrio de Saint-Germain-des-Prés, conocido por su elegancia y sofisticación. El lugar elegido por Thierry era un pequeño restaurante con un ambiente íntimo y exclusivo. Las mesas estaban decoradas con velas y flores frescas, y una suave música de fondo creaba un ambiente mágico.
  


  
    —Este lugar es precioso. Aunque no vaya adecuada, me encanta estar aquí —dijo Sofía, burlona, mientras se sentaban en una mesa en el porche trasero del local adornado con flores rosas y blancas y una luz tenue.
  


  
    —Sabía que te gustaría. Quería que esta noche fuera especial para nosotros —respondió Thierry, tomando su mano sobre la mesa.
  


  
    La cena fue una experiencia exquisita, con platos cuidadosamente elaborados y vinos finos que complementaban cada bocado. Mientras disfrutaban de la comida, conversaron como una pareja que no hubiera pasado por lo que ellos habían vivido. Sofía se sentía más conectada con Thierry que nunca, agradecida por su presencia constante y su apoyo incondicional.
  


  
    El corazón le bombeaba en el pecho más deprisa de lo normal, esperando saber la razón de su vuelta prematura a la ciudad, pero él no decía nada. Tan solo gozaban el uno del otro en una plácida noche de verano.
  


  
    Después de la cena, Thierry la llevó a dar un paseo por el barrio. Las calles estaban llenas de tiendas elegantes y galerías de arte, y la atmósfera era encantadora. Se detuvieron frente a una pequeña galería que exhibía una colección de arte contemporáneo.
  


  
    —¿Te gustaría entrar? —preguntó Thierry, con una sonrisa.
  


  
    —Claro, me encantaría —respondió Sofía, sintiendo una ola de curiosidad y se acordó de Marc, que siempre la llevaba a galerías de arte.
  


  
    El local estaba casi vacío, lo que les permitió disfrutar de las obras de arte en tranquilidad. Mientras recorrían la exposición, Thierry le habló sobre su pasión por el arte y cómo encontraba inspiración en cada pieza. Sofía se maravilló de su conocimiento y sensibilidad, sintiendo que descubría nuevas facetas de él cada día.
  


  
    Cuando salieron de la galería, la noche parisina los envolvió con su encanto. Thierry se detuvo y la miró a los ojos con una intensidad que la dejó sin aliento.
  


  
    —Esta noche ha sido maravillosa. Quiero que sepas que, a pesar de todo lo que hemos pasado, estoy decidido a seguir adelante contigo. Eres la razón por la que creo en el destino —dijo Thierry con voz suave—. Estos días sin verte han sido duros pero, ¿sabes qué? He compuesto una nueva melodía para ti.
  


  
    Sofía sintió una oleada de emociones al escuchar sus palabras.
  


  
    —¿Para mí? Me siento abrumada. Es curioso esto del destino —respondió Sofía con la mirada brillante recordando a Lady Rose y la charla a la que ambos asistieron.
  


  
    Thierry la miró con ternura y, en ese momento, ambos supieron que estaban listos para lo que el destino les tenía preparado. Se tomaron de la mano y, al llegar a la orilla del Sena, se besaron con pasión, con la luna iluminando su silueta unida, encajando como si estuvieran hechos el uno para el otro.
  


  
    Esa noche, al regresar a su apartamento, Sofía se sintió en paz al observar el cuerpo de su amado durmiendo plácidamente a su lado. El pecho cincelado subía y bajaba despacio, seguro y confiado, con cada respiración.
  


  
    En ese momento se reconoció a sí misma que quería tener a Thierry a su lado.
  


  
    Se apoyó sobre un brazo y no se lamentó de despertarlo al acariciar su sexo con devoción. Abrió los ojos sorprendido, la miró goloso y la besó dejando que Sofía se deleitara con él.
  


  
    Thierry susurró su nombre y ella se derritió cuando él metió la mano dentro de las bragas. Se apoyó en sus hombros y empezó a mecer las caderas buscando placer una vez más gracias a los habilidosos dedos del violinista. Él la besó en el cuello, las mejillas, el pecho, los labios, sin dejar de tocar tarareando una melodía que solo estaba en su cabeza y cuando atrapó su boca con los labios, ella rompió en un orgasmo que culminó la pieza musical con un grito de placer absoluto.
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    París, envuelta en una bruma suave impropia de finales de agosto, mostraba su lado más acogedor, mientras las hojas de los árboles refulgían con los pocos rayos de sol que les llegaban. Sofía caminaba hacia la redacción de Gove París, sintiendo el aire fresco y fragante que la llenaba de una renovada sensación de esperanza. Aunque el arresto de Marc seguía siendo una sombra en su mente, se esforzaba por mantener el equilibrio entre su trabajo y su vida personal, especialmente con Thierry, cuya presencia se había convertido en su ancla emocional.
  


  
    Al entrar en la redacción, fue recibida por el bullicio habitual de la oficina. Juliette Lefevre, su jefa, se acercó con una carpeta en la mano y expresión de entusiasmo.
  


  
    —Sofía, tus fotos de la última sesión han recibido elogios de todo el equipo. Has logrado algo realmente especial —dijo su jefa, extendiéndole la carpeta con una sonrisa.
  


  
    —Gracias, Juliette. Significa mucho para mí, estoy aprendiendo tanto con vosotros que todo el mérito es vuestro —respondió Sofía, sintiendo una oleada de gratitud.
  


  
    —Para celebrar, ¿qué te parece un café en la terraza? Necesito un descanso y creo que tú también —sugirió Juliette guiñándole un ojo.
  


  
    Ambas subieron a la terraza de la oficina, un espacio acogedor con vistas panorámicas de la ciudad. Se sentaron en una mesa junto a una hiedra que trepaba por la pared, a la que llegaba el aroma del café recién hecho mezclándose con el aire cálido del verano.
  


  
    —Cuéntame. ¿Cómo estás llevando todo esto? Sé que la situación con Marc ha sido difícil —dijo Juliette, realmente preocupada por ella.
  


  
    Sofía tomó un sorbo de su café, sintiendo el calor reconfortante en sus manos.
  


  
    —Ha sido complicado, no te lo voy a negar. Marc siempre fue un buen amigo y descubrir su implicación en algo tan terrible ha sido un golpe duro. Pero estoy tratando de seguir adelante, centrándome en el trabajo y en mi relación con Thierry —respondió con sinceridad.
  


  
    —Es normal que te sientas así. Lo importante es que no estás sola. Tienes amigos aquí y un compañero que te apoya —dijo Juliette, apretando suavemente la mano de Sofía.
  


  
    Pasaron un rato charlando sobre proyectos futuros y nuevas ideas para la revista, lo que ayudó a Sofía a despejar su mente y encontrar inspiración en su trabajo.
  


  
    —Dicho todo eso —siguió Juliette—, hemos decidido prorrogar tu contrato hasta Navidad. ¿Qué te parece?
  


  
    Sofía gritó de alegría. No se lo podía creer. Había pensado quedarse unos meses con la excusa de hacer un curso de fotografía y así probar con Thierry, pero seguir trabajando en Gove París era lo mejor que le podía pasar. Abrazó a Juliette que se reía por la efusividad de su empleada.
  


  
    Esa tarde, después de terminar su jornada laboral, Sofía se encontró con Thierry esperándola en la entrada, con una sonrisa cálida que iluminaba su rostro. La besó con delicadeza, pero ella, con el entusiasmo por las últimas noticias, lo abrazó y le contó dando saltitos de alegría.
  


  
    —¡Me quedo hasta Navidad! ¡Voy a seguir trabajando aquí!
  


  
    —¿De verdad? Si es que eres la mejor —coreaba Thierry—. Qué feliz me siento por ti. Oye —la separó para mirarla a los ojos—, he venido a buscarte, porque yo también tengo algo que tienes que saber. Vamos a cenar y te cuento.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    —Espera —sonrió y la cogió de la mano—. Vamos.
  


  
    Caminaron juntos hasta llegar a un coqueto restaurante en el Barrio Latino. Aunque el clima invitaba a comer en la terraza, ambos prefirieron el interior para poder hacerse confidencias sin tanta gente alrededor. El ambiente era íntimo y acogedor, con las mesas redondas de mármol blanco y la decoración tipo años veinte.
  


  
    —Sofía, quiero que sepas cuánto significas para mí. Todo lo que hemos pasado solo ha fortalecido lo que siento por ti.
  


  
    Sofía sintió una oleada de amor y gratitud al escuchar sus palabras.
  


  
    —¿Esto era eso tan importante que tenías que decirme? —se burló—. Creo que me lo has dejado claro varias veces en mi cama.
  


  
    —Vale, con lo que me ha costado decirlo… —rio Thierry con ella—. No, hay algo más. Mi padre ha estado todo este tiempo agobiándome con mi futuro, como sabes. Mi hermano y mi hermana ya están gestionando su parte de la empresa y la mía la sigue llevando mi padre, porque yo no me decido. Sofía, ese mundo no es para mí.
  


  
    —Lo sé —susurró acariciando el brazo.
  


  
    —He decidido vender mi parte a mis hermanos, quedándome con unas acciones nada más, es decir, ser parte minoritaria para no tener que trabajar allí, solo ir a los consejos de administración y esas cosas para no desligarme del todo del legado familiar por el que mi padre ha luchado tanto. Con el dinero, que es mucho, haré inversiones y crearé un centro de música en el que pueda aprender la gente sin recursos y los conciertos sean gratuitos. ¿Qué te parece?
  


  
    —Maravilloso. Es una idea fantástica.
  


  
    —Me gustaría contar contigo, que seas parte de mi vida. ¿Qué me dices?
  


  
    Sofía contestó con un beso en sus labios mientras procesaba las palabras que acababa de escuchar.
  


  
    La magia del momento se truncó al entrar en el teléfono de Sofía una llamada de un número desconocido. Lo cogió por si era importante y se sorprendió al reconocer la voz de Marc, con quien no hablaba desde que la noche que lo arrestaron.
  


  
    —Hola, Sofía. Soy Marc —dijo una voz al otro lado de la línea, cargada de tensión.
  


  
    Sintió un nudo en el estómago al oír su voz. Dudó por un momento, pero decidió escuchar lo que tenía que decir.
  


  
    —¿Qué quieres, Marc? —preguntó con cautela—. Estoy ocupada.
  


  
    —Sé que no debería llamarte, pero necesito hablar contigo. Necesito explicarte por qué hice lo que hice. Por favor, dame unos minutos —dijo Marc con tono desesperado.
  


  
    Sofía tomó aire profundamente, tratando de mantener la calma, mientras miraba a Thierry buscando su apoyo.
  


  
    —Está bien. Te escucho —respondió con firmeza.
  


  
    Marc tomó aire antes de comenzar.
  


  
    —Sofía, lo que hice fue porque estaba enamorado de ti. Siempre lo estuve. Ver cómo te acercabas a Thierry, cómo brillabas cuando estabas con él, me llenó de celos. Sabía que lo nuestro, para ti, era solo una amistad, pero no pude soportarlo. Me dejé llevar por mis emociones y le pedí al grupo que…, bueno, pensé que así alejaría a Thierry de ti —confesó.
  


  
    Sofía sintió una mezcla de compasión y repulsión. Las palabras de Marc la dejaron atónita. No podía creer que alguien pudiera justificar tanta violencia por amor. Porque solo hablaba de Thierry, pero ¿qué pasaba con el resto de personas que atacaban solo por ser diferentes? Para ella eso era intolerable.
  


  
    —No hay ninguna justificación para lo que hiciste. Heriste a gente inocente, incluido Thierry. Nunca podré entender cómo pudiste involucrarte en algo así —dijo Sofía resistiendo la ira que sentía.
  


  
    —Lo sé. Sé que lo que hice estuvo mal y estoy dispuesto a pagar por ello. Solo quería que supieras la verdad, que entendieras lo que me llevó a hacer algo tan horrible —dijo Marc mostrando remordimiento, aunque Sofía no se lo creía del todo.
  


  
    —Agradezco tu sinceridad, Marc. Pero lo que hiciste no tiene excusa. Espero que encuentres la manera de redimirte y cambiar tu vida —respondió Sofía, con un tono firme pero compasivo—. Me gustaba pasar tiempo contigo y te estoy muy agradecida por todo pero, por mi parte, no quiero volver a verte. Jugaste con mi amistad.
  


  
    La conversación con Marc dejó a Sofía con una mezcla de emociones. Sentía una profunda tristeza por la situación, pero también el deseo de seguir adelante con su vida junto a Thierry.
  


  
    Cuando estaban acabando el postre, otra llamada los interrumpió.
  


  
    —Sofía, soy la señora Armand —susurraba—. Te llamo para que no vengas. Hay unos tipos en la puerta que creo que te esperan. Si puedes quedarte en otro sitio, no te arriesgues.
  


  
    —¿Es Marc?
  


  
    —Él y otros. Por si acaso, no vengas.
  


  
    —Gracias, mañana hablamos —se despidió antes de colgar.
  


  
    —Sofía, ven a mi casa, no te preocupes —le pidió Thierry.
  


  
    Hasta ese día, cada noche que habían pasado juntos fue en casa de Sofía y ella nunca preguntó nada, se sentía bien así. Thierry vivía en un pintoresco edificio antiguo, situado en una calle tranquila y empedrada en el Barrio Latino, en una zona cara. Al llegar, Sofía se sintió aliviada y reconfortada por el ambiente acogedor que había creado en su hogar y se extrañó de que no se lo hubiera querido enseñar antes.
  


  
    —Bienvenida a mi refugio, princesa —le dijo abriendo la puerta y dejándola pasar primero.
  


  
    El apartamento de Thierry era un lugar de ensueño, decorado con buen gusto y lleno de detalles personales que hablaban de su amor por la música y el arte. Las paredes estaban adornadas con cuadros y fotografías en blanco y negro, y en un rincón destacaba un viejo piano de cola junto a una estantería repleta de partituras. La luz cálida de las lámparas creaba un ambiente íntimo y acogedor.
  


  
    —Es hermoso, Thierry. Es muy tú —rio—. Refleja perfectamente tu alma artística —comentaba mientras admiraba cada detalle.
  


  
    —Me alegro de que te guste. Quería que este lugar fuera un refugio de paz y creatividad, y ahora es aún más especial porque estás aquí —respondió guiñándole el ojo.
  


  
    —¿Te puedo hacer una pregunta?
  


  
    —Claro, las que quieras.
  


  
    —¿Por qué nunca me has traído aquí?
  


  
    Thierry sonrió pues era justo la pregunta que esperaba.
  


  
    —Ninguna mujer había venido hasta hoy, aparte de mi familia y la señora Blanchard que cuida de la casa. Es mi refugio y solo deseaba abrir la puerta a la mujer que, de verdad, significara algo para mí. Estaba preparando el momento contigo…
  


  
    —Así que soy una privilegiada —le cortó—. Tendrás que ganarte el honor de que yo esté aquí.
  


  
    Sofía se acercó al piano, pasando los dedos suavemente por las teclas. Él se acercó a ella, observando cómo sus ojos brillaban con curiosidad y admiración, y la abrazó por detrás.
  


  
    —¿Te gustaría tocar algo? —preguntó Thierry, con voz suave.
  


  
    —¿Te refieres a música o a…? —le dijo acariciando la entrepierna—. Si te refieres al piano, hace tiempo que no toco, pero me encantaría escucharte a ti —respondió ella sentándose en el taburete del piano tras separarse de él.
  


  
    El violinista, con el calor que Sofía le había provocado concentrado en un punto,  se sentó a su lado y comenzó a tocar una melodía suave y melancólica, deslizando sus dedos con gracia sobre las teclas. Sofía cerró los ojos y se dejó llevar por la música, sintiendo cómo cada nota la envolvía en un abrazo cálido y reconfortante. La melodía hablaba de amor y esperanza, y cada acorde resonaba en su corazón.
  


  
    Al finalizar la pieza, Thierry se volvió hacia ella, con los ojos brillantes de emoción.
  


  
    —Esa fue para ti. Cada nota está inspirada en lo que siento por ti. Eres mi musa —susurró en su oreja, haciéndole cosquillas con su aliento.
  


  
    Sofía sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo y despertó su deseo de él. La conexión que compartían era profunda y sincera, y sabía que no había nada más importante que ese momento.
  


  
    —Thierry…—balbuceó mirándolo con intensidad. Se sintió sumergir en el azul océano de sus ojos y sintió cómo le temblaba el labio. Un beso, eso es lo que quería.
  


  
    —Es un placer —respondió inclinándose para besarla suavemente.
  


  
    El beso fue tierno y lleno de promesas, un preludio de la noche que les esperaba. Él la tomó de la mano y la condujo a la sala de estar, donde una chimenea crepitaba suavemente, llenando el espacio con su cálido resplandor. Se sentaron juntos en el sofá, cubriéndose con una manta de lana, y pasaron un rato hablando y riendo, compartiendo historias y sueños.
  


  
    —Este piso es precioso, me encanta. ¡Es tan acogedor! —dijo Sofía, recostándose en su hombro.
  


  
    —Me alegro de que te sientas así. Los días que toco muchas horas en la calle, es aquí donde encuentro paz —respondió acariciando su cabello.
  


  
    Thierry sugirió abrir una botella de vino y preparar una cena ligera. Se dirigieron a la cocina, donde el violinista comenzó a preparar una ensalada que acompañó con una tabla de quesos y embutidos, pan fresco y frutas.
  


  
    —Eres todo un chef, además de un músico con talento —sonrió Sofía mientras lo observaba.
  


  
    —Me gusta cuidar de las personas que quiero. Y tú eres hoy la más especial en esta casa —le guiñó el ojo mientras servía el vino.
  


  
    Cenaron juntos en la pequeña mesa de la cocina, disfrutando de la comida y de la compañía mutua. El vino fluía y las risas llenaban el aire, creando una atmósfera mágica y cada vez más tensa. Ambos deseaban lo mismo de postre, aunque no lo dijeran en ese momento tan especial.
  


  
    Después de la cena, regresaron al salón y se acurrucaron en el sofá, hablando en voz baja mientras el fuego seguía ardiendo.
  


  
    —Cuéntame más de ti —le pidió Thierry—. Cómo eras de niña, cómo son tus padres… Esas cosas.
  


  
    —¿En serio quieres saber eso ahora? —se giró Sofía levantando la cabeza de su hombro y mirándolo a los ojos.
  


  
    —¿Y por qué no? Es un buen momento para conocerte mejor —rio—. Estoy muy a gusto aquí contigo.
  


  
    —Pues…
  


  
    Desde esa posición estaba adorable. Thierry no podía dejar de mirar sus labios carnosos que eran una invitación a devorarla. No encontraba ninguna razón lo suficientemente buena como para no besarla.
  


  
    Se acercó más a ella y no la dejó hablar.
  


  
    El beso, primero suave, en los labios, se volvió más apasionado, al encontrarse con una urgencia creciente. Sus lenguas jugaron apremiantes diciéndose en su propio idioma que el deseo no se podía retener más.
  


  
    Thierry la tomó en sus brazos y la llevó hasta su dormitorio, donde la luz tenue y la cama cubierta con sábanas de lino blanco creaban un ambiente perfecto para el amor.
  


  
    —Eres tan hermosa, Sofía. No puedo creer que seas real. Desde que te vi en Madrid solo eras un sueño —susurró mirándola con adoración.
  


  
    Sofía sintió cómo su corazón se aceleraba y la piel ardía al contacto con la de Thierry. La besó en el cuello, mientras con las manos le desabrochaba la camisa y le bajaba la cremallera de la falda que cayó sin ayuda. Abrió la camisa y admiró el cuerpo terso de curvas sensuales solo cubierto por un sujetador de encaje a juegos con las braguitas.
  


  
    La besó y le sacó un pequeño gemido que lo animaba a seguir. Con dulzura la tumbó en la cama. Antes de acompañarla, se sacó la camiseta por la cabeza. Aunque el cuerpo le pedía más intensidad, y su miembro se empezaba a quejar, Thierry quería saborearla poco a poco como a un dulce que llevas tiempo deseando.
  


  
    Se quitó el pantalón y el boxer en un solo movimiento y, abriendo las piernas, se colocó sobre ella, que no dejaba de mirarle a los ojos reclamando que saciara su deseo.
  


  
    La tocó por encima de las bragas y fue ella la que bajó las manos para quitárselas. Él pasó las manos por debajo, acariciando sus glúteos y el principio de sus muslos, rozando su vulva con su dureza. La humedad que ya lo esperaba le hizo sonreír. Subió las manos hacia los senos de Sofía, y los besó apartando la tela que lo separaba de su objetivo.
  


  
    Los jadeos de Sofía al pellizcarle los pezones se unieron a los de él cuando sintió la mano de ella en su miembro.
  


  
    Thierry, sin perder la postura, abrió el cajón de la mesilla y se protegió antes de hundirse en ella. Se dejaron llevar por la pasión, uniendo sus cuerpos en un abrazo lleno de amor y deseo. Cada caricia, cada beso, era una declaración de sus sentimientos, un lenguaje sin palabras que hablaba de su conexión profunda y sincera que comenzó con una mirada fugaz.
  


  
    Pasaron la noche entrelazados, susurrando promesas y sueños al oído del otro. El amor que compartían era intenso y real, un refugio en medio de las tormentas emocionales de las últimas semanas.
  


  
    La primera noche juntos en casa de Thierry fue mágica, llena de amor y pasión, una confirmación de que el destino los enlazó una tarde cualquiera en Madrid.
  


  
    A la mañana siguiente, los primeros rayos del sol se filtraron por las cortinas, despertándolos suavemente. Thierry la miró con ternura y una sincera sonrisa que le iluminaba el rostro.
  


  
    —Buenos días, mi amor. ¿Cómo te sientes? —preguntó Thierry, acariciando su mejilla.
  


  
    —¿Feliz?, sí, feliz —sonrió—. Gracias por una noche perfecta —respondió coqueta.
  


  
    —Como músico sé que la perfección no existe y que una pieza bien ejecutada se consigue a base de mucho ensayo. Sofía, si de mí depende, quiero más noches casi perfectas como esta y seguir ensayando contigo —dijo con una sonrisa llena de ironía y deseo.
  


  
    La besó suavemente en los labios apagando la respuesta de ella en la que decía que quería lo mismo.
  


  
    Se levantaron y prepararon el desayuno juntos, disfrutando de la compañía mutua y del comienzo de un nuevo día. Mientras tomaban el café con leche, al que Thierry había adornado con un corazón de espuma, Sofía no pudo evitar pensar en lo afortunada que era de tener a su lado a alguien que parecía amarla incondicionalmente y la hacía sentir segura.
  


  
    A pesar de las advertencias de Marc.
  


  
    Había algo desde que se vieron por primera vez que de alguna manera los unía, sin conocerse.
  


  
    Después del desayuno, Thierry la acompañó de vuelta a su apartamento para que pudiera recoger algunas cosas. Al llegar, Sofía notó cómo la sombra de Marc seguía presente en su mente, pero decidió no dejar que el miedo la dominara. Con Thierry a su lado, se sentía más segura y fortalecida.
  


  
    —Sofía, estaré contigo en todo momento. No tienes nada que temer —le aseguró tomándola de la mano.
  


  
    —Gracias. Siento haberte metido en este lío —respondió Sofía, sonriendo con confianza.
  


  
    —No es culpa tuya. Los tíos como él son peligrosos. Por cierto, puedes quedarte en mi casa todo el tiempo que necesites.
  


  
    Mientras recogía sus cosas, Sofía se dio cuenta de lo mucho que había cambiado en las últimas semanas. Había encontrado el amor verdadero, había enfrentado desafíos y había salido más fuerte. Y ahora, con Thierry a su lado, estaba lista para lo que el destino le tuviera preparado, ese destino que, como le dijo Lady Rose, estaba escrito en una melodía.
  


  


  
    Epílogo
  


  
    Un año después, París seguía siendo el telón de fondo de la historia de amor entre Sofía y Thierry, pero ahora la ciudad brillaba con una luz aún más cálida y acogedora. Los días pasaban con una mezcla de rutina y magia, en un apartamento que reflejaba el amor y la pasión que compartían. La vida había tomado una dirección maravillosa, y ambos se sentían más unidos y realizados que nunca.
  


  
    El apartamento en el que vivían era un espacio acogedor y lleno de luz, con ventanas grandes que dejaban entrar el sol matutino y ofrecían vistas impresionantes de los tejados de París. Decorado con buen gusto, combinaba el estilo bohemio de Sofía con el toque clásico de Thierry. Cada rincón contaba una historia, desde el viejo piano en la sala de estar hasta las fotografías enmarcadas de sus aventuras juntos. Y encima de la chimenea, el cuadro de André Gautier de una plaza de Montmartre con Thierry tocando el violín en el centro.
  


  
    Sofía había encontrado su lugar como fotógrafa en París. Sus trabajos habían sido publicados en varias revistas de renombre, y su estilo único había capturado la atención de muchos. La fotografía seguía siendo su pasión, y cada día se levantaba emocionada por las oportunidades que la esperaban en una ciudad que nunca dejaba de sorprenderla.
  


  
    Sus proyectos variaban desde sesiones de moda en las calles empedradas de Montmartre hasta retratos íntimos de la vida cotidiana en la ciudad. Su cámara era su constante compañera, y a través de su lente, capturaba la esencia de París y de las personas que la habitaban para que perduraran para siempre.
  


  
    Thierry, por su parte, había abierto una escuela de música que se había convertido en un refugio para jóvenes talentos, que no podían permitirse una educación formal. El centro, ubicado en un encantador edificio antiguo cerca del Sena, ofrecía clases gratuitas y becas para aquellos que demostraban un verdadero amor por la música. Thierry dedicaba gran parte de su tiempo a enseñar y a inspirar a sus estudiantes, compartiendo con ellos no solo su conocimiento técnico, sino también su pasión por el arte.
  


  
    El resto del tiempo lo dedicaba a componer, con su musa en mente, creando melodías inigualables y características con un estilo personal muy marcado. Lo invitaron a tocar salas de renombre, acompañando a músicos muy importantes en el mundo, lo que le daba dinero para mantener la escuela, y a la vez tocaba por la calle regalando la música a todo el que quisiera disfrutarla con amor.
  


  
    Una tarde, mientras Sofía trabajaba en la edición de una serie de fotografías, recibió una llamada de Thierry.
  


  
    —Bonjour, mi amor. No quiero que te pongas nerviosa, pero no podemos evitarlos más. Ya no me quedan excusas, cielo. Mis padres nos esperan para cenar —dijo Thierry emocionado y tenso. Le había costado reconciliarse con sus padres y se prometió que no le presentaría a su novia hasta que lo aceptaran a él.
  


  
    Sofía sintió una mezcla de emoción y nerviosismo. Aunque había oído mucho sobre la familia de Thierry, aún no los conocía en persona. El que se tratara de una familia adinerada y distinguida, le preocupaba pues quería causar una buena impresión.
  


  
    —Eso suena maravilloso, cariño. ¿A qué hora debo estar lista? —preguntó sonriendo a pesar de los nervios. Quería transmitirle una sensación de calma aunque no fuera real. Le había prometido todo su apoyo y no era cuestión de flaquear un día tan importante para él.
  


  
    —Te recogeré a las siete en casa. No te preocupes por nada, ellos estarán encantados de conocerte —respondió tranquilizándola.
  


  
    Esa noche, Thierry llegó puntual, y juntos se dirigieron a la elegante casa de su familia en un barrio distinguido de París. Al llegar, Sofía fue recibida por un hermoso jardín y una entrada imponente. La casa era una mezcla de arquitectura clásica y moderna, reflejando el buen gusto y la sofisticación de la familia.
  


  
    El padre de Thierry, Laurent Dubois, los recibió en la puerta. Era un hombre alto y distinguido, con una presencia imponente pero cálida, y los mismos mechones , que alguna vez debieron ser rubios, cayendo sobre la frente. A su lado, la madre de Thierry, Isabelle, sonreía con amabilidad. Su hijo era un calco de ella. Enseguida acudieron los hermanos de Thierry: Pierre, el hermano mayor, y Amélie, la hermana menor, ambos con una elegancia natural que hablaba de su crianza en una familia de clase alta.
  


  
    —Bienvenida, Sofía. Hemos oído hablar mucho sobre ti y estamos encantados de conocerte —dijo Monsieur Dubois, extendiendo su mano.
  


  
    —Gracias. Es un honor estar aquí y conocerlos a todos —respondió Sofía con sinceridad.
  


  
    —Por favor, llámanos Laurent e Isabelle. Thierry nos ha hablado mucho de ti, y estamos felices de tenerte en nuestra familia —dijo Isabelle, tomando la mano de Sofía con calidez.
  


  
    La cena transcurrió en una atmósfera de camaradería y conversaciones amenas. Sofía se sintió rápidamente cómoda, gracias a la amabilidad de los padres de Thierry y la acogedora bienvenida de sus hermanos, que esa vez acudieron sin sus respectivas familias.
  


  
    Pierre, que era un exitoso abogado que se dedicaba a gestionar las empresas del padre, compartió anécdotas, mientras que Amélie, que también trabajaba en el grupo familiar, mostró un gran interés por la fotografía de Sofía. Su sueño había sido ser diseñadora de ropa pero las obligaciones impuestas por su padre se lo impidieron. Thierry fue el único que le hizo frente.
  


  
    —He visto algunas de tus fotos en las revistas, Sofía. Tienes un talento increíble —dijo Amélie con admiración.
  


  
    —Gracias, Amélie. La moda también es una forma de arte que admiro mucho —respondió Sofía sintiendo una conexión instantánea con la hermana de Thierry.
  


  
    Después de la cena, se trasladaron a la sala de estar, donde continuaron conversando sobre sus vidas, sus sueños y sus pasiones. Thierry tomó su violín y ofreció una pequeña actuación para su familia, llenando la sala con una melodía que resonaba con amor y gratitud.
  


  
    —Es maravilloso verte tan feliz, Thierry. Has encontrado tu camino y a alguien que te apoya y te entiende —dijo Laurent, con una mirada de orgullo, después de haber comprendido que no podía obligarle a ser quien no era.
  


  
    —Sofía ha sido una bendición en mi vida. Juntos hemos construido algo hermoso, y cada día estoy agradecido por ello —respondió mirando a Sofía con ternura.
  


  
    Mientras la noche avanzaba, Sofía se sintió cada vez más aceptada y querida por la familia de Thierry. Al despedirse, Isabelle la abrazó con calidez.
  


  
    —Sofía, eres siempre bienvenida en nuestra casa. Nos has traído mucha alegría esta noche —dijo Isabelle, sonriendo.
  


  
    —Gracias. Lo he pasado muy bien. Ha sido un placer conocerlos a todos. Me siento muy afortunada —respondió, con el corazón lleno de gratitud.
  


  
    De vuelta en su apartamento, Sofía y Thierry se acurrucaron en el sofá, disfrutando del silencio y la compañía mutua. La ciudad de París seguía brillando a través de las ventanas, recordándoles el viaje que habían emprendido juntos.
  


  
    —Ha sido una noche maravillosa, Thierry. Tu familia es increíble —dijo Sofía, apoyando su cabeza en su hombro—. Por lo que me habías contado me esperaba un ambiente frío y de rechazo.
  


  
    —He tenido que trabajar mucho; no sé si es la edad, pero mi padre está rebajando sus exigencias —confesó—. ¿Sabes? Ellos piensan lo mismo de ti, que eres increíble y adorable.
  


  
    —Creo que eso te lo estás inventando. Tu padre nunca diría adorable.
  


  
    Therry se rio porque era verdad y la besó en la sien.
  


  
    —Estoy tan feliz de que finalmente os hayáis conocido —susurró a su oído—. Esta es solo una muestra de la vida que estamos construyendo juntos —respondió Thierry, besándola en la frente.
  


  
    París, con su encanto eterno y su espíritu romántico, seguía siendo el escenario perfecto para su historia de amor.
  


  
    Mientras la noche avanzaba, se acurrucaron bajo una manta, mirando las luces de la ciudad a través de la ventana. Sus corazones latían al unísono, y en ese momento, sabían que el destino, tal y como les había dicho Lady Rose, les había llevado a donde debían estar a través de una melodía que solo ellos podían escuchar.
  


  
    —Te amo, Thierry. Gracias por hacer de mi vida algo tan hermoso —susurró Sofía, cerrando los ojos.
  


  
    —Y yo también te amo, Sofía. Eres mi musa, mi inspiración y mi todo. Te quiero con locura —respondió Thierry, abrazándola con fuerza.
  


  
    Así, en el corazón de París, Sofía y Thierry encontraron su refugio en el amor que compartían, un amor que prometía ser eterno. Y mientras la ciudad dormía, ellos soñaban con un futuro con la confianza de que la mejor melodía se construye a base de la progresión armónica de tonos. Ellos aprendieron que el destino lo escribían en su propia melodía, nota a nota, acorde a acorde.
  


  
    Esa noche se amaron con calma frente a la chimenea, tocando el punto final de la melodía que los unió cuando llegaron al momento culmen para iniciar una nueva, con su comienzo pausado, su punto álgido y su final ruidoso y tierno nueve meses después.
  


  
    «El destino es esa sinfonía que no puedes dejar de escuchar y que dicta tu corazón», Lady Rose.
  


  


  
    Nota de Lady Rose, autora de la serie Destino
  


  
    He disfrutado con la historia de Sofía, a pesar de los malos momentos, porque me apasiona la música y hacía tiempo que quería poner sobre el papel una historia en la que una melodía guiara hacía su destino a los personajes.
  


  
    Conocía a esta pareja en una presentación de uno de mis libros en la vieja librería de Montmartre y me quedé con su historia. Como coleccionista de historias románticas que soy, la he novelado con todo el amor que emana de mis palabras.  
  


  
    Sofía y Thierry supieron que estaban unidos solo con una mirada que lo cambió todo y una melodía que les ligó por el corazón.
  


  
    Te espero en la siguiente entrega de la serie Destino.
  


  
    Las tienes todas aquí:
  


  
    
      
         
      


      [image: ]
    

  


  


  
    GRACIAS enormes por llegar hasta aquí en esta nueva aventura.
  


  
    Si te ha gustado, te agradeceré que la valores en Amazon y, sobre todo, que sigas leyendo el resto de historias de Lady Rose y las mías.
  


  
    Estaré encantada de que viajemos juntas a través de las palabras y del amor que se entreteje con ellas.
  


  
    Con amor,
  


  
    Diana de Brea Alias, Lady Rose
  


  


  
    
      
        Sobre la autora
      

    

  


  
    
      
        
          Diana de Brea es una autora española de novela y relatos románticos y feelgood cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que ha cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.
        

      

    

  


  
    
      
        
          Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.
        

      

    

  


  
    
      
        
          En redes la encontraras en Instagram: 
        

      

    

  


  
    
      https://www.instagram.com/diana_de_brea/
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          Otros títulos de Diana de Brea
        

      

    

  


  
    
      
        
          Serie Amor a la italiana:
        

      

    

  


  
    
      
        
          Il mio cuore
        

      

    

  


  
    
      
        
          La mia passione
        

      

    

  


  
    
      
        
          Colección de relatos Amor Infinito junto a Carlota Martinelli
        

      

    

  


  
    
      
        
          Serie Romance en Escocia con cuatro novelas:
        

      

    

  


  
    
      
        
          Otoño en Escocia
        

      

    

  


  
    
      
        
          Invierno en Escocia
        

      

    

  


  
    
      
        
          Primavera en Escocia
        

      

    

  


  
    
      
        
          Verano en Escocia
        

      

    

  


  
    
      
        
          Tú, mi lugar favorito (Otoño en Escocia II)
        

      

    

  


  
    
      
        
          Las novelas independientes
        

      

    

  


  
    
      
        
          Mereces un amor
        

      

    

  


  
    
      
        
          La mentira que te trajo a mí
        

      

    

  


  
    
      
        
          Serie El lago de Breatown
        

      

    

  


  
    
      
        
          Donde brillas las estrellas
        

      

    

  


  
    
      
        
          Serie Destino by Lady Rose
        

      

    

  


  
    
      
        
          Destino Nueva York
        

      

    

  


  
    
      
        
          Destino Highlander
        

      

    

  


  
    
      
        
          Destino Champions
        

      

    

  


  
    
      
        
          Destino París
        

      

    

  


  
    
      
        
          Visita mi página de autora en Amazon para acceder a todas ellas:
        

      

    

  


  
    
      https://amzn.to/3NdLjIm
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        ❤️
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